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Desconfiad de vuestros 
sentidos: lo que \eis es 
una ficción y falso cuauto 
os dicen. 

f ) e r i a N , si mal no me acuerdo, las cua-
i t r o d e , a roa fía na del dia 5 de M a y o de 
| ^ 2 0 - U n cielo puro y un aire suave 

„ ' presajiaban cierto dia en que acompa-
naba á la salida del sol , la magnifica hermo-
sura del mas sereno horizonte. 

Un carruaje descubierto , cuya construc-

ción aparentaba ser de hechura ligera y e le-

gante , lleno de baúles y maletas , engan-

chado por cuatro escogidos caballos de posta, 



y los postillones montados con látigo en ma-
no , aguardaba , hacia ya un cuarto de hora, 
delante de la gran posada de Rusia calle de 
S. Honorato: en el patio , un hombre de alta 
estatura , grave aspecto , en una postura sose-
gada , vestido con frac negro y un sombrero 
de paja , se paseaba en todas direcciones mur-
murando á cada diez pasos, sin manifestar por 
ello mucha impaciencia: goddaml goddaml 

Este hombre era lord O h w a r t ; aquel car-
ruaje le pertenecía, y su servidumbre cons-
taba: primero, de un jockey de veinte anos, 
muchacho tari lindo como una miniatura, de 
rostro afable , espresivo , franco , pero cuyas 
facciones estaban en una indecible movilidad: 
segundo, de un hermoso cazador con librea ri-
camente bordada por todas las costuras, su plu-
mero recto y orgulloso, se asemejaba al cam-
panario-de una aldea, esté hombre era no-
table nor su belleza varonil , y su aire noble 
y distinguido; representaba cuando mas, vein-
te y un anos y aunque demostrando mas re-
flecsion y comedimiento que su compañero; 
parecía , sin embargo , por su constante mi-
rar hácia la puerta de la posada , que contase 
interiormente hasta los segundos: tercero , de 
un paje joven como de doce ó trece anos , de 
hgura gordita , pero de traza muy traviesa; 



este jugaba con los perros entreteniendose en 
echar chinitas por el airé. 

Mientras tanto por mas goddam que pro-
nunciase lord Ohvvart, no dejaba d¿ pasearse 
con paso tranquilo y mesurado , aprocstman-
dose de cuando en cuando ya al jockey que 
estaba apoyado contra el poste del patio, ya 
al cazador que imitaba la ocupacion de su 
compañero: les alargaba la mano con la ma-
yor franqueza y apretándoselas afectuosamen-* 
te , les decia sonriénrlose: 

—Paciencia! ánimo! bien conoceréis que 
es preciso conceder á una señorita el tiempo 
que estime necesario para concluir su tocador. 

Los tres se sonreian entonces , pero esta 
sonrisa encerraba un vago temor , una incer-i 
tidumbre , un ligero tormento. 

El reloj de la iglesia de S. Roque , dio' 
un cuarto de hora. En aquel instante , en 
medio de la profunda calma que , reina aun 
hoy mismo en Par ís , al rayar eí d ia; dejó 
percibirse muy claramente el estremecimiento 
lejano que causa sobre las piedras el andar de 
un carruaje. El volante y el cazador quisieron 
precipitarse á su encuentro. Lord Ohwart los 
detuvo con ademan imperioso diciéndoles: 

— A l fin franceses!... jóvenes.... siempre 
demasiado yivos!.,. 
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Los dos se contuvieron sonrténdose. 
Durante este intérvalo , el carruaje se 

aprocsiinaba al gran trote: era un mal coche 
de alquiler. Para que pudiese entrar en el pa-
tio afianzaron los caballos de la carretela de 
milord ; el jockey saltó ligeramente al estribo 
y abrió la portezuela. Una muger hermosa, 
alta , majestuosa , imponente , pero cuyos 
modales indicaban mucha audacia y decision, 
Be arrojó del coche inmediatamente: su ves-
tido sencillo pero muy e legante , llamaba so-
bre todo la ateneion , por cierta originalidad 
inglesa. Aunque desde luego ofreciese su ma-
r o á lord Ohwart; el cazador, alto y vigoroso 
la tendió sus brazos para estrecharla contra 
su pecho. 

— Bliffid , seguramente estáis loco , le dijo» 
en tono severo el ingle's. 

_ A h ! mi lord , os pido perdón , replicó el 
cazador un poco avergonzado; bien sabéis que 
jugaba su vida. 

— Y bien , respondió aquella mujer , coa 
una mirada entre desdeñosa y altanera , bien 
sabéis amigo mió > que estoy acostumbrada á 
perder sin enfadarme. 

— G a n a r e m o s , s í , ganaremos, milady! 
replicó lord O h w a r t apretándole suavemente 
la mano ¿ no puede presentarse partida mas 



completa, y yo me encargo de sostener las 
apuestas. 

—Marchamos! 
Lord Ohwart ofreció muy cortesmente su 

mano á la bella desconocida diciéndole al 
oiclo algunas palabras que la hicieron sonreír: 
colocáronse en seguida en el testero de la car-
retela ; el altivo cazador , mas comedido y 
respetuoso, tomó asiento en la rotonda tan 
cómoda como ligera , y el volante en union 
del otro criado mas jo'ven , ocuparon el pes-
cante del mayoral , el que se hallaba vacio 
supuesto que iban á caminar en posta. Todos 
ya listos , la berlina partid con la rapidez del 
rayo. 

A l volver la esquina de la calle Castiglione 
para atravesar la plaza de Vendóme , una pa-
trulla de gendarmería á caballo desembocando 
en aquel instante por la calle de S. Honorato 
detuvo forzosamente los caballos del carrua-
je de milord. Este imprevisto accidente cau-
só una palidez mortal al jockey ; el cazador 
frunció las cejas , la señora saludó con una 
sonrisa muy afable al oficial, y lord pronun-
ció un energico goddaml 

La intención de los gendarmes no había 
sido de ningún modo egercer su molesta vi-
gilancia sobre Jos viageros: caballos, carrua-
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ge y postillones , se vieron obligados & dete-
nerse para no volcar: hé aqui todo el lance* 
Los gendarmes , se apartarón un poco , y la 
carretela siguió su camino. 

Goddam , repitió el inglés apretando 
suavemente Ja mano de su hermosa compa-i 
riera, ¿por ventura, no hay aqui mas que un 
hombre entre nosotros? ; 

El jockey no pudo menos de sonrojarse* 
La carretela marchaba siempre con rapi-

dez ; pasó por delante de la columna ( i ) , e-
terno monumento de una grandeza que, ape-» 
lias se la mira hoy como un recuerdo. El in«¡ 
gle's deslizo una mirada escudriñadora sobre 
sus tres companeros: tenian clavados los ojos 
en aquel bronce inmortal , el cazador y el 
jockey animados por un mismo impulso echat 
ron mano á su sombrero para manifestar un 
respetuoso saludo , dejando entreveer un sus-i 
piro al pronunciar un triste á Dios: dos lá-» 

[1] La gran columna de la plaza Vendóme, 
en París, está toda construida con los cañones 
cogidos por las tropas de Napoleon en Austelitz 
Jéna, Marengo, Lesjisic/c, Wilnaü! Tiene setenta 
piés de elevación y se sube á la cumbre por me-
dio de una escalera de piedra que tiene labrada 
interiormente, pudiendo ir dos personas de frente; 

• [N. del T.J .« 
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grimas ardientes corrían por las mejillas de la 

sefíorita y sus ojos tomaron una indecible e«-
presión de ternüra. Alargd su mano al caza* 
dor que te hallaba mas procsimo que el joc-
key y le dijo con voz tan imponente como en-
ternecida: 

— A h ! el valor y la sangre de mi padre 
han contribuido á cimentar un fragmento.... 
¡Y que' , no la volvere' á ver mas!!! 

Cuando estuvieron á alguna distancia, es-' 
te recuerdo fué debilitándose poco á poco: e l 
ingles les dijo entonces: j 
t —Amigos mios , todo francés que al pa-

sar por delante de este monumento no se ha-
lle poseído del mayor entusiasmo, no me 
merecerá sino una estéril compasion. Sin em«í 
bargo recordad que solamente fué erigido á la 
gloria , y no á Ja libertad j he aqui porque 
tan pronto han cambiado su cúspide. ¡Ojala 
que los hombres á quienes vais á aucsiliar en 
su gran empresa puedan evitar el lazo en que 
habéis caído! 

Nuestros viajeros llegaron por fin á la 
salida de la ciudad: la guardia de policía se 
presentó toda entera en la puérta para ecsa-
ininar los pasaportes. Milord saca del bol-
sillo un hermoso cartapacio muy flordelizado 
cousus sellos correspondientes en el que se leia: 
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ft Y o el rey, & c . & e . , concedo libre y seguro 
pasaporte a lord W i l l i a m O h w a r t , márques de 
Landsoop , miembro del Parlamento, su edad 
cincuenta y dos años , &c , . . . regresa á Ingla-
terra por el Paso-de-Calais: lo acompañan 
milady Carlota Omera , sobrina suya , c o n -
desa de Poppwils , de edad de veinte y un a -
fios , y tres criados igualmente ingleses; á 
saber: Bliffid , cazador , natural de Kent en 
Groswensheir , de edad de veinte y dos años: 
Jolm , jockey, natural de Chatam, de edad de 
veinte a ñ o s ; y Thorns, page de doce años; 
los que han declarado hallarse en el servicio 
de milord.?? 

El pasaporte estaba estendido con arreglo 
á la ley, las señas no ofrecían ningún ge'nero 
de dijda; y todas las personas, escepto milord, 
champurreaban un francés muy poco inteligi-
ble. El oficial de guardia dobld respetuosamen-
te el cartapacio que entrego á milord con un 
profundo saludo: el gendarme que se habia 
mantenido delante de los caballos , dijo al 
postilion: 

— P a r t i d . 
Y la carretela echo a correr á galope ten-

dido por el camino de Bourget. 
Cuando ya habian dejado atras el primer 

pueblo , el cazador y jockey , se apresuraron 
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á ocupar los dos asientos vacíos que había en 
la carretela , Ja bella y magestuosa miJady se 
quitó el sombrero de plumas que la incomo-
daba un poco , aunque milord pretendía, son-
riendose, que comprometería la blancura de 
su tez ; el pagecillo se acomodó solo en la 
zaga , donde se entretenía en comer avellanas 
y en este nuevo arreglo volvieron á empren-
der su marcha. 

Amigo lector , creo que no te dejarás en-
gallar por falsas apariencias , y que bajo los 
disfraces de jockey, cazador y joven lady, sos-
pechas la ecsiátencia de alguna trama bien 
urdida: yo también lo presumo , y no sin 
lundamento. Es menester pues aclarar este 
misterio, procurando para ello tener mas tra-
vesura y malicia que la policía de París 
cosa es esta á la verdad muy difícil , pero no 
imposible: al menos de ello acabais de tener 
l i n a n r n o h a ' l f 1 4 , 1 



Toda la bandada iba á 
tomar el vuelo, FJ c a z a -
dor tendió entonces su red. 

. . . . t J - . 1 L • ' . < * t 

AO -A suerte futura de un hombre depen-
| | derá siempre del primer-paso que de en 

e l mundo. Tened en ello gran cuidado, 
(S&) y no osqueje is h veces del destino que 
dicen ser ciego , sordo y mudo: porque segu-
ramente no es éi quien ha escogido la senda 
en que os habéis preiipitado sin reflecsion . y 
en la que os hallais bien pronto arrastrados 
uno por otro. 

Pero, lector, me diréis ¿quien decidirá de 
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mi primera acción, de mi primer movimiento, 
de este primer paso fatal y decisivo , que una 
vez dado es imposible deshacerlo, tan imposible 
como el tiempo que vuela y no vuelve? A M 
no seremos ni vos ni yo , ni tampoco lo suer-
te: pero si lo será , vuestro primer hábito: la 
primera impresión que hubiereis recibido : el 
primer ejemplo que os hubiesen mostrado. 

Resistían p u e s , en la ciudad de Paris 
res jóvenes, que se distinguían por las bri-

llantes cuahdades con que la naturaleza lo, 
había dotado. La oscuridad , ó por lo menos 
la media luz bajo la cual es prudente mani-
a t a r una parte de su historia , me impone la 
obligación de ocultar los apellidos de sus fa-
milias y usar de la misma discreción con 
respecto a los pormenores de su infancia. Por 
otra parte , dos de entre ellos , no figurarán 
« n o rápidamente, en el curso de esta relación; 
porque os veremos desaparecer de la gran es-
cena del mundo en el momento en que £ 
«eidos de un ardor belicoso y llenos de valoV y 
de esperanza!, precipitarse en aquel torbelli-
»o con una intrepidez que rayaba en heroísmo, 
par no vo verlos á encontrar sino en medio 
de los combates. Pero el tercero, llamado por 

^ r v T , P e , l g r 0 5 0 á p r 0 b a r , ° 8 A * 
y d e U nos inspirará mayor in-



ter¿s , atrayendo continuamente nuestras mi-
radas. 

Llama'banse los dos primeros Pablo y R o -
berto. Ambos habian tenido una humilde c u -
na: el uno era hijo de un artesano, el otro de 
un labrador. Bien sabido es , que en aquella 
clase independiente , laboriosa y activa que 
no debiera nunca su elevado poder sino al va-
lor ó al talento, reina constantemente aquella 
idea de libertad cuyo fuego alimenta un alma 
robusta y fuerte , y que esta llama no se es-
tingue sino en la ociosidad y molicie , ó en el 
degradamiento que inspira la intriga d la cor-
rupción. 

Pablo habia abrazado la carrera de las ar-
tes. Roberto se dedicó al estudio del foro. E l 
primero consiguió ser un pintor distinguido: 
el segundo era reputado ya como un célebre 
abogado; tan cierto es que el talento eleva el 
entendimiento y ennoblece los sentimientos 
del corazon. Pero en la edad en que solo se 
busca lo sublime y la virtud , se tropieza fá-
cilmente con los escollos de la esaltaoion. 

El tercero se llamaba Isidoro: tenia dos 
años menos que Roberto , y uno menos que 
Pablo. Contaba diez y nueve , y puedo ase-
gurar que la naturaleza no habia jamas dota-
do á un joven , con mas gracia ni belleza. 
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Sus facciones tenian una tan perfecta regula-
ridad que igualaban en pureza y corrección 
i los mejores modelos antiguos: una cabellera 
rubia y bien rizada coronaba su ancha frente: 
sus ojos de un azul brillante parecian no es-
presar mas que el amor , si una rasgada ceja 
al estilo griego y mas oscura que sus cabe-
llos no hubiese impreso en su mirada un aire 
marcial: en fin , ei conjunto respiraba á un 
tiempo la arrogancia de Atrides , y la dul-
zura de Endymion: porque si bien en su ado-
lescencia manifestaba ya la mas bella propor-
cion en sus formas , por un contraste bastante 
natural a' su edad el bozo 110 habia aun aso-
mado en su barba , y con su nevado cuello 
semejante al de una doncella , parecíase a un 
hermoso busto de mármol trabajado por un 
hábil estatuario. 

Sin embargo , aunque en la belleza de 
Isidoro, ecsistiese aquel hechizo mugenl qua 
acompaña & la adolescencia , también poseii 
tin carácter enérgico , esforzado , intrépido: 
hijo de un val iente , ¿acaso le era dado no 
serlo? 

Su padre cayd muerto al lado del infeliz 
cuanto inmortal Poniatowsky: las mismas olas 
enrogecidas con la sangre de diez mil guer-
reros , los habia sumergido.... Dia fatal y de 

T H B L É I U . T . I , — 2 Biblioteca económica. 
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eterno luto.. . . En vano habia luchado su des-
perada madre contra golpe tan terrible: du-
rante seis meses , un hijo adorado la contuvo 
en el borde del sepulcro 5 pero la herida le 
profundizo mucho su corazon ulcerado., la 
madre hubiera querido sobrevivir '" f a 'es 
posa espiro, y el joven huérfano parecía ha-
ber recibido por herencia, el heroísmo del 
padre y la cariñosa dulzura de su madre 

Estos tres jóvenes, s e habían unido por 
la mas estrecha amistad : ¿donde , como y 
en que circunstancias? Lector poco importa; 
te previne que seria muy circunspecto. Se que-
rían como tres hermanos: y he aquí , lo q U e 

te conviene saber. Entre ellos , no ecsistia nln-
gana idea oculta , s u s pensamientos estaban 
igualmente repartidos: placeres, estudios, pro-
yectos esperanzas , p o r v e n i r , todo se ponía 
a escote en aquella comunidad 5 7 sabe Dios 
cuantas quimeras no inflamarían sus fogosas 
imaginaciones si se considera que el mas m o -
desto de os tres , aspiraba nada menos que á 
Ja inmortalidad. H 

Pablo trasladaba al lienzo los triunfos casi 
fabulosos con los q u e , nuestros antiguos ve-
teranos creían haber cimentado la libertad de 

u patria , y cuando Isidoro los ecsaminaba 
corazon lat l a de placer. Roberto , atento 



— 1 9 — 

siempre á los debates judiciales de las causas 
políticas , referia á sus amigos aquellas de-
fensas inmortales revestidas de una lógica 
tan profunda , de una elocuencia tan persua-
siva , tan patriótica: y entonces los tres mar-
chaban apresurados á oir los terribles fallos 
del tribunal. 

En cuanto á Isidoro , el mas joven , el 
mas fogoso de los tres , si aun no habia ma-
nifestado su brillo mas que al lado de las mu-
geres , si su fama no se estendia entonces sino 
en las tertulias ya por las gracias de su juven-
tud como por el fa'cil triunfo de alguna aventu* 
ra amorosa, se echaba sin embargo de ver qua 
poseía las cualidades de un héroe pronto en 
arrojarse por la senda de la gloria. Era todo 
un Aguiles que jugaba todavia con las ninfas 
de Ciros , pero aguardando el ceñir una es-
pada anhelando una señal y suspirando por 
un grito de guerra. 

Mas muy pronto dejase oir partiendo del 
Oriente. Despues de un pesado y largo sueño 
parecido al de la t u m b a , la Grecia se des-
pertaba al sacro nombre de libertad. 

Un puñado de esclavos encorbados mucho 
tiempo hacia bajo el peso de sus cadenas des-» 
gastadas por sus lagrimas, consigue sacudirlas 
y romperlas. Estremécese al observar las pro» 

• 
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funda cicatrices q u e han deshonrado su, 
miembros y se admira mucho mas de su di-
latado, su r,miento, con la cabeza erguida que-
dan abochornados al contemplar las disper-
sas ruinas de los sepulcros , de las ciudades 
de los templos de sus abüel i , : pero también 
recuerdan que los vid nacer , a p P a t r ¡ a d e 7 o 

c * n \ V n ^ ; ; , a ( J e S , y T , , é m Í S t 0 C ' - - Ani io-JS. 
Í e legvan ^ 1 " 0 " 3 ' , < , 0 e I P U " 3 d o " « e n -tes, se levanta como un espectro lívido des-

^ r V r ,erÍb,e: h»Ce ~ e l c l a " „ 

guerrero , y su desesperación esparse aquel 
grito tan fatal á los tiranos: q 

_Muerte ó libertad. 
A este ímpetu sublime , repentino ines 

perado de una nación casi'o,^dada saliend" 
d e s e p u l c r o , p e r o forcejeando con mas au-
dacia que esperanza en la mortaja que la c U -

h V o Z ° S h i r Q S 8 i r V e " P a r a crear arnaas^ 

eme P v L V 1 J ° . m Í r a r u e ve , á e es! 

guna parte se estingue! 6 ' " " " 

Pero ;abl Minerva no revestirá s á c e l e s 

b tZ" " f a r a Pr0'e^h h nueva Té-
, a m p 0 C 0 e l c o ü s e J ° de los dioses se reu-
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nirá para ordenar al destino que sefíale el diá 
de su libertad. La suerte futura de los pue-
blos se decide hoy en un congreso de monar-
cas , y por mas incieso que reciban, no de-
jan de ser miseros mortales. Afortunadamente 
para la Grecia , el estandarte de la c r u z , le* 
vantado por unas manos aun débiles sobre 
aquellas colinas solitarias , se atreve h provo-
car el combate , desafiando el altivo pendón de 
Mahoma. ¿Y se creará que todos los prínci-
pes cristianos , celosos de la gloria 4 vayan á 
marchar sin duda , para sostener aquella san-
ta causa? N o , ni uno tan solo!... el turco 
proviene de raza legítima. 

Isidoro, Pablo y Roberto , durante sus 
estudios escolásticos, habian grabado en la me-
moría los antiguos prodigios de aquel suelo 
clasico de la libertad ; y contribuir á romper 
las cadenas de los descendientes de un pueblo 
cuyo suelo produjo el heroísmo mas admira-
ble , he aquí lo quo les pareció ser la causa 
verdaderamente santa , la causa del honor y 
de la humanidad, en tonto que la superficie 
de la Europa entera con desmayado volor de-
jaba que la política remachase sordamente los 
hierros de la razón y de l»á luces, resolvieron 
en un instante volar al socorro de la Grecia-, 
y dividir los peligros y la gloria de un pue-



— 2 2 - — 

bio regénerado. 
Un proyecto tan novelesco estaba m u y 

acorde con i as ideas de su edad , las disposi-
ciones naturales de su carácter , y la clase in-
dependiente que gozaban en la sociedad, para 
que un solo instante fuese puesto en balanza, 
con los helados cálculos de la prudencia. Al l í 
se abría para ellos la carrera de la gloria; alli 
6e había refugiado en su desesperación , la li-
bertad , desterrada de todos los imperios de 
Europa; verdad es, que no se les aparecía en-
galanada con oro y púrpura , no teniendo que 
ofrecer a los jóvenes entusiastas, sino armas, 
Jaureles , y quiza el amor de alguna belleza 

gnega. ¿Se desea otra cosa mas á los veinte 
anosr 

El plan de su pequeña , pero intrépida es-
pedí cío n , quedó prontamente convenido y en 

d e l l e ; a c : o n d e u n asunto tan importante 
como difícil , no se tardó sino una hora , por 
que en aquel consejo privado se votaba siem-
pre por unanimidad. 

Desde luego desecharon sin discutir las 
ideas de solicitar pasaportes , lo que les h u . 
biera proporcionado el l legará su destino ba-
jo la salvaguardia de las leyes. Todo debia 
ser casual , temerario y peligroso en la em-
presa que se proponían llevar á cabo sin h a -



—n— 

berla meditado. Compraríanse tres caballos, y 
bajo el disfraz de tres vestidos completos de 
gendarmes que , impone siempre un poco, 
ponerse al abrigo de toda pesquisa , dirigién-
dose bien armados por el camino de Tolon. 
Pa ra llegar allá , tendrían sumo cuidado de 
evitar las grandes poblaciones, de no dete-
nerse mas que en las aldeas , y de no descan-
sar sino en algún cortijo. Hallándose ya prde-
8Ímos al puerto mudarian de trage , sustitu-
yéndole con hábito de penitentes, azules, gri-
ses, blaucos ó negros , y una vez embarcados, 
de la vuelta de fuera , echarían al mar la 
capilla de fraile , dejando á los tiburones el 
gusto de vestirse con ellos Dor si le daba la 
gana de ir á predicar un sermon cuaresmal á 
las señoras ballenas. Obtendrían fácilmente 
que lo desembarcasen como pasageros , ya en 
las costas de Italia, ó bien en las de la Morea, 
según el destino que llevase la embarcación. 

En un plan tan atrevido, no faltaba mas, 
sino procurarse los fondos indispensables para 
su ejecución. Ninguno de los tres era rico, y 
dos estaban aun en menor edad. Roberto , el 
único que poseia algo mas , vendió por cua-
tro mil reales unos bienes muebles y una pe-
queña biblioteca que heredo de cierto tío su-
yo , siendo ex-canónigo de la catedral de Sta. 



— 2 4 - — 

Leu A fuerza de discurrir todos los medio* 
que le sugería su acalorada imaginación con 
objeto de pedir dinero prestado" de repente 
a ue rd f l S e Isidoro de una vieja que/e ocupaba en 
esta a Se de negocios , aunque no tenia ni 

1 ° 0 0 , ^ V O í , e Pero en cambio habia 
pur medio una sobrinita muy linda dama 
d e c i e r t o j u d / o v l c j o , e ] q ü „ ^ 

SU a C r c d i t « d a esperieucia, 

k á u i e n „ í Ü O a j 6 V C n * b ° n Í t r t b a i , a » « * 
a uero E ? U ° ° y soli do ban-
Suero. El dmero que circula , s e asemeja á la 
corriente del aeua P.r-, „ J 

i,reHsn rpt . conocer su origen es 
preciso retroceder un poco. Nuestra vieja bi-
s o p r i m e r o que el joven entrase en reía ion s 
con Ja complaciente sobrina: ésta quedo por 
J. - . o n e . muy particulares en que se fundo' 

a s S S K S t í W r r : 
tidora sobrina le acometió un horroroso ata-

mente la h a b í t ^ a l ^ T ^ 
to en casa de la ba a n a ^ í° ? 
casfl i bailarina , la baiJanna voló á 
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diante el módico interés de setenta y cinc® 
por ciento y tres letras de cambio firmadas 
en blanco, Isidoro tuvo á su disposición mil 
escudos sobre los cuales empeñó toda su legi-
tima paterna y desprendiéndose generosamen-
te de quinientos francos para regalarlos á la 
vieja: la libertad de la Grecia le costaba un 
poco cara. 

Durante este tiempo , Pablo manejaba sus 
pinceles. Verdad es que no posoia patrimonio 
alguno, cuyo valor ascendiera siquiera á cien 
escudos: pero tenia talento , ge'nio , é inspi-
ración , y con semejantes materiales, pintó 
una batalla: esta fué su obra maestra: el en-
tusiasmo y esaltacion de que estaba poseído, se 
trasladaron al lieneo de un modo que algunos 
amigos y compañeros inteligentes le hicieron 
entrever que aquella pintura obtendrían un 
precio elevado. Animado Roberto con tal con-
cepto , preséntase con su cuadro en casa de 
lord Ohwart , á quien citaban como buen a-
ficionado á Jas artes y además , un inglés 
muy espléndido y liberal. Apenas lo hubo 
ecsaminado con su Jente, cuando prorrumpió: 

—Este cuadro es de Ver n e t ; ofrezco en el 
momento quinientas guineas. 

Metiaya su mano en el bolsillo para sacar 
la cartera cuando el joven le replicó modesta-
mente: 
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t M f r r P f r d 0 n a d \ m i I o r d ' 0 8 equivocáis ; e s t * 

trabajado por m l , y h décima parte de Jo 
que me h . b e i . ofrecido, es todo cuanto deseo 

Este rasgo de franqueza y probidad llamó 
singularmente Ja atención d e l i n e e s ; «eri-
giendo que el jdven pintor aceptase aJ menos 
cien luises ; y como las personis que se pre-
cían de honrar las artes , saben juzgar de Tu-
gar que debe ocupar el mérit í , L o ene -
recidamente a' Pabln r,.^ i g e ° c a -
„ f t n i . , 0 1 0 •> que en lo sucesivo lo 
contase en el numero de sus amigos. N i el 
uno ni el otro podian preveer en aquel mo 
mentó que esta generosa oferta seria bTen 
pronto puesta ¿ una prueba algo rara 

La pequeña sociedad poseia pues un tesoro 
que ascendía a algo mas de seis mil francos y 
tan rica se ere,a , que al contar aquellas m 0 -

LtVan ,e;orpT;:,re semejantes 

maravd que lo sometió á su pode'r j a m a s 
tuvo tanto ¡su disposición.... Felizmente que 
a nuestros jóvenes aventureros no les ocurrió 
semejante idea: sin esto quien sabe 

Pero en lugar de ponerse al momento en 
c a m i n o , con s i g n a discreción, Isidoro c u " 

h e r e d a d o . ^ 8 ^ ' Y ^ heredado como por tradición un gusto m u y 
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decidido para el mando y üna cabeza bien or-
ganizada para acometer las empresas estraor-
dinarias y difíciles, pensó que un hombre 
como él debia por lo menos erigirse en gefe 
de aquel pequeño ejército , y se estremeció de 
placer al considerar que podría quizá presen-
tarse en Grecia al frente de un batalion sa-
grado, cuyas filas no ofreciesen sino héroes in-
trépidos. Pero ¿y por qué no? ¿donde estaba 
Ja dificultad? ¿A caso la Francia no produci-
rla mas que tres jóvenes capaces de sacrifi-
carse por la causa de la libertad? ¡Que error 
si tal se creyera! ¡Que insulto con solo supo-
nerlo! Isidoro contaba con que sus compañe-
ros de edad no titubearían en seguir sus hue-
llas ; y aquel que los alistase bajo las batide-
ros del honor y del beroismo, los conduciría 
sin murmurar, s i l o quisiese, ó bajo el he-
lado cielo del P o l o , ó bajo los fuegos devo-
rantes del Ecuador. 

Nuevamente reuuido el consejo en el obra-
dor de Pablo , se mandó traer un bol de pon-
che ; y copa en mano propuso Isidoro , que a 
la grande empresa se asociase un escogido nu-
mero de buenos y leales camaradas , todos 
amantes intrépidos de la gloria , entusias-
tas por la libertad , y decididos á arrostrar 
toda clase de peligros. Esta mocion fué reci-
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inda al grito unánime de viva la libertad}, pro-
cediendo en seguido de cada trago a la redac-
ción de los artículos que constituyesen el re-
glamento de aquella asociación caballeresca, 
l i e aquí el resumen: 

Aquel cuerpo de ejército independiente y 
voluntario , tomaría el título de batallón Je 
la libertad, bu uniforme seri, el de Ja guar-
dia nacional de Paris: la bandera color de a-
zul ce este , y cada miembro, 6 mas bien ca-
da caballero del batallón de la libertad se 
obligaba á presentarse equipado y armado i 
su propia costa, dirigirse a Tolon bajo un dis-
fraz cualquiera , pero ei que sin embarco de-
bía ser conocido de sus hermanos de armas 
depositando también una suma por pequeña 
que fuese en el tesoro común: porque solo 

i e „ I l P f a ! P a g 3 r C a d a UOt> u n contingente 
igual. Por lo demás , nada de privilegios , a -

talla o de aJgun otro acontecimiento impor-
tante el cuerpo l ibre , voluntario, y com-
puesto de hombres í z a l e s , votaría W ^ e f e l 
? C S t e . " o » b « r i . s U s tenientes, y i n -

cluida la acción , todos se mirarían c l L L 

Z s nn' S U a , t m e í ' t t í s e o b % a b a n h morir loe 
unos por los otros y poner en comunidad su 
fortuna y s u vida. Solo se consideraba c o Z 
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tsclusiva y absoluta propiedad el caballo y la 
querida. 

El plan todo entero fué adoptado por a -
clatnacion entre los trasportes de la alegria., 
Roberto lo redacto acto continuo , y Pablo 
saco tres copias , recomendando el mas pro-
fundo silencio , y al dia siguiente volvió cada 
uno trayendo treinta firmas. Pero ¡ahí doce 
copias del consabido y famoso proyecto se 
hallaban ya en poder del superintendente de 
policía, á causa d e q u e parte de los noventa 
héroes de la libertad se componían de cin-
cuenta y dos espías, y como inmediata con-> 
secuencia , Isidoro se halló como por en-
canto tendido al otro dia , en un cuartito de 
ocho piés cuadrados alia en lo Ultimo del pa-* 
lio mas retirado que a' la sazón existiera en 
la vieja y antigua cárcel: sitio horroroso , IUT 
gar semejante á la helada tumba, donde ja-
más penetraron los rayos benéficos del sol,, 
donde resuenan sin cesar los gritos y Jamen-? 
tos de los desgraciados que, sumergidos en lo» 
vecinos calabozos , aguardan , blasfemando, 
el instante en que el cadalzo reclame sus car 
bezas criminales. 

Los otros caballeros de la libertad habían 
tomado á tiempo la fuga como una bandada 
de pájaros* Roberto no había sido preso i 
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causa de que habiendo vendido todo su h o -
menaje de casa , por una feliz combinación 
dormía todas las noches en casa de un amigo 
diferente , y en cuanto á Pablo , su nombre 
no se había pronunciado en parte alguna, ha-
llándose por esta circunstancia, no menos feliz 
que casual , al abrigo de toda sospecha. 

Ciertamente la esencia del negocio no o -
frecia otro aspecto sino el de una mera niñada, 
o mas bien una verdadera locura ; y por mas 
susceptible que sea de espanto toda persona 
revestida de cualquier poder , me animo á 
creer que el mismo Sr. prefecto de policía, 
mejor instruido del caso, se hubiera reido y 
aun burlado de la herdíca escapada de aquellos 
tres caballeros barbilampiños. Sin embargo no 
lo aseguro , porque desgraciadamente el asun-
to tomo muy pronto un aspecto grave. 

Abandonemos por un momento el clarín 
sonoro y el lijero pífano que hace un mo-
mento llamaban al campo de la gloria y del a-
mor , á aquellos jóvenes aturdidos, para echar 
mano de la ronca y fatal corneta , instrumen-
to solo digno de celebrar las tenebrosas haza-
ñas de la policía. Mudemos la nota y cambie-
mos de compás para no mezclar tan discordan-
te armonía. E l águila orgullosa y noble y el 
buho silvestre , no puedeu hacer igual papel 
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en la inmensidad del espacio. 
Todo esto significa lector amado , que te 

6irvas volver la hoja. 



El ha oido las blasfemias, 
Y ha visto el rechinar de 
los dientes. 

f uEGO como iba diciendo, ecsistia en aquel 
t iempo, como antes y como despues, una 

{: conspiration á la verdad muy temible: 
era á la vez inmóvil y activa , invisible 

y palpable, se encontraba en toda y en nin-
guna parte: era tan sigilosa que frecuentaba 
todos los corril los, pero como era también in-
material y sin sustancia , de aquí la dificultad 
de apoderarse de ella y ahogar sus ramifica-
ciones por mas perseguida que fuese y de c u -
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ya actividad se ofrecen pocos ejemplos. En 
fin, esta inhallable y jigantesca conspiración, 
estaba entonces fragante. Componíase de to-
dos los franc-masones, carbonarios, radi-
cales , theutones , liberales, comuneros, des-
camisados, pasteleros, moderados, esaltados, 
caballeros de la libertad , de la aguja , de la 
•violeta , del espejo, y de que sé yo cuantas 
otras locuras , pero principalmente de cin-
cuenta rail espías, quienes, como don Qui-
jote hacían la guerra á los molinos de viento, 
paredándoles que una manada de ovejas, se 
liabia trasformado repentinamente en formi-
dables batallones. No es estraño que la ima-
ginación agitada por la fiebre , produzca i l u . 
sorias fantasmas. 

Desgraciadamente , la calaverada de nues-
tros imprudentes jóvenes se iba aumentando 
con locuras de otra especie , menos heroicas, 
si bien mas estravagantes. Los espías á quie-
nes no se paga , sino cuando son de alguna 
Utilidad , es decir , cuando manifiestan por lo 
menos serlo , y que Jejos de querer perder el 
salario, inventarían mil conspiraciones allí don-
de no ecsistiese j estos espías se apoderaron 
ahincadamente de los preciosos materiales que 
les procuraba el hermoso proyecto de Isidoro, 
el mismo que fué redactado, por Roberto, y tres 

1 HELENA, T. I .—3 Biblioteca económica. 
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veces escrito por Pablo ; y zurciendo con Id 
mas sustancial un verdadero plan de conspira-
ción , presentaron tan bellas delaciones, que 
podian servir de ejemplo en los anales de la 
policía: en fin, rindiendo nuestro justo home-
naje al poder que casi siempre se deja enga-
ñar por sus agentes subalternos, confesare-
mos lisa y llanamente , que presentadas aque-
llas delaciones con un cierto colorido, las a-
pariencias suministraban bastante motivo para 
preveer los mas funestos resultados. 

En efecto , DO hay duda que la asociación 
secreta , estaba fundada sobre bases escritas: 
hubo juramentos prestados, sitio de asam-
b l e a , lugar de reunion, objeto propuesto, 
publicado, declarado, proclamado: conquistar 
la libertad con fuerza armada , pero desgra-
ciadamente , sin decir, donde , cómo , ni por 
qué. Se dio la orden espresa de armarse y 
equiparse militarmente, de enarbolar una 
bandera que todo tenia menos blanca, de di-
rijirsea' un punto designado, bajo cualesquiera 
disfraz , concluyendo el acto con un viva la 
Francia\ viva la libertad]I pero nada del altar 
ni del trono, ni una palabra , ni siquiera una 
sílaba. Ciertamente que , si hubiera tenido la 
terrible investidura de superintendente de po-
licía , rogaria a mi colega el ministro de gra-
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cía y justicia que 110 vacilase en mandar ahor-
car á muchachos tan atrevidos. 

Afortunadamente para todos, no se ha-
llaba preso mas que uno , y gracias á los es-
pías que se disputaban mutuamente el honor 
de haber descubierto la gran conspiración, ja-
mas se tuvo la menor sospecha sobre la natu-
raleza particular del caso en cuestión: pero 
frecuentemente sucede que nuestra débil y 
acalorada imaginación, nos presenta fantasmas 
tí visiones, que apenas nos dignamos refleccio-
nar un poco, cuando desaparecen como la 
densa niebla destruida por los calurosos rayes 
del astro luminoso y vivificador. Sin embargo, 
al asunto le hicieron tomar el aspecto de gran 
conspiración , queriendo perseguir sus rami-
ficaciones ya en Londres, Filadelfia , Méji-
c o , M a d r i d , Ñapóles, Varsovia, Berlin, 
Bruselas, y por último en la calle de la Paz 
en Paris, cerca de la entrada de las Tullerias. 

Se procedió pues, metódicamente , con la 
lisonjera esperanza de llegar á descubrir los 
principales gefes invisibles de la inhallable 
conspiración: y mientras que por una parte, 
espías y gendarmes marchaban á esplorar el 
campo operacion que no les.impedia dete-
nerse de cuando en cuando para beber ám+ 

pliamente en las tabernas , bodegones ó café» 

* 
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h costa del erario: por la otra , el conspirador 
Isidoro , convencido de ser uno de los caba-
lleros de la libertad , fue presentado entre seis 
dragones y ocho porteros de cárcel , ante los 
estrados del temible y formidable j u e z , que 
llaman procurador del rey. 

Este primer interrogatorio no duró sino 
algunos minutos. A la primera pregunta, Isi-
doro , que en ciertas circunstancias tenia la 
cabeza tan dura como un vizcaíno , hirió tan 
bien la dificultad , que no hubo medio ni 
forma de sacarle una palabra del cuerpo que 
pudiese i luminará su adversario; pero en to-
no y ademan modesto le replied: 
_ — V o s e c s ¡ j i s * caballero , que os descubra 
la gran conspiración. También quisiera y o 
saber algo acerca de ella j pues por mas noti-
cias que he pedido a mis amigos y conocidos, 
nada he adelantado hasta ahora; p a r e á n d o m e 
que aunque se hallaban animados del mismo 
deseo su ignorancia era igual á la mia. Lo que 
hay de c ierto, señor magistrado, es que -ec-
siste ó no ecsiste conspiración? Sino ecsiste, 
claro esta como la luz del día que no puedo 
pertenecer a ella; y en la posicion en que me 
encuentro , me bastará aguardar tranquila-
mente a que este primer punto se haya acla-
rado. Si desgraciadamente ecsiste tal conspi-
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ración, á vos os toca probarlo y de ningún 
modo á mi ; porque subsistiendo la misma 
hipótesis, ó estare 8 no estare' metido en ella. 
Si para nada hubiesen contado conmigo , si 
ni una palabra siquiera supiese acerca de esto, 
seria absolutamente imposible que de mí pu-
dierais esperar la menor revelación ; ultima-
mente si yo tuviese la desgracia 5 la locura de 
hallarme asociado á la referida conspiración, 
me dispensareis , si os digo , que nunca se me 
echaría en cara la simpleza de haberlo de-
clarado. 

En este razonamiento había mas sinceri-
dad que prudencia. Pero Isidoro era un m u -
chacho de diez y nueve años, ingenioso , al-
tivo, intrépido, un si es óno es mala cabeza, y 
que para siempre se hubiera creido deshonra-
do , á no haber aparentado que se burlaba de 
los mas terribles peligros. 

El escribano esteudió por toda diligencia 
que Isidoro estaba convicto y confeso: Isidoro 
puso una nota de su puño y letra , al fin del 
proceso verbal diciendo que el escribano ha-
bía mentido, estendiendo una declaración muy 
diversa de la que había pronunciarlo: los seis 
dragones y ocho porteros, lo condujeron de 
nuevo a la cárcel , y al dia siguiente los cie-
gos pregonaban por las calles, el descubrí-
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miento de la gran conspiración. El casó era 
un poco serio: se trataba nada menos que de 
la vida. 

Jsidoro, a quien pronto pusieron en co-
municación dulcificando algún tanto su rigo-
rosa suerte ; con la imaginación viva y fogosa 
que la naturaleza le habia prodigado , no se 
detuvo en hacer castillos en el aire , ni su va-
lor se manifestaba en ecsalar hondos suspi-
ros ni proferir inútiles amenazas. Siempre 
tranquilo y risueño, aun cuando fuera en pre-
sencia de la muerte , su mirada tan altiva co-
mo intrépida habia ya medido la altura de las 
paredes de la prisión y sondeado la densidad 
de sus piedras. e 

Emprendedor determinado , y queriendo 
arrostrjrlo4todo para recobrar su libertad sin-
tiendo en su corazon aquel fuego , aquella 
lortaleza , aquella confianaa sosegada y reflec-
t a que hace á uno capaz de ejecutar lo que 
vulgarmente se cree un imposible , nuestro 
joven encarcelado se paseaba con pasos apre-
surados por un estenso corralon llamado patio 
grande, en el que , durante algunas horas del 
día , venían á reunirse de los vecinos cala-
b o z o s , sin distinción de clase ni de persona y 
mezclados unos con otros , los ladrones , ase-
sinos, comerciantes quebrados, artesanos y 
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conspiratlores. Apenas las miradas de Isidoro 
hubieran observado tan estraíia compañía, tan 
horrorosa variedad de colores tan inmoral y 
absurda confusion , cuando concentrando to-
das las fuerzas de su aluia en un solo pensa-
miento decia: 

—¿Qué suerte les habrá tocado á mis ca-
maradas? ¿De qué modo podré reunirme con 
ellos? ¿Cdmo traspasar estas paredes , vencer 
las dificultades que ofrecen los postigos y las 
puertas? 

Mil proyectos tan estravagantes unos co-
mo otros, se le presentaban sucesivamente: para 
uno se necesitaba tiempo ; para otro, cuerdas, 
clavos y l imas; para este tener concesiones 
por fuera ; para aquel , armas , pdlvora y ba-
las.... y de nada de todo esto podia disponer. 

Mientras zanqueaba ya de un lado ya de 
otro por todas las direcciones del patio con los 
brazos cruzados , cabeza inclinada y mirada 
atenta , óyese el eco de una campana , ábrese 
de repente una puerta y una mujer entra. 

Era el único ser de raza femenina que, dos 
veces al dia y casi siempre a la misma hora 
pasa y vuelve a pasar los umbrales de aquella 
puerta fatal: era la alumbradora de todas las 
farolas y candiles que a la sazón hubiera en 
la cárcel. Aquella m u j e r , si tal puede juz-
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garse por la andrajosa saya que vestía , pre-
sentaba el aspecto de un rostro enjuto y des-
carnado , horrorosas facciones y un mirar a -
trevido. Una especie de papalina amarilla y 
grasosa encubría sus cabellos encanecidos. El 
conjunto de su cara se asemejaba absoluta-
mente á un bollo de pan muy moreno, agre-
gando a todo esto dos ojitos tan relucientes 
como dos uvitas negras; s u casaquilla y na-
guas de un azul listado estaban salpicadas de 
sendas manchas de aceite; sus manos arruga-
das y gracientas aparecían manchadas con la 
pavesa de los reverberos: colgabale de un bra-

Z \ t en dG,CeSta 1 Una ,ar8a caÍa d® hoja 
de lata llena de mechas y candiles , con la 
mano opuesta empuñaba un farol encendido. 
W olor tan fétido que ecsalaba se apercibía á 
distancia de cuarenta pasos, y e l resonar de 
los ecos subterráneos, l e producía el ruido 
que causaba los tacones de sus zapatos guar-
e c i d o s de clavos y herraduras , s o bre los la-
drillos de aquellos largos corredores. A l ecsa-
minarla nadje hubiese creído que la sonrisa se asomara en los labios estrechos y empanados 
de aquel espectro de los calabozos. 

A su llegada , aquellos galeotes se arroja-
ion a su encuentro, trazando un círculo á 
su al rededor. M u y bieu comprendida quedd 
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aquella demostración pues en el mismo ins-
tante se abrió su encendida linterna , y cada 
cual á su vez , acercando á la llama su cara 
lívida , feroz y cadavérica , encendió su ci-
garro , como un silencioso consuelo. 

En cuanto a Isidoro , al aspecto de este 
ser nocturno , se quedó como petrificado , y 
sin mas motivo que su asombro , lo estuvo 
observando durante algún tiempo sin apartar 
la vista , menos admirado de su disformidad 
que de su siniestra taza. 

Mas en tanto que la vieja alumbradora 
se ocupaba en desempeñar su obligación , dé-1 

jase oir Ja hora de entrar otra vez en los ca-
labozos. Todos desaparecieron repentinamen-
t e , y en un momento aquel sitio quedó de-
sierto. 

Entonces, con paso lento , con aire triste 
y melancólico, el jóven-héroe de la libertad 
inclinando la frente al pasar bajo los postigos 
de aquéllos largos corredores, volvió á tomar 
el camino , á la macilenta luz de los faroles 
y al siniestro rechinar de los cerrojos , de a-
quel patio estrecho , solitario é inaccesible, 
en cuya circunferencia , la vista atemoriza-
da , apenas descubrirla la bóveda sepulcral, 
donde se hallan alineados en forma de tumbas, 
los calabazos de los condenados á muerte. Si 
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el oído atento no se despertase al apagarlo ge-
mir desde donde siempre velan sin esperanza 
el tardío arrepentimiento y la amarga deses-
peración. 

Hácia aquel lado estaba la habitación de 
Isidoro (1) . Conforme á el orden y disciplina 
establecidos en la casa , este patio formado en 
el centro de la cárcel , ofrecia el aspecto de 
una estensa y dilatada cisterna , siendo el úl-
timo que se cerraba, de manera que los presos 
que no tenian grillos y los q u e estaban en co-
municación , retirados hácia aquella parte del 
ediiicio, gozaban de la escasa ventaja de pa-
searse por allí como una media hora , mien-
tras que los sota-alcaides , armados con enor-
mes llaves (que en nada se parecían á las q u e 
b ^ F e d r o confio al papa , pero que ni tam-

tor [ ! L l r b i e n fué la misma que habitó el au-
tor durante el verano del año 18>1 y mrte del 

: S Í T ' B i e n S e c o n ° c e que hablad coi! conocimiento de causa. j i ^ d e l E j 

El célebre Mr. de Lavalette cuya feliz e v a -
sion resono por toda la Europa, ¿cupo igual-
mente durante su larga prisión uno de a q S s 

mnedos calabozos que caian hácia el ínismo 

de c t r f n ,n >Ja C S r C C U e i d 0 S 110 desnudos «crio ínteres. ^ d e J T j 
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poco están destinadas al mismo uso) registra-
ban y cerraban las demás puertas de la prisión. 

Otra ventaja estaba aun reservad^ para los 
privilegiados habitantes de aquel pequeño pa-
tio: y era , que en atención al reducido espacio 
y corto níimero de viviendas podian gozar de 
mas sociego , resultándoles de aquel aisla-
miento , menos vigilancia y mas tranquila 
soledad. 

La casualidad q u e , como en todos los a-
zares de la vida , representa el papel mas 
importante , permitió que Isidoro no tuviese 
por vecinos compañeros de infortunios en a-
quel reducido espacio , sino tres miserables 
de- los cuales, dos de ellos convictos de ase-
sinos , pero aun no sentenciados , estaban en-
cadenados en sus calabozos blasfemando como 
viles ladrones: el tercero que por dos veces ha-
bia quebrado fraudalentamente , y además era 
un jugador desenfrenado , pasaba todas las 
horas del dia y de la noche marcando bara-
jas con un alfiler para acertar los albures de 
sota y caballos. Considerábase aislado Isidoro, 
porque semejantes vecinos , no pertenecían á 
su especie ; así que continuaba paseando de-
lante de la regilla del calabozo aguardando á 
su vez , que el carcelero se dignase volverlo 
a encerrar. 
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Pot tu parte la vieja alumbradora que 
con su caja de hoja de lata en el brazo y la 
linterna en la mano lo habia estado obser-
vando durante sus paseos por aquellos corre-
dores continuaba sus trabajos con una fa-
cha tan mohína y taciturna como la de nues-
tro joven prisionero. Mas apenas hubo aca-
bado de(encender la ultima farola , cuya ago-
nizante l lama, esparse una claridad sepulcral 
n, s horrorosa que las tinieblas de aquellos 
calabozos, cuando bruscamente cierra la ca-
j a , apaga la linterna , atraviesa el patio, se 
aprocsima al primer postigo , tira del alda-
bón y con voz seca y desabrida grito: 

—Abrid la puerta. 

Isidoro á quien tan estraña vision Je cau-
sa siempre la mayor sorpresa , y que por otra 

r ¡ a t C r V a t 0 d ü , ü q U e P 3 S a Ú S u 

con la atension mas estremada , sigue los na-
sos de la alumbradora sin apLta'r su vi ta 
A b e a q u e l { m i n e r p o s t i W , a 

le. Isidoro se acerca , inclina la cabeza t y no 
puede echar una ojeada , sino a hurta di lia": 
pero en aquel momento reconoce la sala del 
primer alcaide , la puerta q u e da sobro la ca-
le en seguida la plaza de la Audiencia , y l a 

tan r t " V * U 7 ¿ tan corta distancia!... Vuelve á c e r r a r * «1 
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postigo y la puerta ; la plaza y libertad, todo 
desaparece , apoderándose entonces el hielo 
de la muerte del corazon de nuestro hbroe. 

Mas apa récese el alcaide de la prisión que, 
con rostro severo y ademan imponente , lo 
amonesta para que entre de nuevo en el cala--
bozo. Asi lo verifica aquel desgraciado, echán-
dose en un mal jergón que habia en su celda; 
ni aun siquiera pide luz: oye correr dos enor-
mes cerrojos, y en lugar de desesperarse, de 
maldecir su adversa suerte, y de magullarse 
la cabeza contra aquellas paredes, no hace 
otra cosa en toda la noche sino meditar el 
proyecto mas vizarro v mas estravagante. 

Ya estaba entrado el dia , cuando se d u r -
mió sonando un par de horas en perfecta cal-
ma. El rechinar de los cerrojos que descor-
ren , y el ruido de su puerta que abren , lo 
despiertan sobresaltado: pero pronto se son-
ríe al reconocer aquella figura de mal gato 
que diariamente le trae su alimento, un pan 
negro y un cantaro de agua. A tan apetecible 
manjar , dispónese á hacerle los debidos ho-
nores , con una tranquilidad, digna de situa-
ción mas halagüeña. 

Lector , creo que te acordnras de cierta 
vieja que ejercía el tráfico de prestamista. Pues 
b i e n , por una feliz casualidad , Isidoro tenia 
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en sus bolsi l los, y en monedas de oro , toda 
ía suma que aquella linda sobrinita le babia 
facilitado por medio del judio. Con seme-
jantes municiones , quiso que le sirvieran un 
nuevo y mas escogido a lmuerzo, después una 
buena comida. Convido á todos los alcaides y 
porteros. Todo el mundo quedó hechizado de 
sus modales , en un instante todos los mozos 
quedaron á sus órdenes, lie aqui lo que él q u e -
n a , y de ello se aprovechó para hacerse de 
un espejito del tamailo de cuatro pulgadas, ta- ' 
baco para fumar , una medida de aguardiente 
de aquellas que le son permitidas á ios presos, 
un pan de hogaza , hilo grueso y agujas para 
remendar los pantalones que espresamente ha-
bia desgarrado de arriba abajo. Cuando tuvo 
á la vista todos estos objetos , y se aDoderó de 
e l los , su alegría rayaba en locura conside-
rándose ya como un hombre Jibre: y ved en 
seguida los preparativos, por los q u e , princi-
pió la grande obra de su ex-carcelacion. 

Desde luego puso en infusion el tabaco en 
la redomita de aguardiente , añadiendo una 
fuerte dosis de hollín que estrajo del tuvo de 
la chimenea que habia en la enfermería, ocul-
tando esta especie de preparación química en-
tre la paja del jergón de su camilla. En segui-
da con el aucsilio de un cuchillo viejo que le 
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sirvió en el desayuno y con las mayores pre-
cauciones , cortó las sábanas de su cama en 
ocho grandes tiras las que cosió muy fuerte-
mente , por los cabos. Despues se puso á tor-
cerla, á manera de cordon, empapándola en el 
agua del cántaro para hacer lina especie de 
cuerda: formó asi mismo un rollo á estilo de 
los barqueros, y escondiéndolo fácilmente 
debajo del cobertor ; conseguido que lo hubo 
todo , colgó su espejo á cierta altura para mi-
rarse cómodamente ; concluyendo sus disposi-
ciones , con quitar el miajon del pan que en-
volvió en su pañuelo, arrimándolo cuidadosa-
mente a un rincón del calabozo. 

A la par que ejecutaba este trabajo tuvo 
sumo cuidado en asomarse amenudo ; de pa-
searse de cuando en cuando y en distintas ho-
ras , y para alejar toda sospecha , afectaba el 
modo de andar de un hombre aburrido y des-
ocupado: últimamente sin manifestar ni la 
menor impaciencia , ni la mas minima inquie-
t u d , espera la llegada de la noche. 

Vino por fin esta noche tan deseada: la 
alumbradora, se presentó primeramente en el 
patio principal, donde Isidoro se paseaba en-
tonces con un aire indiferente. Todo pasa co-
mo en la víspera. Suena la campana ; llegan 
los carceleros \ rechinan los cerrojos. Isidoro 
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no apartaba la vista de la enjuta y fea vieja: 
pero apenas hubo esta concluido su operación, 
cuando el corazon empieza á latirle con vio-
lencia , mas no se turba , porque el instante 
fatal se acerca. Atraviesa todos los postigos, 
retírase á su reducido patio, párase muy aten-
to delante de la puerta de su celdilla ; pone 
bien de manifiesto cincuenta luises de oro, 
sobre una mesita , pues todo Jo habia pre-
visto , y todo se halla pronto: en fin, está de-
cidido. Abrese el postigo; la vieja pasa, y hela 
a q u í prevenida para encender. 

— Una palabra , buena muger , os lo rue-
go: dadme la luz para leer cierta cosa. 

— A h ! . . . que lindo es.... pero despachad 
pronto , mozito. 

Con tal esclamacion la toma por el brazo, 
la empuja suavemente, la atrae: cierra muy 
quedito la puerta , para que apenas lo co-
nozca , y de repente , mientras que ella abre 
su linterna ; con poderoso brazo la coje por la 
cintura , con vigorosa mano le tapa su asque-
rosa boca de manera que no pueda moverse, 
ni hablar ni aun gritar: la caja de hoja de 
lata se le cae de las manos, y sus dos oji-
llos negros , relucen como los de un áspid. 

No habia un momento que perder para 
emplearle en meras palabras: todo debía ser 
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acción y movimiento , y con la rapidez del 
rayo; sin embargo Isidoro principio por este 
breve razonamiento: 

—Mira lo que bay sobre esta mesa: son 
cincuenta luises bien contados. Dejate hacer 
todo lo que me agrade , no te opongas a na-
da, suceda lo que quiera, y esta suma te per-
tenece ; si resistes , si forcejeas , si gritas , no 
por eso dejará de cumplirse lo que he resuel-
to , y entonces ya no verás ni un ochavo. 

Despues de estas palabras, pronunciadas 
con tal firmeza , alzó un poquito su mano 
que comprimía la boca de la grasienta y oleosa 
parca , á fin de oír lo que pudiese respon-
der. ¡Pero cual fué su admiración! las dos me. 
jillas secas de aquella furia se agitaron imi-
tando el ruido que causa un viejo pergamino, 
su amarillenta tez, se coloreo como una ama-
pola: sus ojillos negros se volvieron muy ale-
gres y vivarachos; y la infame vieja de los 
Sepulcros se reia..,. 

—Pero vamos! sin duda os burláis , bello 
jóven!... Sin embargo, si insistís en ello..., 
nada mas le aconsejo sino que despache pronto. 

Isidoro no espera á mas ámplias espira-
ciones ; disponíase para una vigorosa lucha, 
quizá para un acérrimo combate , para una 
pelea sin cuartel , y su enemigo mismo , d^ 

1 HELENA, j. I . — 4 Biblioteca económica. 
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muestras de prevenir sus deseos. La alegría lo 
enagena , y en la efusión de su gratitud , a-
penas percibe el olor aceitoso, ni tampoco la 
mugre de la arrugada vieja. Con sus dos bra-
zos la enlaza , estre'chala sobre su pecho es-
tampando mas de veinte besos en aquella as-
querosa figura , y apellidándola , su ángel 
tutelar , protector , adorado , pero al mismo 
tiempo , con la rapidez del rayo , arráncale 
su toca amarilla , su pañoleta encarnada, qui-
ta todos sus alfileres, álzale su casaquilla, des-
ata las naguas ; procediendo en esta opera-
ción con tal viveza , que aun no ha pronun-
ciado la vieja cuatro sílabas , cuando hela y a 
medio encueros. 

—Pero hijo mió , que es lo que haces?... 
desperdicias tan preciosos momentos?... Será 
preciso que me vuelva á vestir!!!.. Ay! . . . Dios 
mió! ya va para veinte años que esto no ha 
visto luz!... mas que diablos tiene en el cuer-
po este muchacho?... Oh!... eso no ; no me 
quitarhs la camisa!... 

No ; nada de eso, buena mujer: ya hay 
bastante ; tengo todo cuanto necesito. * 

— V a y a , ya lo creo; todo lo posees.... 
pero vida mia , concluye pronto. 

— Aguardad un poco. 
—Con mucho gusto.... Dios mió!... que 
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hermosa criatura!... pero si apenas me acuer-

do.... 
—Quitaos, dejad eso..., que me hacéis ahí? 

Creeis acaso que no sabré ponerme la saya sin 
quitarme los calzones? 

Como es eso!!! vas á ponerte mi saya?... 
mi casaquilla?... mi toca?... estás loco?... mi-
ra que no es necesario ; ya hubiéramos aca-
bado..., Vaya un capricho raro! en fin , da-
me la saya ; porque si me viesen en camisa... 

Pocas palabras de parte á parte, bastaron 
para aclarar aquel fatal quidprocuo, de los ac-
tores de esta farsa , conocieron á un mismo 
tiempo el error que habían cometido , y la 
escena cambió de repente: por un lado , la 
vergüenza, el furor y la rábia, estallaron co-
mo el salitre que se incendia al recibir el con-
tacto de una sola chispa: por el otro , se re-
novó la inalterable resolución de triunfar a 
cualquier costa ; el impetuoso joven estaba 
decidido á arrostrarlo todo , pero quería evi-
tar un asesinato. Además la posicíon que o-
cupaba, le era sumamente ventajosa; hallán-
dose casi vestido , no le faltaba ya sino teñir-
se la cara , ocultar sus cabellos bajo la toca, 
engrasarse las manos, y atar su pañoleta. 
Por el contrario , el estado en que se encon-
traba la vieja , era mas que suficiente pars 

* 
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ahuyentar al mundo entero ; y a u n para es-
pantar a los mismos carceleros. Verdad es, q u e 
ni ella misma conocía todo el horror que ins-
piraba , no siendo el pudor su virtud favo-
rita: pero la vergüenza.. . . 

Hallábase sentada sobre el borde de la ca-
m a , y bien que empezando ya á reflecsionar 
sobre aquella p a s a d a , levántase de repente 
como una furia , sin preveer el resultado que 
k esperaba, y arrójase como una serpiente 
* la garganta de Is idoro , repartiendo arana-
toé como un g a t o , y ahuyondo como una 
hiena. No había modo de huir ni de capitu-
lar-era preciso l u c h a r , vencer prontamente, 
nn ? IT p Callandito , y p ; í r a ' e s f o , ' 
quedaban diez y siete, ó diez y ocho m i n u -
tos. Ninguna sorpresa causo lo acontecido á 
nuestro Isidoro ; no perdid los estribos por-
que todo lo habia p r e v i s t o ; así que e c h ó m a -

Í C C U a n t ° s P^parativos tenía hechos. 

L a un abrir y cerrar de ojos suspende 
• I- vieja como á una niña de q'uice años: le 
regala algunos arañazos, p e r o „ o hace caso, la 
tiende cuan larga es sobre el catre ; agarra 
el enorme miajon de pan y e n h e c h u r ' a d ? p e_ 
Iota se lo mete en la boca , respirando tíni-
camente por la n a r i z ; a, mismo't iempo at -
le las manos por detrás de las espaldas , con 
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su corbata ; en seguida la encubre con su co-
bertor , despues la inete entre el gergon y el 
catre , y con la cuerda que hizo de sus saba-
nas , a mar rala fuertemente por toda la cama. 
Invisible como estaba , la vieja ahullaba to-
davía pero apenas se le o k , y entonces él, 
sin perder un momento , derrama en sus ma-
nos el licor que compusiera con el tabaco ho-
llín y aguardiente: frotase la cara , el cuello, 
las mu llecas, que en un instante se trasfor-
iiian en color de cobre; concluida aquella 
metamorfosis, mirase al espejo , y retrocede 
creyendo ver á la vieja ; apodérase de la caja 
de hoja de lata , de la linterna , encorcdbase 
un poco , y con paso firme , haciendo cru-
gir sus talones, encamínase hácia el primer 
postigo. 

Nada le arredra , la acción se halla muy 
empeñada , y ahora es la ocasion de manifes-
tar cierta intrepidez. Llama con un golpe se-
co , diciendo: nrLa puerta.w Abierta está, pasa 
primero el cajón de las mechas: es h vieja 
alumbradora, dicen: el portero que abri¿> 
empuja la puerta, sin dignarse siquiera echar-
le una mirada.... ¿Y hará otro tanto el que le 
siga? 

Isidoro, á quien nada se le ha olvidado, 
saca de su faltriquera el agujereado pañuelo 
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de la alumbradora , empapado de aceite y 
tabaco , suénase por tres veces, al atravesar el 
gran salon , á cuyo estremo se halla la últ ima 
puerta , la reja fatal , el cuerpo de guardia, 
la plaza , y por último la libertad. Pero an-
tes de llegar a l l á , hay que pasar por delante 
de una docena de porteros , unos sentados, 
otros levantados , aquel que rie , el de mas 
ella bebe 5 una algarabía de votos y temos, 
capaces de asombrar á los oidos mas avezados 
y todos j u n t o s , ecsaminaudo Jos que pasaban 
con ojos de lince. Aceptará á pasar?... nadie le 
dice una palabra, porque reconocen á la vieia 
l e a , malhumorada , tosca , ruin , áspera, ca-
prichosa.. Isidoro hubiese sido descubier-
t o , si Ja alumbradora fuese mas jo'ven y a l-
gún tanto mas bonita, uno solo se atrevió á 
darle al p 3 S a r un manoton.... pero muy fa-
miliar: Isidoro aparentó sonreírse gangosa-
mente. La oscuridad que reinaba hada que 
la ilusión fuese completa: p e r o faltaba ¿or 
abrir una reja y una puerta. ¿Hablara? ;hará 
acaso alguna señal? ¿Esperará á que alguno 
entre o salga? Cualesquiera de estas cosas ofre-
cía mil peligros, y sin embargo era menester 
escoger, precisa era una decision: la verda-
dera vieja estaba amarrada bajo el colchon 
pero si„ duda habia tragado miajou de 
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pan , abultaba , quizá forcejearía , y podrían 
oír la, y corno además de esto los carceleros 
que estaban de ronda llegarían tarde o tem-
prano al patío interior , se apercibirían de la 
ausencia de Isidoro , y entonces , á Dios es-
peranza. 

En esto , oyese el ruido del tambor , to-
cando llamada: presentanse veinte hombres 
armados , que son otras tantas centinelas para 
distribuirlas y colocarlas interiormente , du-
rante la noche.... A h í la reja se abre.... pero 
también resuena de allí i dos pasos , el ma-
rojo atado de llaves de los porteros que están 
de servicio: atraviesan la sala encaminándose 
rectamente hacia aquel patio fatal. Isidoro 
perdió el color ; pero ábrese la reja , y quie-
re pasar. 

Alto ahí, señora vieja! ¿acaso no os acor-
dais ya de qué modo se hace el servicio? Apar-
taos un poco , y dejad entrar a los soldados. 

La obediencia era forzosa: Isidoro espera, 
mas estremécese al eseuchar semejante orden, 
dejando entrar uno por uno los soldados. 
A l tiempo de pasar el último gritaron: 

— A la guardia! socorro! cerrad las puer-
tas! una muger se escapa! 

Corren á las armas , todo es tropel , todo 

confusion , todo gritería , cuando de repente 
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ábrese la puerta del medio; viéndose en aque-
lla agitada m u l t i t u d , un espectro desnudo, 
amaril lento, desgreñado, enflaquecido: era 
ia espantosa alumbradora q u e , bebiendo lo-
grado romper sus ligaduras , parecíase á una 
ladrona en ocasión de evadirse , la agarran por 
su camisa , la llevan tras s); pero que también 
esta chilla , muerde, araña, arranca las P es-

Entretanto el alcaide de la puerta princi-

f f ; n f i ; a f S U í ° , n S , g n a ' a P e n a s a P e r c i b e toda 
aquella infernal bataola , cuando se apresura 

a M 1 1 P e d , r | ° d a atrancando la reja con 
cerrojos y Haves; uias esto no le impide co-
ger a Isidoro por el brazo y decirle: 

tiri ñ r ° S ' U , a l d Í t a V Í e Í a ' 3 a , i ( i a P " e s a , par-
r n h K , t 0 m a f , a S de Villadiego. -Acaso 

no me habéis oído? 4 

Empújalo bruscamente entre la reía y la 
p u e r t a , c iérrala una , abre la otra ; " a o 
a fuera con tanta brutalidad , q u e , e ^ 

La fatal puerta, eneajada eon toda la fuer-
za de un corpulento y robusto eonserce se 
c.erra eon un i „ f e r n a l estrépito, a cuyo 'so 

' ¡ M o r o seuicjante a' uu paja-
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rillo prbcsimo á tomar el vuelo. Y a estaba 
libre! Podia mirar el firmamento! Así es que, 
abandona la caja y la l interna, objetos que 
podían descubrirlo , supuesto que todo iba á 
aclararse ; traspasa de un solo salto la escalera 
que daba hacia la plaza , parte como una ec-
salacion , camo un relámpago , y desaparece. 

Ya era tiempo ; de lo contrario , tres mi-
nutos despues, todo el mundo estaba ente-
rado del arriesgado lance , y cuarenta gandu-
les corrían por las calles, los puentes , las 
plazas , deteniendo á cuantas viejas encontra-
ban , arrestando á todas las muchachas feas 
que veían , haciendo que á la fuerza les pro-
basen la identidad de su secso. Los anales de 
la policía , no refieren haber sucedido chasco 
semejante en la ciudad de París. 



Era todo un filósofo, 
pues observaba con dete-
nimiento, y escuchaba con 
benevolencia. 

Mücttos días habían transcurrido , desde 
aquel , en que lord Ohwart comprara, 
el soberbio cuadro de la batalla , y su 
jóven autor , á pesar de la brillante 

acogida que obtuvo , no volvió a presentarse 
en su casa, por mas que milord le insinuase 
que aceptaría muy gustoso, cualquiera otra 
invención de su elevado talento. Como e*tc 
generoso y buen ingle's era un filósofo de m u -
cha esperiencia , ni se admiró , ni tampoco se 
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o f e n d i ó d e q u e a s í l o h u b i e s e n o l v i d a d o : c o -

n o c í a q u e t o d o j ó v e n a r t i s t a q u e p o n e c i e n 

l u i s e s en su b o l s i l l o , a b a n d o n a su p a l e t a y s u s 

p i n c e l e s p a r a e n t r e g a r s e p o r a l g ú n t i e m p o a 

l a v i d a r e g a l o n a , y se p r o c u r a p l a c e r e s t a n 

b u e n o s ó m e j o r e s q u e l o s d e u n p r í n c i p e . F r o -

d tí i o l e u n a s o n r i s a esta s e n c i l l a r e f l e c s i o n y 

p o r u n m o m e n t o c r e y ó h a b e r h e c h o m a l d e 

f r a n q u e a r al j ó v e n p i n t o r t o d a a q u e l l a c a n t i d a d 

d e u n a so la v e z . E s v e r d a d q u e así l o r e q u e -

r í a n l a e q u i d a d y la d e l i c a d e z a : p e r o t a m b i é n 

es c i e r t o q u e su p r o t e j i d o a p e n a s c o n t a b a v e i n -

t e a n o s y e n esta e d a d , q u i z á n e c e s i t a s e P a -

b l o d e u n p r o t e c t o r q u e n o s o l o se l i m i t a s e 

á ser s u a m i g o , m a s así m i s m o q u e f u e s e u n 

p o c o s u m e n t o r . . . 

A r r a s t r a d o , d i g á m o s l o as í , p o r e l v i v o 

Í n t e r e s q u e le i n s p i r a s e el t a l e n t o , f r a n q u e z a , 

p r o b i d a d y e s p r e s i v a fisonomía d e l j ó v e n p i n -

t o r e l b u e n filósofo i n g l é s q u i s o a s e g u r a r s e 

p o r ' sí m i s m o , si a c a s o s u e s t i m a c i ó n n o l o 

h a b í a u n p o c o a v e n t u r a d o , y e n su c o n s e c u e n -

c i a , d e c i d i ó v i s i t a r á s u p r o t e g i d o , a u n q u e 

e s t e p a s o n o e s t u v i e s e e n a r m o n í a c o n la r i -

g o r o s a e t i q u e t a q u e p r e s c r i b e n g u a r d a r l a s 

p e r s o n a s de e l e v a d o n a c i m i e n t o . P o r o t r a p a r -

t e , o c u r r í a s e l e q u e P a b l o seria ó u n p o c o o r -

g u l l o s o , ó m u y t í m i d o y c u a l e s q u i e r a d e e a -



c u p a c i o n e s . n u e s t r a s d e b , J e s p r e o -

M i l o r d t e n i a e n s u l i b r i t o ^ 

a p u n t a d a s l a s s e n a s d e 1« M e m o r i a » , 

W o . El a r t i s t a v i v ^ e n l a M ' ^ 8 ? 0 " P a , 

Jas C o r z a s . E n Z a T ^ ™ * ™ * * 

» e r p i e r n a s d e c i e r v o M r » II . m e n e 5 t e r 

c a r r u a j e . S i n e m b a r c o c f í í r ^ S Í " 
a P i e , p o r q u e t o d o i n Z ^ a n í * 

* * u n filosofo , n o f i e v a r n ^ ' y a d e " 

c o m i t i v a c o n l i b r e a n i n S ' g ° c o c h e n i 

t a l l e r d e l p o b r f a t f s f c P* e l m ü d e s t * 

' • « « f u é p e r d i é n d o s e e n ^ 

t u o s a s c a l l e j u e l a s d e l b a r d o ^ t l C ° 

v a 5 y e n l u g a r d e a n d a r d o s W a 8 t n t " ^ " 

p a s e a r s e d u r a n t e l o m e n o s J ! 2. ° q U 0 

s i e m p r e , fiiempre o b * » v a " * > 

« ¡ o n e . , y e „ finP, e n I u g 8 r l í 7 

t r o d e l a t a r d e á c a s a cle s u n i ^ ' f h S C U a " 

p r e n d e r l o a n t e s u c a b T l l t / ^ ^ * í o r ~ 



— 6 1 — 

b a r g o , p n e s q u e t a n t o t r a b a j o l e h a b í a c o s -

t a d o , n o t i t u b e d m i l o r d e n s u b i r la ú l t i m a e s -

c a l e r i l l a , y a l u m b r á n d o s e c o n u n a l i n t e r n a 

q u e p r e v e n t i v a m e n t e c o m p r a r a e n la t i e n d a 

d e l o j a l a t e r o d e la e s q u i n a , d e t ú v o s e e n la 

m e s e t a p a r a e s c r i b i r e n s u l i b r i t o l a s i g u i e n -

t e n o t a : 

<rLa antigüedad, de las casas de la ciu-
dad de París , prueba suficientemente que tan 
bella ciudad sale apenas de la barbarie.... La 
Inglaterra necesita al menos un siglo para igua-
larse en lujo con la Francia: pero necesarios le 
son á la Francia tres siglos cuando menos, y 
además una revolución , para rivalizar en ci-
vilización con la Inglaterra.7) 

T u v i e s e o n o r a z ó n m i l o r d , e n e s o n o 

m e m e t o . . . . 
A c a b a n d o d e s u b i r e l c u a r t o p i s o , v i o t r e s 

p u e r t a s m a l e n c a j a d a s : l e í a s e s o b r e la p r i m e r a , 

J. P . D . grabador; sobre la s e g u n d a , Julia, 

florista; y sobre la tercera , Pablo. E n esta 

s o l a m e n t e h a b i a p u e s t a u n a l l a v e , y n u e s t r o 

i n g l e s se f e l i c i t a b a i n t e r i o r m e n t e d i c i e n d o : 

— P o r fin l o e n c o n t r e . C a r a m b a ! q u e es u n 

m u c h a c h o j u i c i o s o y a p l i c a d o . 

A b r i d la p u e r t a s in m a s c e r e m o n i a , y c o -

m o el c u e r p o d e c a s a n o se c o m p o n í a , s i n o d e 

u n a e s p a c i o s a h a b i t a c i ó n , n o t u v o n e c e s i d a d 
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de atravesar muchos euartos para llegar í la 

« l a p „ „ c , p a l . E s p e r a b a e n c o>„ 8 « d » 

partes , bustos pinturas, bocetos, maniquíes 
caballetes , paletas, & c . En | i„ , aquellos ób 
jetos que con profusion hállaos; eomo iLlis-" 
pensable o r n a m e n t o , en el taller de todo h t 
1 , 1 a r , l s , a ' ¡ cuan admirado quedó al „ b 
aervar aquellas cuatro grandes paredes dea 
nudas miserables, apenas g u a r n e c e s con 
rain tapiz! Su sorpresa fué mayor todavía a í 
encontrar en aquella habitación , en C d e 

p.ntor que buscara , una alta y' boniU m i 
chacha , sentada ante una g r a n o s a ubiTrU 
toda de petalos de rosas. El ingles se de uvo 
a go cortado con su linterna en la mano Ja 
joven alzo ¡a v i s t a , y b a s t i r a l e < ™ > ] 3 

filósofo u n a s i m p l e m i r a d a p a r a o b s e r v a r n u e 

a q u e l l a n u l a , d e « a r i a u n p o c o a g u i l e ñ a ^ 

a m e m b a r g o u n a h e r m o s a m o r e m t a , d e ' a í e 

s r e s o j o s y r i s u e ñ o s e m b l a n t e , t a n } " z J d V 

c o l o r a d a c o m o l a s r o s a s q u e i m i t a r a Y 

- E s m u y e v i d e n t e q u e h e e q u i v o c a d o l a 

p u e r t a , d i j o e l fifósofo o b s e r v a n d o ^ , „ 

«luyera un hermoso c l a v e l ; quería enírar en 
casa del señor P a b l o , y hállome probable 
mente en la de la señorita Julia. ' 

Por inas afectuoso que fuese el tono do 
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voz con que milord pronunciara sus palabras, 
observó que el animado mirar de la florista 
decaia visiblemente, alterábase el hermoso co-
lor de sus mejillas , y si bien aparentára un 
aire firme y resuelto, traslucíanse al través de 
la trasparente musolina , dos globos de mara-
villosa hermosura, cuyo precipitado movi-
miento á la par que desmentía la aparente 
traoquilidad de la joven , conmovieron asaz 
al filósofo: 

__He aquí una joven bien tímida y bien 
modesta. 

—Caballero , dijo la florista con temblo-
rosa voz , no os habéis equivocado, y sin 
embargo os hallais efectivamente en mi casa. 
Ya no vive aquí el seíior Pablo, y he alqui-
lado su misma habitación para que me sirva 
de taller. 

_ P e r o , seííorita , %su nombre aun se ha-
lla inscrito sobre la puerta. 

—Caballero , ha sido un olvido mío el no 
quitarlo , que uie apresuraré á enmedar , pues 
no hace sino dos dias que me hallo aquí nue-
vamente instalada. 

Repetidas veces tengo dicho que el ingles 
era atento observador no podía comprender 
la turbación que se manifestara en la joven, 
al responder cosa tan sencilla , ni la agitación 
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que descubriera el continuo movimiento de 

su pañoleta: la palidez de su rostro que u n 

momento antes apareciera sonrosado, indi-

cara Ja conmocion que esperimentaba. 
—Señorita , os pido mil perdones de la 

molestia que al parecer os ocasiona mi presen-
cia , pero os r u e g o , me digáis, donde vive 
actualmente el señor Pablo. 

- L o i g n o r o , caballero. 
— P u e s qué , ¿ha marchado sin dejar aca-

so , las señas de su nueva habitación? 

—Si señor. 
— ¿ Y hace ya seis dias de esto? 
— C u a n d o mas: despidió su alojamiento, 

llevando consigo todos sus trastos, a nadie 
dijo una palabra , marchóse en seguida , y el 
dueño de la casa , tan ignorante se halla de su 
paradero como yo. 

La muchacha hizo su relato con tanta v o -
lubilidad y precipitación , con aire tan in-
quieto y distraído , que era muy evidente no 
repetía sino una lección bien estudiada. Son-
rióse milord echándole una bondadosa mirada 
y apretándole suavemente la m a n o , le dijo: 

— H i j a mia , respeto y alabo vuestra dis-
creción: pero sin temor alguno podéis depo-
sitar en mi vuestra confianza: soy muy in-
dulgente para con la juventud , aprecio y dis-
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tingo el mérito y me intereso por el señor Pa-
blo: si este joven estuviese metido en algún 
asunto embarazoso.... 

_ N o , n o , señor comisario, no se ha me-
tido en nada , respondióle la joven llorando 
como una Magdalena, os lo aseguro ; y en 
ademan entre suplicante y resuelto , cayendo 
á sus plantas añadió: Acedme arrestar , con-
ducidme á la cárcel, si quereis , para mí es 
igual ; nada sé m a s , y ni una palabra aña-
d i r é , aunque me llevasen al suplicio.» 

Apenas pronunciara estas palabras abrié-
rase de repente una puerta perfectamente o -
culta , detrás de un lienzo del carcomido y 
miserable tapiz que cubría aquellas paredes, y 
Pablo precipitóse en medio de la habitación. 

—Deteneos! caballero! deteneos! no os lle-
vareis á tan generosa joven! yp soy el que... . 
quien... . yo.. . . cielos!... q u / veo? Qué mi-
lord.... sois vos? 

Ciertamente que seria imposible describir 
la sorpresa de lord Ohwart, pero aun fué mu-
cha mayor la conmocion que esperimentára, 
no solamente debida á aquel rasgo de gene-
rosidad pues milord hubiera visto varios ca-
sos semejantes; pero recayera en una mucha-
cha tan bonita como un sol ; era pobre ade-
más, simple jornalera, ¿y que su hermosura y 

T H E L É N A . T . 1 . — 5 Biblioteca económica. 
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bellos sentimientos oeultáranse en una boar-
dilla? 

Colocara milord su linterna entre los pé-
talos de rosas , senta'ndose en la misma silla 
que ^ntes ocupara la joven florista: porque en 
el momento que Pablo se presentó en la esce-
na no titubeó ella en arrojarse á sus brazos, 
pero como cualquiera puede figurarse , Pablo' 
se hallaba ante milord , como anonadado , y 
tan interesante trio , no hacia mas que mirarse 
mutuamente sin hablar una palabra. 

En fin, J u l i a , enjugando el llanto con 
los dos picos de su pañoleta , dijo s o n á n d o s e 
q u e , había creído fuese milord un comisario 
de policía , y que por poco no se muere de 
miedo. En efecto, lord Ohwart vestía frac 
negro , corbata del mismo color , y un poco 
apretada al cuello , un aspecto grave y seve-
ro unido á su nocturna aparición , habían cau-
sado tan natural equivocación en la jóven flo-
rista q u e , manifestara mas valor y desinterés 
que presencia de espíritu y dominio sobre si 
misma. Todo esto le era favorable , todo esto 
la hacia mas bonita constituyéndola mas inte-
resante á los ojos de un observador filósofo 
a quien no se ocultaban ni los movimiento^ 
de todo buen corazon , ni las emociones de 
cualquier alma candida y sencilla. Apesar de 
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esto , el hombre prudente y reflecsivo , sentía 
una viva inquietud y algo de confuso ha-
ciendo bastante penosa su situación. El es-
panto que acababa de inspirar en calidad de -
comisario de policía , esparcía en su mente 
multitud de funestas ideas, de las que ninguna 
se arraigaba porque delante de si tenia retra-
tados en el semblante de Pablo la franqueza 
y la honradez , y las facciones de la florista 
respiraban el candor y la bondad. 

Por otra parte , la ingenua confesion de 
J u l i a , y la alegria que apareció de nuevo en 
sus coloradas mejillas recordaron á Pablo el 
camino que debia seguir. Su posicion parti-
cular , ecsijia desterrar el silencio ; compren-
diera que ante un ingle's , su sinceridad no 
corría riesgo; y presagiaba que quizá lo con-
duciría á un feliz resultado esperiraentando 3 
la vez cierta altivez , cierto orgullo que pa-
tentizara el heroico motivo de la persecución 
que por entonces sufriera. 

Estas causas reunidas se presentaron rápi-
damente á su imaginación , por lo que sin es-
perar á que milord lo interrogase , procedió k 
tomar la palabra de modo tan resuelto y ani-
mado , con aire tan tranquilo y satisfecho, 
con aquella elocuencia tan persuasiva á la par 

que natural que tan bien sucita el hombre que 

* 
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^conoce inocente , y que 8e g I o r l a él mis 

U ; C o n I o Puede arrastrarlo al p r e c i p k o 
7 tan pronto a n d a n d o , tan pronto a « r r 2 
por la mano á su bella Julia v , ^ r ™ n ( , ° 
ef'jugá rulóse el l lanto ' ¿ ¿ ¿ P ™ 

dispersion de sus a m i g o s , refirió minueiosa! 
.neme a u u l o r d , el ideado p r o y e c o de su c a . 
balleresca espedido, , , el j i l ramen.o l e h a -

Grecia e C h v ° , a t ^ ' ^ r t a T d e a 

, \ y l a ' ' " " o c o s a traición de que su mas 
caro a m . g o s u l ,er,nano de a r m a s ' su C om 
panero de i n f a n c i a , llegarla » se'r l"a 7 1 , 

Eseucháralo largo t iempo l o r d O h w a r t sin 
pestañear con tan profundo silencio y Z Z 

i ; " - " * > i - i m poiible seria 
uescri birla , muelias veces asomárase el l lanto 
a sus ojos; y otras tantas suspendiera sus C 

d ación "so ' ^ 0 ™ U D ¡ " » ™ t o d e T d -

Z T ^ r T r n e p e n . e ' n e n , e ' 
«.ida sonrisa , m i e n t r a . q^e PaWo" r T ' T 

con su brazo el talle de l l j^ven flor 

pilcara los medios „ u e esta b u l T 

. .ubiese imaginado ^ ^ Z ^ t 

P a habitación , suponer su mudanza de casa 
espon,endose á sufrir lo todo y hasta I , i 
SI fuera nr«.i . . . n ' 5 I a l a cárcel 

p r e c i s o . , C u a n conmovido no hubiera 



—1-69— 

estado si Pablo pudiera decirle en presencia do 
aquella jornalera: 

CTY sin embargo , milord , las gracias y 
atractivos de tan bella joven , son tan pu-. 
ras como el color de su rostro. Ah! sin duda 
es mi amante , pero está muy lejos deque sea 
mi dama.» 

Pablo no podía decir esto: milord tampoco 
pensaba entonces en aclarar semejante punto. 
Aquellas dos criaturas, le parecían hechice-
ras , encantadoras , llenas de candor, heroís-
mo y valor. Cuando Pablo hubo terminado, 
los cojió á ambos por las manos , los miro con 
ternura por algunos momentos; levantándose 
en seguida, abrazo con mucha gravedad á Ju-
lia, murmurando entre dientes: rsVery, prétty, 
inde'edí» (Como hay Dios que es preciosa.) An-
duvo despues por el cuarto con los brazos 
cruzados, con aire pensativo, pronunciando 
á cada vuelta goddum. Mucho quiere decir es-
to , en boca de un inglés. 

Durante aquellos paseos , Julia , que era 
un poco loquilla , y con la alegría natural en 
su edad , se moría de risa á cada goddum que 
pronunciara. Pero Pablo, que suponía al inglés 
hallarse en aquel momento ocupado en alguna 
cosa cuyo resultado fuérale quizá favorable, 
con gesto enfadoso hacia secas.á Julia para que 
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no comet,ese n ingún* nidada , capaz d e q u e 
e filosofo se arrepintiera de sus buenos o r o ! 
p o m o . . E n efecto, la escena que antes pare 
a e r a tan animada volvíase muda y sYlene £ 
contr ibuyendo y no poco, á la seHedad y r e ! 
flecsion , la débil y vacilante luz de una V e l a 
de cebo acompañada de la opáca y moribunda 
l lama q u e arrojara la linterna. D e r e p e l e y 
sin que el menor ruido en la escalen „ i a u n 
en la meseta anunciase la prbcsinia visi a de 
una persona , ábrese la puerta con el 1 
estrépito y en medio del asombro que c a s a r a 
a sus pacíficos moradores , p r e c i p í t q a s e ^ " 
jase a los brazos de Pablo , una mujer V o r r i -

.1 d » f o r n » e , desmelenada, a n d r a j o s a d e 
guinapada , enlodada , gritando: J ' 

- Pablo! hermano! amieo m i V n ™ « 
111 e hallo en libertad! g P ° r fi" 

El inglés queda mudo inmdvil de sornre 
sa. Julia se apoya contra í-, sorpre-
f !i i • / ^ o n r r a , a mesa para no des-
fallecer de miedo. P a b l o se desprende p r L e r o 
de los brazos de la horrorosa ¡eTaT ecl T t . n 
paso alrás para eesaminarle . v • u v e , Z 
run,pe en un gr i lo indecible X a legrL P 

- E s sidoro! S i , M e s ! es mi he'rmano! 
1 sin hacer alio en los andrajos ni tn las 

porquerías é inmundicias q u e I 0 e í b r e ñ "o a 

3 U " a > veces con delirante a i e g r k 
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no abandona sn júvilo sino para hacer las mas 
estravagantes locuras, queriendo absoluta-
mente que su buena y sencilla Julia , lo abra^ 
ce y barle también con el. 

Sin embargo , Isidoro , q u e , hace dos llo-
ras , corre como liebre azorada por furiosa 
jauría de perros; siempre rodeado de infinitos 
y nuevos peligros; que , en tan corto tiempo 
anduviera por lo menos cuatro leguas, atra-
vesando todas las calles, todos los barrios, 
los pasadizos , las galerías, dando y recibien-
do sendos puñetazos, agarrándolo casi por los 
talones , tan pronto los gandules del barrio, 
tan pronto la patrulla de guardias municipa-
les , como asi mismo los perros desatados de 
la carnicería pública ; pero que gracias á la 
oscuridad de la noche, á la prodigiosa velo-
cidad de sus piernas , al vigor de sus brazos, 
á su valor y á sus robustos pulmones , con-
siguiera burlar la vigilancia de sus afanosos y 
constantes perseguidores ; pero que casi ecsá-
nime y sin aliento, déjase caer sobre una si-
lla , pidiendo un pedazo de pan y un trago 
de vino , ó cualquier cosa de comer , pues se 
siente desfallecer. 

Enterada la buena Julia de la necesidad 
que afiijiera a aquel desgraciado , ya en nada 
repara, corre, vuela y presenta la modesta 
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cena que tu y, era para ella prevenida. Pebre-
» « d u j e r . s e aquella á un huevo d „ r „ J 

pico de rosca. Parte como í í ' 7 

para comprar en la taberna de ]fl l - P 8 g ° 
dm cuartillo de vino generoso y todo h^ofre-
ce con una gracia rnn ,ir.„ j e 

cantan, pe/o q u e ' a d m i ^ ^ 
qne ecsauhnaba . , „ ° „ : f 
cruzados y una 1 ° , , ° ' C 0 D , 0 ' 
nación. Poco á noco reali , P r ° P Í a d e S u 

Isidoro , cobraTuevo " r C f u e ™ d o 

Pablo ¿ n,i,aba c o n ü I a a ' e d n '° '<UC 

de inferir, v q u i ! n 0 ° su „ , , -'ü" 1 , 1 1 6 " a 

preparaba ,un gran lebr l, í fl°"S,a 

«res' d cuatro toallas o^ ? " ^ 3 ' ""P ' 1 1 ' 
" . " g r e al p o b r e T l T 

a p e n a ; ™ ™ , " - ° r a C ? e r d r : i o P r e C Í P Í , a C Í O n q U e 

cual palabra cue , ° P r o , l u n « a r tal 

la a l e g r ' T c o Z n T T * ' S'"'° el 

sorpresa de volver" á Ü 1 , S a , K a » ' ° » > 'a 
do 'un nuevo !n ^ " ~ ^uan-
mentar aquel „l.„.,.r ?, o d i l v , a a au-
inisina J p l t ' ^ ^ ' a í u e l l a 

Oye ra se silvar por la calí* ^ 

p / T ¿ a , „• s T u ^ ñ l e 

esclama Pablo: semejante eco 

— E l es. 
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Apoderose Julia de un vaso lleno de agua 
que á la sazón habia en la mesa y abriendo 
la ventana la vació en la calle. Aquella era la 
seña convenida: Pablo corrió hacia la escale-
ra: la ñorista se mantuvo con la puerta abierta 
y al cabo de algunos segundos apareció de nue-
vo el jóven artista conduciendo y abrazando 
á un hombre disfrazado de saboyardo. 

—SI! s i , ya está a q u í , ahí lo tienes , le 
decia. 

En efecto , el saboyardo se abalanzó al 
cuello de la asquerosa y fea vieja ; la vieja, 
asi que hubo mirado al saboyardo , se arrojó 
Á sus brazos, y mientras que en medio d e a -
quellos arrebatos de inesperado júbilo se es-
trechaban mas y mas , dirigierase Pablo al fi-
lósofo , diciéndole: 

— M i l o r d , aquí teneis á mis dos amigos; 
ellos son mis hermanos: esta vieja disfrazada 
que nos llega yo no se de donde, es Isidoro; 
aquel saboyardo es Roberto. 

Una esplicacion general era indispensable; 
por lo que , Pablo creyó oportuno que prime-
ramente sus dos amigos conociesen personal-
mente al respetable y generoso lord Oliwart, 
que con la mayor esplendidez pagara mil fran-
cos por una obra que apenas se hubiera atre-
vido á pedir por ella , la mitad de la suma. 
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Roberto esplicó c o m o , despues de la fatal 
prisión do Isidoro , y Jas pesquisas de que él 
ni i sino era el bJanco , habia tomado el dis-
fraz de saboyardo, mozo de esquina y limpia 
botas, no solo para sustraerse a la vigilancia 
de la policía , pero sobre todo , c o „ el objeto 
de rondar por las cercanías de la cárcel á fin 
de emplearse en algún mandadil lo, captarse 
la v o l u n t a d , y preferencia de los alcaides y 
adquirir , si por este medio fuera posible, Al-
gunas noticias de su caro Isidoro, cuya suer-
te futura le inspiraba mas inquietud y z o z o -
bra que sus propios peligros. 

En efecto la evasion del preso , la supo 

m u y pronto. Por todas partes vid acudir á los 

soldados gendarmes y espías; s i g u ¡ e r a t a n 

pronto á los unos, como á los otros: oyéra re-

f e n r cosas maravillosas, y viera detener a to-

síanlos V T 9 y f e 3 S ' q U C P 3 S a b a n : 7 s ¡ « 
t o n T ' , 0 S n R n t 0 S 7 ^ P o r r a z o s / h u b i e r a 
tomado aquella por una farsa de carnaval ; en 
fin se apresuro a venir á casa de Pablo , avi-
sando su llegada por medio de la seña conve-
nida con la lisonjera esperanza de saber el 
paradero de Isidoro , en caso de que fuera el 
quien se escapara; y su e s p e r a n z a , su deseo, su 
heroica amistad no habian sido engañada 

Isidoro hizo á su vez , la increíble y m a . 
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ravillosa relación del modo tan osado como 
original, con que escapárase de su prisión. 
Nadie se reia , nadie pestañeaba , todos tem-
blaban, porque esponia su vida ; y aquella 
vida , se identificaba con la de sus amigos. 

A medida que el filósofo los oia ; los mi-
raba y sondeaba , digámoslo asi, el fondo de 
sus corazones y sus mas ocultos pensamientos, 
manifestárase en su semblante, mas y mas, la 
benevolencia , el Ínteres, la ternura de que se 
hallaba poseido. 

— A h ! decia interiormente, he aqui tres 
aturdidos con corazones de heroes: cuantas vir-
tudes no ocultan aquellas locuras! y qué; ¿una 
policía ciega , necesariamente ciega , segaría 
desde su nacimiento tan nobles y lozanos ce-
dros que hacen concebir las mas bellas espe-
ranzas? N o , y mil veces no; goddaml 

Mientras que continuaba reflecsionando 
en silencio, Isidoro , ayudado por sus amigos 
y la jóven florista , desembarazase de los gui-
ñapos de la alumbradora: se habia lavado y 
aseado perfectamente , apareciendo de nuevo 
con deslumbrante y varonil belleza ; era todo 
un Aquiles , con el dulce mirar y rubicunda 
cabellera del amor. Roberto se habia despo-
jado de su chaquetilla de saboyardo tomando 
la actitud de un hombre orgulloso y libre» 
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Abrazáronse nuevamente los t res , y estre-
cháronse sus manos. 

—Hermanos m í o s , esclamo Isidoro, su-
puesto que otrosdeciden irrevocablemente que 
perdamos aquí la libertad y aun la vida , mar-
chémos volemos al socorro de la Grecia! Si 
morir fuera preciso , que al menos sea por la 
independencia , con las armas en la mano , so-
bre el campo de batalla , y en los brazos de 

concederán alguna lágrima generosa, y u u 

glorioso sepulcro! 7 

naraT«fr r C Í ^ | n 0 S i' h e r m a n o s , partamos 

r K o b e f t o 6 0 1 m r ° U á U n t Í e U i p ° P a , J , ° 
Acercárase á ellos lord O h w a r t , abrazó á 

todos tres , pero sin hablar ni una palabra • y 
la buena y encantadora Jul ia , lloraba á lk r 

grima tendida. 

Cada personage de esta escena , obraba se-
gún su g ¿ n i o ; s u corazon j impulsado por su* 
inclinaciones respectivas. Iguales sentimientos 
animaron entonces á los espías, ios gendar-
mes los porteros, los gandules, y la alum-
bradora.... Oh señora naturaleza! tres dema-
siado rica y pródiga! mas si te place , suplí-
cote me dispenses la mitad de tus dones' 



Ninguno ofendiera jamás 
á la naturaleza , ni menos 
mancillara su honor. 

l reloj de la iglesia de S. Victoriano da-
ba en aquel momento las diez. Sentárase 
el filósofo en medio de los tres héroes 

WLw que , con respetuoso continente estaban 
delante de él , y les dijo: 

Mis queridos hijos, ni la hora ni el si-
tio, y mas que todo , no es el momento mas 
propio ni conveniente para comunicaros mis 
ideas, y esponeros mis proyectos sin que sean 
en modo alguno reprensibles los sentimieu-
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tos de vuestro corazon , la bizarra posicion en 
la que os ha engolfado el aturdimiento, p r o -
pio de vuestra edad , me parece rodeada do 
grandes peligros , Iisongeándome bastante de 
conocer muy á fondo el espíritu de los hombres 
con quienes habéis chocado, para que de ellos 
podáis esperar ni madura reflecsion ni razo-
nable indulgencia. Abandonaros á vuestra ines-
penencia , en medio de tan fuerte borrasca y 
no teniendo mas brújula sino la efervescencia 
y esaltacion de vuestras acaloradas ideas , se-
n a lo mismo que veros perecer: me estremezco 
solo al pensar que vuestra barquilla iría q u i -
zá a zozobrar al pié del patíbulo. 

- D e m a s i a d o I0 conocemos, milord y 
por lo tanto nos hallamos resueltos á marchar 
esta misma noche. 

- No liareis tal, muchachos; porque pue-
do garantiros que no pasareis mucho mas allá 
de las afueras. 

- E n este caso , milord , que harémos? 
—JNada mas por ahora sino concederme 

vuestra estimación, depositar vuestra confianza 
en un hombreque sin ser vuestro compatriota 
quiere sin embargo , sacaros del atolladero en 
que os habéis metido; obedecer ciegamente á 
un amigo que os ofrece por garantía la pru-
dencia de la edad madura, y el corazon de uti 
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hombre libre. ¿Quereis mirarme como á un pa-
dre y seguir mis consejos como hijos sumisos? 

Los tres jóvenes se apoderáron por un 
mismo y secreto impulso de las manos del fi-
lósofo. 

— El píelo nos envía este aucsilio, dijo Isi-
doro , aun cuando supiera precipitarme en un 
abismo, os seguiría , milord, eon una venda 
en los ojos.... Sin embargo.... sin embargo.... 

—¿Que' cosa , caballerito? 
_ N a d a , milord ¿ no pensemos ahora en 

la roca de santa Eleua. 
El inglés llevo por un momento la mano 

á su frente prorrumpiendo en un enérgico 
goddam. 

Pablo y Roberto riñeron á su imprudente 
camarada. 

—Bien , dijo el filosofo sacudiendo fuer-
temente el brazo de Isidoro ^ bieu amigo mió! 
ahora me he convencido.de que sois todo un 
hombre. 

S í , añadió suspirando, muchos franceses 
nos quedan por salvar , antes de lavar aquella 
mancha. 

Abre la ventana , y mira hacia la calle: 
desierta estaba. A las diez de la noche , ni 
un alma viviente acertara á pasar por la calle 
del Puente de las Corzas. «Sacó de su bolsillo 
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el plano de París y estendiéndolo sobre la me-
sa de Julia , sin consideración alguna para 
con los pétalos de rosas que allí habia , busco 
y señaló con el dedo algo que al parecer le 
interesara. Preguntó en seguida , si no habia 
siempre coches de alquiler en la plaza que está 
en frente del hospicio de S. Victoriano (1) . 
Respondiéronle que si. 

— E n este caso seguidme, dijo á los tres 
jóvenes: y vos , mi cara y hermosa señorita, 
añadió apretando las dos manos de Julia , os 
suplico , tengáis á bien recibir mañana mi 
visita: os traeré noticias de mis amigos y del 
vuestro. 

Julia, poníase tan pronto como una ama-
pola , tan pronto pálida. 

_ Y qué , no lo volveré á ver mas? pre-
guntó temblorosa. 

Pablo compunjido y lloroso la estrechó 
contra su corazon, hablándole muy bajito d u -
rante algunos instantes, haciéndole derramar 
copioso llanto. El filósofo siempre grave y se-
vero tenia su linterna encendida. Bajaron si-
lenciosamente: Julia cerró la puerta con mu-
cho cuidado y subió bien pronto la escalera 

[1] Esta plaza, se halla muv inmediata á la 
calle del Puente de las Corzas. * [N. del T.J 
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para verlos por la ventana.... ya habían des-
aparecido. 

Lloró , y mientras que esto hacia para 
desahogar su pena; lord Ohwart acompaña-
do de los res jóvenes estaban Va en medio de 
la plaza de san Victoriano , 'subieron en el 
primer coche que se presentara , y e l in e I¿ , 
con arrogante tono , dijo al cochero: 

— E n frente de la calle de Artois , b u l e , 
vard italiano. ' 

Caminaron silenciosamente y al cabo de 
nn cuarto de hora se apearon en el mismo 
bulevard entrando en uno de aquellos hermo-
sos palacios de la preciosa calle de Artois: mi-
lord le gritó al port, ro: 

— E n casa de milady Clarans. 

Abrióse la cancela , y subiendo al secun-
do piso se hallaron en unas habitaciones mag-
nificas. Presentarse una jóven inglesa p a r a 

recibir aquel acompañamiento , quedando su-
mamente sorprendida de las desconocidas vi-
sitas: pero milord , d i r í j a l e algunas pala-
bras en su id ioma, y con esto no hizo sino 
aumentar su admiración. Sin embargo en un 
f ranca a penas inteligible, suplicó á aquellos 
jóvenes señores, se tomasen la molestia de 
pasar a la sala principal que estaba hacia | a 

derecha , y l u i i o r d , sin mas ceremonia entróse 
T H E L É N A . T . 1 , - 6 Hiblíoteca económica. 
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por otra habitación que se hallaba al estremo 
opuesto. 

Habría pasado ya como un cuarto de ho-
ra , cuando aquella misma señorita inglesa, 
entró de nuevo y se preparó á servirles un 
pequeño ambigú , ó mejor diremos un té in-
glés , compuesto de tortas, pastelillos , fiam-
bres , y compotas. 

Aquellos caballeros manifestaron su ape-
tito , haciendo el debido honor h tan confor-
table refrigerio. Concluido el acto un criado 
se presentó para conducirlos á la habitación 
que les hubiera sido destinada detra's de la fa-
chada principal ; no recibía mas claridad, que 
la que penetrara por dos grandes claraboyas 
m u y elevadas. Allí encontraron hechas y avia-
das tres camas muy blandas y perfectamente 
l impias , y poniendo el criado encima de una 
mesita la luz que tragera , entrególes un bi-
llete que le habia encargado sus amos, y des-
pues de haberles indicado el mayor silencio 
con un dedo puestro sobre la boca , salió in-
mediatamente de la habitación. 

El tal billete era de letra de muger , y es-
taba concebido en estos términos: 

rzNo hagais pregunta alguna á las per-
sonas que os visitaren. Tened cuidado de no 
asomaros á las claraboyas. Apagad la luz lo 



I 

— 8 3 — 

mas pronto posible; hablad bajito y , si puede 
ser , andad poco y de puntillas.» 

Obedecieron ecsactamente la drden reci-
bida; acosta'ronse en seguida despues de apa-
gar la luz , y durmiéronse á pierna suelta 
hasta las ocho de la mañana siguiente. 

A las nueve, ya se habían levantado, ves-
tido , y arreglado sus camas, presumiendo 
que quizá quedáranse allí mucho tiempo en 
clase de prisioneros. A las diez llaman á su 
puerta , ábren , y entra un criado con los 
útiles necesarios para cubrir la mesa, era ho-
ra del desayuno , y reparan que ponen cinco 
cubiertos lo que no dejó de causarles alguna 
sorpresa , pero al presentar el té , café , y un 
soberbio pastel escoltado por tres botellas de 
esquisito burdeos, prese'ntase lord Ohwart 
conduciendo á Julia por la mano: se habia 
engalanado con sus mejores atavíos , y aque-
lla delgada musolina y trasparente gasa , con-
tribuían á resaltar sus bellos atractivos: sin 
embargo, deja'rase notar la palidez de su ros-
tro , apercibíase el llanto que antes derramara 
sus ojos, y dejárase entreve'er el abatimiento 
de su espíritu. La pobre niña tuviera razón 
para ello: el miedo fue' la causa del general 
trastorno que esperimentaba. 

Hallábase dormida profundamente cuandq 

* 
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á eso de las cuatro de la mañana , un cornil 
sario de policía , dos inspectores , y cuatro 
gendarmes la hicieron despertar sobresaltada 
llamando con estrepitoso ruido primero á la 
puerta de la calle , despues á la de su cuarto. 
Mandáronla que abriese en nombre del rey-
así lo ejecuto, siendo tan grande el susto q ¿ e 

tuviera que apenas hizo alto en su estado de 
desnudez. Aquella comitiva procedid á un 
registro general y tan minucioso que ni aun 
el lecho virginal se escapo de sus molestas 
pesquisas. Esta acción hízole derramar lágri-
mas de rábia y de indignación. E n fin des-
pues de que todos los rincones fueron visita-
dos , los trastos revuel tos , y dirigido indaga-
doras preguntas á la jóven florista , conversa-
ron durante algún tiempo á parte y en voz 
baja , con lo que terminaron su comisíon, au-
sentándose en seguida. A h ! y cuantas bendi-
ciones no dirijió entonces la pobre niña al 
cielo y a milord! 

Mas de veinte veces abrazó Pablo á su 
buena y adorable Julia. Roberto que casi in-
sensible á los encantos del amor , fuera en 
cambio entusiasta por la amistad, le dijo Jos 
cumplimientos mas espresivos • é Isidoro que 
basta aquel entonces no se atreviera á tarar 
a Julia ni con uu dedo ni menos diiijirla una 
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mirada maliciosa a' causa dé tener el titulo de 
amante de su amigo; por la primera vez la es-
trechó contra su corazon y con espresivo llanto 
dijole: 

—Cara hermana, en tanto que uno de los 
tres conservemos la vida, yo te juro por lo 
mas sagrado, y en nombre de todos nosotros, 
que encontrarás en cada uno de ellos , un vi-
gilante protector , un fiel amigo y mas que 
todo un tierno y afectuoso hermano. 

La buena Julia lo abrazo á su vez con el 
candor y pureza de una niña , y cuando ad-
virtió que su seno rozarase contra el pecho de 
su amigo de diez y nueve años, se puso en-
cendida como una grana. 

—Mis queridos hijos , les dijo el filósofo, 
con la mayor satisfacción os veo prontos á sa-
crificaros unos por otros y el modelo que me 
ofrece vuestra heroica y tierna amistad, m e 
reconcilia en algún tanto con la especie hu-
mana por la q u e , os lo confieso , se habia dis-
minuido mucho mi estimación: pero antes de 
llevar á cabo la ejecución del proyecto que 
he concebido para conservaros la libertad, ¿no 
tenéis ningún arreglo que hacer , ninguna o-
hhgacion que cumplir , ninguu deseo que sa-
tisfacer para con vuestros padres ó hácia vues-
tras familia» y deuias parientes? Queríais mar-



fcliar, es cierto: ahora es de absoluta precision 
el hacerlo asi , y para mañana todo estará lis-
to: mas al salvaros del mayor peligro en el 
que jamás se hayan encontrado por la impru-
dencia de su edad jóvenes tan .preciables, co-
m o sois , no quisiera amigos m i o s , sustraer 
los hijos á sus padres, arrebatarlos á la ternu-
ra de sus madres , aun cuando sea con el loa-
ble designio de conservarlos siempre dignos 
de su amor y desvelos. 

Bien se echaba de ver que al dirigir lord 
Ohwart cuestión tan grave é importante, es-
perimentára el temor de quedar no m u y bien 
satisfecho. Efectivamente hasta entonces nin-
guno de aquellos tres jóvenes hubiera pronun-
ciado ni una palabra sobre tan delicado ar-
tículo. 

__MiIord , dijo Roberto tomando el pr i -
mero la palabra , si nuestra peligrosa situación 
nos obliga á una fuga pronta y secreta her-
manando de este modo nuestros deseos y j u -
ramentos , al menos no nos vemos forzados a 
romper los lazos mas estrechos y sagrados 
que la naturaleza marco con señales indelebles 
antes que viéramos la luz del dia. T u v e la 
desgracia de perder h mi madre casi al na-
cer: mi padre, simple co lono, poco aventaja-
do en riqueza, pero satisfechas sus necesidades 
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con una decente medianía para atender al sos-
ten de dos liermanifas pequeñas , me ha de-
dejado dueíío absoluto de mis acciones. Ins-
truido de mi resolución y sabiendo mi prócsi-
ma partida, se ha dignado enviarme su ben-
dición: he aquí su carta: tened la bondad de 
leerla , milord. 

El inglés tomó la carta, y en ella leyó lo 
siguiente: 

ceSiempre he temido en t í , mi querido h i -
jo , la impetuosidad de tu carácter, y la esal-
tacion de tus ideas ; prevep que te arrastrarán 
liácia los escollos y borrascas de una vida agi-
tada: pero también s é , que estas cualidades 
que tanto se critican, son sin embargo los pre-
cursores del talento , y trillan la senda que 
conduce á la opulencia. La naturaleza me im-
puso la obligación de cuidar de tu infancia, y 
puedo lisonjearme que semejante cargo lo he 
llenado con honor; pero no ine concedió el 
derecho de cortarte el vuelo que un dia qui-
sieras tomar. Ya no eres un niño , y como 
hombre , tu voluntad y albedrío te pertenecen 
esclusivamente. A tu padre no le es dado es-
perar ya mas de tí , sino amor y respeto. Sin 
duda alguna, hubiera preferido verte abrazar 
una carrera mas oscura y apacible por creerla 
mas inmediata de la felicidad. Pero Uauto con-
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tinuo hubiera derramado si t e hubiese visto 
cometer acciones vergonzosas para alcanzar 
por tan viles medios algún puesto d rango ele-

vado 5 entonces prefiriera verte pobre y mise-
rable. Mas es m u y dulce para m í , elogiar tus 
buenos sentimientos porque la causa que quie-
res abrazar es justa á la par que honrosa; pue-
de que el cielo no te llame á regiones t ™ le-
j a n a s , sino para permitir un dia tu regreso 
cubierto de gloría y rodeado de riquezas Y o 
hi jo mío , que apenas puedo dejarte sino la 
tercera parte de reducida herencia , pues tu 
ecsigcs la divida entre tus dos he'rmanitas" 
no me es permitido obstruir el camino que 
eliges y p o r eJ que esperas encontrar felici-
dad. Anda pues , si tal es tu secreto impul-
so: no te remito dinero porque me lo prohibes 
espesamente antes al contrario acabode r e d 
hir la mitad del producto de tus primeros aho -
ros: pero l evas contigo la bendición de un 
padre que la renovará por tí diariamente , y 
las preces de tus tiernas y candorosas herma-

- E s t á m u y b i e n , d i j o m i l o r d , v u e s t r o 
p a d r e e s u n h o m b r e h o n r a d o . 

P a b l o g o z a b a a u n d e m a y o r i n d e p e n d e n -

c i a . b u p a d r e h a b i a m u e r t o s i n d e j a r u u r e a l : 
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fuera un hábil mecánico que se habia arruina-
do inventando nuevas máquinas. Su madre, 
jdven viuda de veinte anos , v iva , alegre, fri-
vola , un poco coqueta y muy bonita, su-
cumbió á la prueba de su desgracia y á la se-
ducción que la rodeara. Un tardío himeneo 
reparando débilmente su falta , la preservo de 
los últimos escesos de la desesperación y del 
arrepentimiento , pero el absoluto y celoso 
dueño que habia escogido, ecsijióle el sacrificio 
del fruto de su primer himeneo en lo que 
jamás consintió. Pablo , mas animoso y que-
riendo evitar á su desgraciada madre horro-
rosos pesares , se condenó por si mismo á pri-, 
varse para siempre de su vista, ü n raudal de 
lágrimas que inundaba en aquel momento su 
rostro , atestiguaron al ingles la veracidad de 
su relato. No le respondiera que estuviese bien 
hecho ; pero estrecho'afectuosamente la mano 
del joven y meneando tristemente la cabeza, 
le dijo: 

— O vos teneis demasiadas consideraciones 
con vuestra madre , y en este caso obráis coa 
mucha honradez , ó bien aquella señora , es 
muy desgraciada y muy severo el castigo que 
sufre. 

En dos palabras , concluyó Isidoro con lo 
que tuviera que referir. Era huérfano: su pa-
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dre espiró en el campo del honor , y su tier-
na y virtuosa madre lo siguió muy pronto al 
sepulcro. Por mas que quisiera contenerse el 
ingle's, no pudo impedir que una la'grima a-
somara á sus o j o s , é Isidoro estaba tan her-
moso , tan interesante y tan amable que i m -
pulsado por un movimiento de ternura , es-
tendierale sus brazos diciéndole: 

— Y bien, hijo mió! yo te serviré de padre. 
Concluido que fué aquel pequeño ecsá-

men de conciencia á satisfacción de todas las 
partes , el filósofo se volvió ha'cia la buena 
Julia, y estrechándole amigablemente sus m a -
nos , Je dijo: 

— E n cuanto á v o s , ángel mío. . . . 
M u y bien hubiera hecho Julia de no po-

nerse colorada, de no temblar y escuchar tran-
quilamente lo que milord iba á añadir: pero 
aqueJla buena muchacha creyó que era llega-
da su vez de manifestar su cuna , y las bizar-
ras preocupaciones que adquirimos mas ade-
lante sobre ciertas materias delicadas hiciéron-
la presumir que iba á perder para siempre el 
aprecio y amistad del noble lord. As í que, in-
clinara la cabeza sobre su seno regándolo con 
sus lágri mas , y tartamudeara con aire c o m -
pungido: 

— M i l o r d , y o no soy sino uua espósita: 



— O l -

ea rfczco de padre y madre , pero ya lo sabia 
el señor Pablo. 

— Y yo también , mi apreciable señorita, 
añodió sonriendose ; me hallaba perfectamente 
instruido de toda vuestra historia antes que 
dieran las ocho de la mañana. Tan corta es, 
y tan sencilla, que no os hace , sino mucho 
honor. Entre tanto tranquilizaos, hermosa 
criatura; porque si de un solo golpe perdeis 
tres amigos , tres hermanos que os pueden 
consolar, yo me encargo de mitigar vuestra 
pena dándoos una buena hermana. 

Apenas concluyera de pronunciar las ulti-
mas palabras, óyese llamar de nuevo á la 
puerta: una señora ricamente vestida, de ele-
vado talle , y rostro encantador presentárase 
con aire risueño y algo tímido. 

—Caballeros , dijo lord O h w a r t , aquí te-
neis á milady Clarans , mi hija íinica , y es-
posa de un hombre sumamente apreciable, y 
que os garantizo de antemano , será también 
amigo vuestro. 

Tentados estuvieron aquellos tres jóvenes 
de postrarse á sus plantas. Tal era el efecto 
que les causara, las gracias, nobleza y mo-
destia que á la par se hallaban reunidas en el 
talanto de la señora inglesa. Esta , por su par-
te , no quedó menos seducida del buen as-
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pecto y los distinguidos y nobles modales de 
los tres caballeros de la libertad: pero Isidoro 
consiguió sobre todo fijar su atención , y oca-
sionarle una admiración mezclada de cierto 
embarazo , en verdad muy lisonjero para el, 
porque despues de haberlo observado con mu-
da sorpresa, se puso colorado y bajó los ojos. 

—Verdaderamente , dljole á su padre cada 
vez mas encendido el rostro, verdaderamente 
estará muy bien , oh si! muy b ien, como vos 
mismo lo habéis dicho. 

Levantando despues la vista y dirijiendo 
6U mirada a Isidoro, añadid en ingle's son-
riéndose: 

—Yes, yes , really, he ivill be the most 
charming -woman in the world (]). 

Imagínese el lector cuan admirado y sor-
prendido no quedaría Isidoro , al escuchar a-
quellas palabras que tan bien comprendiera, 
milady Clarans tomó a Julia por la mano, 
con un aire de bondad tan interesante que 
penetraba el alma. Condújola á su aposento, 
y lord Ohwart se retiró sin añadir una sola 
palabra de esplicacion sobre Ja escena que 
precediera. Viéronse precisados, pues , nues-

[1] Sí , si, verdaderamente, será la muger 
mas hermosa del universo. 
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tros jóvenes á entregarse , como se puede in-
ferir, á una multitud de ideas y conjeturas que 
no permitieron dar entrada al fastidio y abur-
rimiento que los sobrecogiera en aquella so-
litaria estancia. 



El amor y la amistad 
corrían un velo sobre el 
peligro, sembrando flores 
al borde del precipicio. 

UCHO quedábale que hacer al filosofo: 
juzgadlo vos mismo , lector. 

Cerca de seis meses haria que l le-
gara á París , acompañado de su hija 

rínica , milady Clarans , la misma que acabais 
de conocer: reunia á las gracias del cuerpo, los 
inapreciables atractivos del mas bello carácter 
y talento mejor cultivado: también trajera con-
sigo á Francia y á Paris , una sobrinita l la-
mada milady Omera , condesa de Poppwils» 
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joven recien casada de veinte y un años , de 
un personal alto y bello , blanca como un 
cisne , rubia como una escocesa , frivola y a-
turdida como una italiana , y sin embargo 
aquellas facciones tan marcadas , llevaban el 
sello del carácter mas enérgico y decidido. 

Aquellos tres personajes , tan nobles como 
ricos, tenian una numerosa servidumbre en-
tre la que se encontraba por una casualidad 
bien natural , un cierto Bliftid, cazador de 
plumero verde , que ocupaba su puesto en la 
zaga de la carretela de la condesa de Poppwils: 
era en toda la estension de Ja palabra , un 
gallardo moreno muy bien formado , como 
lo son todos los de su clase; además un jockey 
muy inteligente y activo , como de veinte a -
ños, de rostro dulce y afable: perteneciera este 
á milord , y se llamaba J o h n , en fin del pe-
queño Tomasito que se hallaba al servicio 
esclusivo de milady Clarans. 

Lord Ohwart concibiera rápidamente todo 
el partido que podia sacar del conjunto y de 
los detalles que le ofrecían su propia familia. 
Desde aquella misma noche en Ja que condu-
jera á sus tres protegidos á casa de su hija, 
combinaron juntos el plan conveniente para 
facilitarles su evasion , y ya que se sintiera 
tranquilizado sobre todos los puntos que pu-
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diesen alarmar su delicadeza , no se trataba 
mas que ejecutarlo con la mayor celeridad. 

Para llegar mas de priesa mandó disponer 
su cabriolé irlandés y seguido del jockey y del 
pepueíío Tomás hizose conducir primeramente 
en casa de milady Omera. Seguro estaba de 
que asi que oyese la heroica y desgraciada 
aventura de aquellos amables jóvenes seria tan-
to el interés que la inspirase , que m u y gus-
tosamente prestaría su poderoso aucsilio á fin 
de realizar cuanto antes el ideado proyecto: 
por otra parte aquel proyecto era tan bizarro 
tan original y sobre todo tan burlesco para 
que dejara de agradar muchísimo á la condesa 
de Poppwils . Asi que, hacia ya una hora que 
se desternillaba de risa, pensando en el chasco 
que su tio preparaba á la policía de París; y 
por todo el oro del mundo no hubiera ella 
querido dejar de tomar parteen la intriga. 

A l momento llamó á su camarera para 
que le tragese la sombrilla ; presentó despues 
su mano al tio quien , con el aspecto mas se-
vero , cometiera entonces la mayor locura, 
mandó á Bliffid que lo seguiera á caballo , y 
subiendo en el cabriolé irlandés que partió 
como una saeta, detuvieronse ambos seis mi-
nutos despues ante la puerta del palacio del 
embajador inglés. 
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Escuso deciros que milord y su sobrina 
fueron recibidos en los estrados de la embaja. 
da , tanto como compatriotas , como por ser 
personas recomendables por su posicion social 
y la brillante reputación que por todas partes 
les precediera. Milord solicitó un pasaporte 
para regresará Inglaterra con milady Omera 
y tres criados que designo. También escuso el 
deciros que para obtener la facultad de gozar 
de un derecho inherente á la especie humana 
aquel de andar por donde á uno le acomode, 
el filosofo, su hermosa sobrina, y sus criados' 
no tuvieron necesidad de exhibir , ni cédula 
de confesion , ni certificado de buenas costum-
bres ni moneda alguna: todas las naciones no 
han obtenido todavía tan alto grado de civi-
lización. Entregáronles muy políticamente los 
papeles que necesitaran ante las autoridades 
francesas , y , provisto de aquellos importantes 
documentos se encaminaron con la misma ce-
leridad , hácia las oficinas de policía. 

A l l í fueron diversos cantares. En atención 
a ser estrangeros y de una nación de repro-
bos , no les ecsigieron ni cédula de confesion 
como ni tampoco certificado de buenas cos-
tumbres: pero en cambio de esto, tomáronles 
minuciosamente medida de la prolongación 
de su nariz , elevación de la frente , dimen-

T H E L É N A . T . I . — 7 Biblioteca económica. 
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sion de la boca , el nrfmero de p i é s , pulgadas 
y líneas de sus tallas respectivas ; y por aña-
didura el color de sus cabellos ; milord tenia 
la cabeza como una patena: en seguida pasa-
ron á las señas particulares, lo que no dejó de 
ocasionar a la inglesita de diez y nueve años 
indecible turbación si bien tuviera una en 
cierta parte , que el pudor no le permitia 
enseñar j pero el gefe de sección la contesto 
de un modo muy atento que no se atrevia á 
ecsigirlo. Sentadas que fueron en un gran libro 
de tafilete verde , el inventario fisionómico 
de milord , sobrina y demás servidumbre, 
aprontaron cada uno veinte francos , con 
cuya operacion procedieron á poner en los 
papeles un sello encarnado , mostra'ndoles fi-
nalmente la puerta por donde babian entrado. 

Fuéronse sin pedir la vuelta de su dinero. 
La condesa de Poppwils , se dispuso á partir 
sobre la marcha para Bélgica , en donde su 
marido hacia ya muchas semanas la aguardaba 
A Bliffid se le dio orden de llevar su vestido 
completo de cazador en casa de milady C l a -
rans , y de endosar hasta que saliese de París 
lo que se efectuarla en la mañana siguiente, 
la librea de los demás lacayos de la condesa! 
John , el jockey de m i l a d y , enviáronle á 
Vil lemoinble, en casa de un conocido, con es-
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presa prohibición de presentarse en Pan's, has-
ta el regreso de su amo, de cierto viaje que iba 
a emprender ; teniendo igualmente sumo cui-
dado de conservar uno de sus vestidos com-
pletos ; en fin , el buen ingles , siempre pru-
dente, reflecsivo, é infatigable, no fiándose 
de nadie , fué por si solo á contratar cuatro 
escogidos caballos de pasta para salir al si-
guiente dia muy temprano: y con el rostro 
radiante de alegría , por la satisfacción que 
presta el cumplimiento de una acción difícil y 
generosa, presentárase de nuevo en casa de su 
hija, en la que también acababa de entrar mi-
ady Omera , despues de haber encargado en 

la suya que Jo empaquetasen todo. 

Mientras que milord y su sobrina habian 
evacuado todas las diligencias que os he refe-
r ido, los tres jóvenes retirados en su solitaria 
estancia, se entretenían, con voz baja, en for-
mar castillos en el aire ; cada uno de ellos se-
na cuando menos general de division: la Gre-
cia quedaría libertada; y el victorioso estan-
darte de la cruz, tremolaría sobre los camoa-
narios de Gonstantinopla , trasformada en ciu-
dad cristiana y libre. Hermoso proyecto , no 
hay duda ; se conoce que no habian emplea-
do mal el tiempo. La policía por su parte 

desperdiciaba el suyo inútilmente , buscando* 

* 
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los por todos los rincones de París, con el firt 
de echarles mano y soplarlos en sombrío cala-
bozo , donde nunca oyeran hablar de libertad 
ni de Constantinopla: y milady Clarans que 
ocuparase toda la mañana en hablar familiar-
mente con la buena Julia , estaba ya loca de 
contento , pues la encontraba tan agradable, 
tan ingeniosa y tan afectuosa como viva , pe-< 
netrante y bonita. 

Serian ya como las cinco de la tarde: v i -
nieron a buscar á los tres jóvenes para con-
ducirlos al comedor , especie de salon hermé-
ticamente cerrado , pero muy bien iluminado 
con multitud de bugias y en el que vieron no 
sin bastante satisfacción , una mesa abundan-
temente servida , y en la que se hallaban pues-
tos siete cubiertos. 

Todo se les volvía discurrir sobre aquella 
observación , cuando milord entró acompa-
ñado de milady Omera , y al mismo tiempeí 
presentárase milady Glarans trayendo de la 
mano á una señorita enteramente vestida a la 
inglesa , brazos desnudos , garganta descu-
bierta , cabello bien rizado caído sobre los 
hombros ; aparecía con tan seductora belleza 
bajo aquel elegante adorno y al vivo resplan-
dor de las bujías que fuérale preciso a' Pablo 
cuando menos un minuto para que esclamara: 



— O h cielos! es mi Julia! 
— E s una jóven , contestó sonriéndose mi-

lady Calarans , que se ha dignado permanecer 
siempre á mi lado hasta el momento en que 
la persona que la ame se presente á pedirme 
su mano. 

Pablo se postró a' los pies de mi lady , ber 
sando su mano con enagenamiento: Julia púso-
se colorada y estaba confusa: jamas creyera en 
la realidad de sus atractivos , al no hallarse 
reflejados en los innumerables espejos que la 
rodea'ran , y no pudiendo invocar en aucsilio 
de su modestia aquella pañoleta que pusie'rala 
al abrigo de indiscretas miradas. No todas, sin 
embargo, porque las de milady Omera esta-
ban constantemente fijas sobre ej gallardo Isi-
doro, y que á imitación de milady Claraos su-
bióle el color al rostro, mientras lo observaba. 

La comida prtsentárese tan tranquila y a-
l e g r e , como si fuera la precursora de un dia 
de placer y contento: pero la jovialidad que 
presidiera la festiva reunion , en nada parecía 
h tumultuosa algazara: porque los vivos y di-
versos sentimientos que se retrataran en todos 
los semblantes, espresados en todas las mira-
das, ofrecian aquel conjunto encantador, aque-
lla rara armonía , de ternura , interés , y re-
conocimiento. 
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Pablo no apartara su vista de su Üermotó 
Julia , sino para fijarla en milady Claraos, con 
tan tierna y respetuosa espresion , q u e aque-
la no podía menos de conmoverse. Roberto 

bacía con milord , el gasto de una conver-
sación filosófica, en la que ambos ostentaban 
tanto talento y erudición, como nobleza y 
grandeza de alma. Isidoro se contentára con 
esparcir aquí y a m algún ingenioso chiste, 
quemanifestaba bien á las claras , la viveza 
y penetración de su espíritu , unido á la f ran-
queza y esa It ación de su corazón j p e r o s o b r e 

todo el fuego y encanto de sus miradas arras-
traban , por decirlo a s i , á Ja bella condesa á 
sostener una animada conversación en la que 
entraba mas parte de jovialidad que de mali-
cia. Cada uno estaba sorprendido con Jo que 
le rodeara; aumentábase por momentos, el Ín-
teres la amistad , la recíproca estimación , y 
la gratitud. A los postres , lós tres jóvenes , £ 
una sena y animados por un mismo impul-
so , levantáronse de repente , y acercando sus 
vasos al de milord , pronunciaron un brindis 
en honor de la Inglaterra como libertadora del 
insigne Lavalette. El filósofo comprendiera to-
da la delicadeza que contenia semejante cum-
plimiento , la tierna mirada que milady Cla-
rans, dinjiera a su padre manifestara que 
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muy bien hubiéralo entendido , y para res-
ponder con toda la finura que fuese suscepti-
ble , abrazó tiernamente á Julia que se ha-
llaba sentada á su Jado. 

Buen cuidado tuvo milady de no estar vi-
sible para nadie; asi q u e , did en su casa la 
orden de responder á todo el mundo que se 
había ausentado por algunos dias á su quin-
ta , y los criados eran tan fieles como discre-
tos. Toda la velada la emplearon en discutir 
su plan de evasion y en los indispensables 
preparativos para ejecutarlo. 

Pablo y Roberto se ausentaron los prime-
ros para ponerse los vestidos del jockey y del 
cazador ; y cuando aparecieron nuevamente 
de aquel modo disfrazados , leyéndoles milord 
la filiación de John y de Bliffid convenían 
tan perfectamente las señas, que nadie en el 
mundo dudara de la identidad de sus supues-
tas personas. 

Isidoro estaba destinado h representar el 
papel de la condesa de Poppwils: la belleza de 
sus facciones , la blancura de su tez , la ele-
gancia de sus formas y la gracia de su talle, 
hiciéranle escoger de entre sus camaradas para 
vestir aquel disfraz. Pero la repentina meta-
morfosis de un jóven en una señorita , ecsijian 
detalles mas escrupulosos y el aucsilio de ma-



nos diestras é inteligentes. Miíady Claran* 
ofreció su ministerio con tanta grada v i 

f <?ue n o ^ e r o n bastantes á i m p e d ™ ! 
rubor que coiorárasus mejillas. Milady Omera 
que tenia un humor fest i ío al t i e m p o ^ u e a r 

reglara la rubia cabellera del adolescente y 
que con cierto coquetisino colocara la gasa y 
musolina a j rededor de su cuello tan blanco 
como el de una m u g e r , olvidábase alguna que 

i ^ r ; t o d o r e,,°debi> 
tu l//» , K- " e n d 0 a P a r e ntára mas seriedad. 
Juha también ayudaba todo lo q l l e p o d i a • v 
el pobre joven , en poder de tres mugees ' á 

aCnI a ? doSEDRT0RAS ̂  
apenas doce l u s t r o s , se a semeje ba al pobre-eillo Fígaro cuando la vivaracha Susana y L 

afectuosa condesa de Almaviva lo engalanaban 
c o n e l e g a n t e s p l u m a s . g r a n a b a n 

Trasformárase Isidoro en una bella inglesa 
de recto talle y atrevido porte: la ilusión era 

-completa: y Ja doneella que asistiera e l t i e m -
po necesario en el tocador , aseguró bajando 
los ojos que de todo se e n c a b a p ° J ° ma-
nana siguiente. Miróla Isidoro con sat isda-
ción:!*, bella condesa de P o p p w i , s mordie'rase 
os labios j y milady Claran* que era en e s 

tremo prudente, se acordó mas tarde que BetzV 
fuera demasiado bonita: hizo como que ñ a d í 



.Ve/a ; pero encargd muy quedito & Betzy s e 

presentara en su cuarto antes que se a c o X r f 
pues tenia que hablarle cierto Lunto 

flu e l o l T f a 0 0 í e ; S C I l a b Í a ° " " v e n c i d o d e 

2rodurÍP„ • i " S e n t a b a 0 P a t a m e n t e , 
efectúar la rrUna, 5, f 0 , n p l e t a , conviniendo 
2uZ! TI 3 ,aS C l , a t r o d e ,a 

,«guíente. *ue menester separarse. Pablo y 
Roberto vestidos de jockey y cazador acom 
panaron á milord á su casa f pues desde aUi" 
debían ponerse en camino. Para evitar toda 
rad><r*'nen*6 c u r ' o s ^ a < ^ 7 sustraerse a las mi-
r - Z r U - S ^ l 0 S P a S e a n t C S ' -ordárTse 
e l r e s t ó dp I p e r n , , a n e c i e r a casa de m i l a d y 

un coche de elquiler que lo condujese en tien». 
po oportuno á la grao posada de Rusia. Los 
prepárate s e habían ejecutado con la mayo 
-reserva , y una prudencia esmerada presidiera 
aquell0S azarosos momentos. Pero e l f f i y 

Z T q U C 0 0 S U p Í e r a n d e r l a s c o s a s á m e -
d i a s y c u y a g e n e r o s i d a d n o c o n o c í a Umhes 
se obtuvieron de revelar, < aquellos tt 
to o t s e i c r a n e n j ó v e n e s 

« 3 U , t m i a d e S P e d i d a dieran aquel 
interesante grupo verter copioso llanto y la 

buena y sensible Julia hubiérase d e s m i d o 

e n 1 0 8 b r a 2 0 S d e P ^ o , s i milady Claran* 
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no Se apresurára á decirle al oído algunas pa-
labras de consuelo , capaces de reanimar en 
algún tanto su ánimo abatido. 

Ejecutábase precisamente todo , como lo 
tenian ya concertado. A las tres d é l a madru-
gada , todo el mundo estaba despierto y en 
pié. Betzy llamó puntualmente á la puerta dé 
Isidoro , y sabe Dios cuanta priesa no se diera 
para franquearle la entrada: pero ¡ah! un cria-
do bastante anciano acompañara á la doncella, 
gracias al celo y prevision que sobre este punto 
tuviera milady Clarans , porque Isidoro estu-
vo mas impertinente y pesado para vestirse 
que la víspera: la camarera jamás hubiera 
concluido por si sola su tarea , y por mas dies-
tra que fuese empleara mas de una hora en 
aquella faena: su cara estaba echando fuego 
apenas hubo acabado. 

Isidoro al entrar en el comedor halló á mi-
lady Clarans y Julia que ambas lo esperaban 
para tomar el té: pero como algo se habia re-
tardado, no hizo sino besarle la mano en se-
ñal de despedida , y partió como un rayo. 

S»:is minutos despues, apeárase en el patio 
en la gran posada de Rusia. Ya habéis visto el 
efecto que causó su llegada , y d e q u e modo, 
el filósofo , con sus tres protegidos se pusieron 
despues en camino. Luego tuviera yo razón, 
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amigo lector, para decirte que en todo aque-
llo habia cierto misterio , cierto engaíio, cier-
ta malicia , no menos razón me asistiera tam-
bién para asegurarte que rae proponia burlar, 
al menos por esta vez , la severa vigilancia de 
la policía de París, y sin q u e , sea dicho de 
paso , semejantes chascos acontecen todos los 
días. 

Ahora , si te parece y tienes gusto en ello, 
sigúeme: pues trato de alcanzarlos en el ca-
mino: 



Poca esperiencia de» 
mundo tiene el hombre, 
cuando apenas saliera de 
su aldea. 

ON escelente berlina , teniendo siempre 
prevenidos de antemano cuatro caballos 
de posta , dinero abundante en el bolsi-
llo , y con el temor de verse perseguidos 

por los gendarmes , se camina con mas rapi-
dez que en cualesquier c o c h e , góndola , ga-
lera , ó m n i b u s , diligencia , y todo cuanto 
puede encontrarse de mas veloz en materia de 
máquinas con ruedas. 

Apenas la tercer Aurora principiara á des-
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puntar , diáipado las sombras de lá segunda 
noche , cuando nuestros caminantes llegaron 
i Calais. El tiempo se habia mantenido cons-
tantemente hermoso , el cielo sereno, y el 
calor que ya se hiciera sentir , lo temperara 
un viento fresco y suave , que por casualidad 
era favorable para los pasageros que quisiesen 
atravesar el famoso canal de la Mancha y lle-
gar á Douvres. 

llallárase en el puerto, un ligero paque-
b o t , pronto á darla vela ; aprovechándose de 
la marea, no tardaria seguramente tres horas 
en llegar á su destino. El unánime deseo de 
los compañeros de viaje de milord disfrazados 
de lady, jockey y cazador , era perder de vista 
cuanto antes Jas costas de Francia. En menos 
de media hora y con el aucsilio de algunas 
guineas , moneda muy corriente en Calais, to-
das las formalidades prescriptas para el em-
barque , fueron cumplidas. La imponente y 
bella milady Isidora, fuera conducida á bordo> 
por un gefe de sección de la prefectura marí-
tima quien se deshacía en los mas finos cum-
plimientos gracias á la deslumbrante hermosu-
ra de Isidoro: y muy pronto la reducida cara-
vana llallárase sentada en el alcázar del buque 
ealudando con lagrimoso suspiro la costa de 
Francia que poco á poco iba desapareciendo 
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bajo las olas que arrastraron aquel ligero e s . 
quife. & 

-_A1 fin estáis salvados , Ies dijo el inglés 
estrechando sus m a n o s ; ya es tiempo de ma-
nifestaros cuantas inquietudes y sinsabores me 
habéis hecho esperimentar. Infelices jóvenes' 
habéis jugado como criaturas entre las garras 
del león , y vuestra patria distaba mucho de 
asemejarse á la animosa madre de Florencia-
pero por otra parte en frente teneis aquel l ¡ 
tierra , donde la libertad , por la que tanto 
anheláis , está en toda la plenitud de sus de-
rechos: a l l í , podréis decir con orgullo, que os 
aprestáis a sostener en Grecia , la causa de la 
Europa y de la humanidad ; al menos encon-
trareis una nación presurosa de aplaudir vues-
tro heroísmo , porque esta nación aun no se 
ha desprendido de aquella fuerza y energía 
que engendran los mas nobles sentimientos. 

n o comprendiera en aquel discurso 
sino a parte relativa k su seguridad personal 
y la de sus amigos. Roberto bajó tristemente 
los o j o s , e Isidoro lanzó una mirada de des-
pecno hácia las costas de Inglaterra. El filó-
sofo concibiera de una rápida ojeada lo que 
interiormente agitara á cada uno de ellos y 
para reparar, en cuanto le fuera posible, la he-
rida que impensadamente causara al amor na-
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clonal de unos jóvenes que habían arrostrado 
infinitos peligros con una presencia de ánimo 
digna de los mayores elogios , se dedico desde 
aquel entonces, como hombre justo, a' facili-
tarles con esmero todo cuanto contribuyera á 
hacer mas soportable su critica posicion. 

El paquebot fondeó felizmente en la bahía 
de Douvres. 

.—Volved á tomar vuestros vestidos respec-
tivos antes de saltaren tierra , dijo milord á 
sus protejidos ; ya no teneis necesidad de se-
mejante disfraz: aquí las leyes son protectoras: 
pues seria inútil y aun perjudicial engallar á 
los que están encargados de ejecutarla ; ade-
más yo respondo de vosotros. 

En un instante cada cual apareció según 
debía ser. Mas de un pasagero abrió tanto ojo 
al encontrarse con aquella metamorfosis , y 
el capitán del paquebot no tardó en estender 
su informe para el alien-office (1). Milord, per-
fectamente instruido de las leyes de su pais, 
sabia de antemano lo que iba á suceder. Un 
bote atracó al costado del buque, conduciendo 
á su bordo á un gefe y varios empleados del 
resguardo marítimo. 

- M i l o r d , díjole aquel gefe , sacando de 

]1 j Oficina ó despacho de los estrangeros. 
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su casaquilla una varita blanca, os suplico 
tengáis á bien seguirme , como igualmente los 
tres forasteros que os acompañan. 

—Os esperaba , le replico el inglés , y h u -
biera tenido el honor de suplicaros apresura-
seis vuestra visita , si el señor capitán del b u -
que , no se hubiese anticipado á dar su in-
forme. 

—Milord , en ese caso, si os parace man-
daré retirar las personas que me han acom* 
panado. 

- E n efecto , caballero , bien podéis ha-
cerlo como decís , pues salgo garante de estos 
tres franceses. 

Quedáronse abordo los empleados subal-
ternos ; y su gefe , lord Ohwart , y Jos tres 
jóvenes bajaron al bote para saltar poco tiem-
po despues sobre el m u e l l e , donde el popu-
lacho concurría en tropel para ver á tres fran-
ceses que se habían salvado bajo los auspicios 
de un noble Jord. 

A cada paso los saludaban con vivas y bra-
vos , tomándolos sin duda por tres personages 
de la mas alta categoría ; pudiendo apenas el 
gefe contener aquellas demostraciones , teme-
roso de que quizá acabasen por llevarlos en 
triunfo al alien-office rodeados de aquel m ^ 
«oeroso gentío. 
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AHI, por tóda esplícacion , despues de 
haber acreditado ser lord O h w a r t , y miembro 
del parlamento de Inglaterra , se constituyo 
por fiador de los tres jdvenes franceses, de-
positando además , una suma de d¿>8 mil gui-
neas por la persona de cada uno de ellos y 
bajo su sola firma , estuvieron al instante Jan 

libres como si hubiesen nacido en territorio 
ingles. 

Imposible fuera espresar la admiración y 
sorpresa de los tres jóvenes. Miraban á lord 
Uhwart con una especie de veneración: ; v de 
cuanta gratitud no le eran deudores por g e -
nerosae ilimitada confianza que le merecieran' 

Ciertamente , díjole riendo Isidoro- mi-
lord no pertenece en su pais , al partido de la 
oposicion. 

- P e r d o n a d m e , amigo m i ó , me enva-
nezco por el contrario, de hallarme alistado en 
sus banderas. 

Y á semejante aserto llegó á su colmo la 
sorpresa de los tres espatriados 

Despues de un viaje tan rápido y prece-
dido de acontecimientos tan multiplicados y 
azar osos preciso les era un dia de descanso 
Isidoro y Pablo , q u i s i e f 0 n v ¡ g ¡ t a r ] a fo 

t r e t e n i T C T S > m ¡ e n t r a s <*ue R ° b e r t o se en-
tretenía en filosofar con milord. El dia inme-

THELÉNA. T. I . - 8 Biblioteca económica. 
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diato, se pusieron alegremente en camino pa-
ra la capital. 

Por todas partes nota'rase la conveniencia 
y prosperidad; en los caminos pbblicos y has-
ta en la ma reducida aldea aparecían aquella 
actividad o continuo movimiento que indicara 
la protección del comercio y de la industria,* 
la prodigiosa concurrencia de viageros unos á 
pie , otros a' caballos , y todos bien vestidos, 
atraían mas y mas la curiosidad y atención 
de los tres jóvenes franceses á quienes persua-
dieran desde su niñez que ninguna nación 
rivalizaba con la Francia , en riqueza fe-
licidad y civil ización. A medida que se iban 
acercando á Lóndres aumentárase su admira-
ción ^preguntando á milord , si no habia en 
su pais aldeas ni patanes , y si solo se c o m -
ponía de ciudades reales manufactureras , de 
casas de campo ricamente situadas , con jardi-
y árboles frutales. 

A l g o se riera el filósofo al ver aquella in-
genuidad parisiense. 

— T o d a s nuestras poblaciones se vivifican 
por la industria y el comercio , hijas predi-
lectas y fecundas de la libertad, y esto le sien-
ta mejor que el vano titulo de reales e' impe-
riales. Aquel las casas que apercibís de pequeño 
aspecto , tan bonitas y aseadas y que suponéis 



— 1 - 1 1 5 — 

consagradas el l u j o , son nada mas que las 
habitaciones de nuestros colonos, y semejante 
poblacion bien alojada, bien mantenida, bien 
vestida , entre la que veis tan lindas mucha-
chas , y tan bonitas criaturas pertenecen á la 
clase de simples labradores. 

—Pero milord , apenas le notamos aquel 
aire embrutecido. Sus hijuelos no se arrastran 
tras nuestro coche dando saltos de payaso y 
otras monerías para que les alarguemos en 
rtcompensa una moneda. 

Ahí teneis una magnífica carroza tirada 
por seis caballos , que atraviesa estas calles 
populares; sin duda sera' algún principe: mas 
las gentes no se afanan por alinearse y obser-
var como imbéciles 6 salvages, el objeto cu-
rioso. Aun hay mas; aquí los hombres pa-
rece encuentran gran placer en ojear una Ga-
ceta mas grande que el Monitor: 110 me lia-
reis creer que tales hombres, sean simples 
jornaleros del campo. 

— N o son mas que hombres , Ies replico 
milord , y no entiendo porque quereís que re-
nunciasen í las ventajas y cualidades que dis-
tinguen á la especie humana; por la sola cir-
cunstancia de ganar su sustento con el pro-
ducto de la industria agrícola. Son unos hom-
bres quienes , en verdad no llevan consigo Jas 

» 
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funestns y vergonzosas señales de antigua es-
clavitud ; que no se han degradado hasta e l 
estremo de abandonar aquel valor que los hi-
ciera superior á las fieras. Son unos hombres 
á quienes nadie en el mundo podria persuadir-
les que su deber consiste en ser imbe'ciles, que 
la virtud estriba en la ignorancia, y la facul-
tad depende de la miseria y envilecimiento. 
Son hombres que han aprendido á escribir, 
leer , contar , raciocinan como vosotros y co-
mo y o y el mas ínfimo de su clase, no i g n o -
ra la menor porcion de sus derechos y obl i-
gaciones. Así que , los vereis sumisos y respe-
tuosos para con las leyes , porque estas , no las 
miran como lazos tendidos y armados contra 
su ignorancia ; y como gozan en su pais de 
todas las prerogatives de ciudadanos , que na-
die intentaría sustraerles porque derivan de 
ellos mismos y que tan cuidadosamente saben 
vij i lar , de a q u í , que miran esta patria como 
su mas cara propiedad , porque esta misma 
patria es á la vez para ellos , la libertad , el 
suelo natal , y la prospera riqueza. Con se-
mejante pueblo , mis jóvenes amigos , con un 
pueblo que piensa , raciocina , y que conoce 
su superioridad ; se puede muy bien esperi-
mentar , diversas vicisitudes y funestos reve-
res: pero si un eje'rcito europeo conducido 
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por la victoria , abórdase en estas playas, 
podríamos, vencidos por la fuerza numero-
sa , ser quizá destruidos por él ; mas como to-
dos somos ciudadanos y todos ingleses , aquel 
no tendría la sorpresa y nosotros la vergüenza 
de que viesen una sola mano patricia , enga-
lanar el balcón de su casa con el victorioso es-
tandarte del enemigo. Y no creáis que al ha-
blaros yo de esta manera , me halle persuadi-
do que solos mis compatricios sean hbmbres 
mas valientes y audaces que los demás que es-
tan esparcidos sobre diversas regiones: nuestra 
superioridad consiste , en que tenemos un 
precioso tesoro que guardar, la libertad; y 
nuestra fuerza colectiva proviene de que cada 
uno de nosotros , conoce que es libre , debe 
serlo , y que nació para disfrutar plenamente 
aquel derecho impreso por la mano del Om-
nipotente. 

—¡Cuan dichoso sois, milord! le dijo Ro-
berto suspirando , ahora os perdona un poco 
vuestro orgullo nacional. Ah! conozco que pa-
ra saber algo se necesita salir fuera de su casa. 

— M e j o r seria y aun fuera mas seguro, 
que en todas las aldeas , y quizá en algunas 
ciudades , establecieran escuelas gratuitas en 
donde se enseñase á leery los demás rudimen-
tos de instrucción primaria: he aquí todo el 



— 1 - 1 1 8 — 

secreto. Pero , gracias h Dios , añadió mali-
ciosamente el filósofo , que ya contais con 
muchas congregaciones de ignorantinos y esto 
basta para que muy pronto nos igualéis. 

E l chiste del filósofo produjo una risa es-
trepitosa , en medio de la séria conversación 
que los entretuviera j además , empezaban a 
distinguir claramente las cupulas , las torres, 
y las cimas de los edificios de Londres, y po-
cos mfnutos despues entraban ya en la capital 
del mundo comercial. 

Entonces principió para nuestros jóvenes 
parisienses un nuevo motivo de justa admira-
ción: no adelantaban un paso sin que sus ideas 
no quedasen confundidas y embrolladas. Siem-
pre habian creído como artículos de fé que so-
lo París , fuera la mayor , la mas populosa y 
mas alborotada de cuantas ciudades ecsistie-
ran en el órbe. Pero mucho les era preciso 
rebajar de aquel infundado cálculo. Londres 
les causo el efecto de una dilatada provincia, 
sembrada de nuevos edificios, y tentados estu-
vieron por creer que la poblaciou de los tres 
continentes acababan de citarse en la ciudad; 
que los buques de todos los puertos conoci-
dos, entráran forzosamente en el Tamésis: que 
aquel dia habia esposicion estraordinaria, por 
todas las calles, de los diversos productos de 
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las artes y la industria ; y no Obstante de aque-
lla algazara , observarase por otro lado una 
feria general de caballos y carruajes. Sin em-
bargo , todo se reducía á la actividad ordina-
ria y al comercio habitual y cotidiano. 

—Gran Dios! esclamó Isidoro , si alguna 
vez se viera por las calles de Paris tantas gen-
tes reunidas, acudiera la tropa & las armas, y 
la gendarmería disiparía á sablazos semejante 
multitud. 

Un robusto John-Bull que por casualidad 
pasara prócsimo al coche que se habia parado 
y que á la sazón oyera el discurso de Isidoro, 
le preguntó que significaban aquellas palabras 
y lo que se entendia por un gendarme. Isi-
doro se apresuró á satisfacer su curiosidad, pe-
ro sobrevino un accidente bien estraño , y es 
que el John-Bull, que viene á ser en Londres, 
lo mismo que un beodo en París , tan admi-
rado quedó de lo que oía , que creyendo que 
acaso se burlaban de é l , desnudárase inconti-
nenti y quitándose hasta la camisa se apres-
taba á reñir á puñetazos con el caballero de 
la libertad. Pero milord, atestiguó bajo su pa-
labra de honor, que nada era mas cierto, ha-
biendo disfrutado repetidas veces en París de 
aquella diversionsilla. Quedarase hecho en-
tonces el John-Bull una estatua , y cuando á 
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la mañana siguiente lo encontráron todavía sin 
vestir en el mismo sitio , apresuróse á decir á 
todos sus amigos y conocidos que , estaba evi-
dentemente demostrado deberse aplicar á los 
franceses el título de papa-moscas. 

Milord poseía en Londres , un magnífico 
palacio: allí fue' donde se apeara con sus ami-
gos. Despues de una buena comida , por ejem-
plo, menos delicada, que las que sirven en ca-
sa de Bauvilliers (1) pero mas suculenta y 
confortativa , se dirijieron al teatro de Coven-
Garden en el q u e , representábase aquella no-
che una magnifica tragedia , pues morían nada 
menos que sesenta y dos personas. Milord, es-
cuchaba la pieza sin pestañear, y los tres ami-
gos se desternillaban de risa. 

— Vosotros no comprendéis nada , sin du-
da alguna , les dijo el filósofo. 

— N o me importa , replicó Isidoro, pues 
apenas tengo suficiente vista para admirar la 
magnificencia de la escena, y el conjunto en-
cantador que ofrece este dilatado patio lleno 
de señoras á cual mas jóvenes y hermosas, 

[1] Famoso cocinero de París, los magnífi-
cos salones de su casa-posada en la calle del Tí-
voh, se hallan siempre ocupados por la mas l u -
cida concurrencia. [N. del T .] 
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Con sus cabezas al aire y hombros descotados: 
en verdad que esto deslumhra (1). 

Isidoro tenia razón. La velada concluyó 
por un bol de ponche. 

Al dia siguiente , á la hora de tomar el 
té , discutiérase por una y otra parte con 
todo el ardor del espíritu nacional, las ven-
tajas, inconvenientes, y bellezas tanto de Paris 
como de Ltíndres: cuando entregaron al filó-
sofo una esquela, causándole al parecer una 
emoción tan viva como agradable. A l mo-
mento ordenó que engancharan los caballos 
al coche , partiendo en seguida con sus tres 
amigos , y el cochero paróse á la puerta de un 
suntuoso palacio en Grovesnor-Square. M i -
lord como si perteneciera á la familia de aque-
lla casa , los introdujo en una ante-cámara, 
adornada con la elegancia propia de París. 

—Pero milord , esclamaron los tres á un 
mismo tiempo , parece que estos brillantes 

[1] En Londres está muy en uso que las se-
ñoras vayan á las lunetas. Cuando así lo hacen, 
la etiqueta y el bien parecer ecsijen, que se pre-
senten muy elegantemente vestidas; y una de 
las precisas condiciones de su adorno, consiste 
en ir bien peinadas con la cabeza descubierta, y 
el pecho y espaldas descotadas. 
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mueble acaban de llegar fresquitos de Francia! 

_ S i , seguramente, replicó aquel esce-
lente hombre, y también vienen acompañados 
de cierta cosa.... 

A u n no habia concluido de pronunciares-
tas palabras , ábrese una puerta y todos pror-
rumpen en una esclamacion de súbita alegría; 
una bella jóven , desecha en l lanto , se aba-
lanzó al cuello de Pablo y de sus dos amigos; 
y una muger radiante de hermosura precipi-
tárase en los brazos de milurd. 

En el mismo dia , á la misma hora , casi 
en el mismo instante en el que milord se au-
sentaba de París , con los fugitivos disfraza-
dos , miladi Clarans , acompañada de Julia 
pues no la dejara un momento , emprendióla 
ruta de Ldndres , pero por Dieppe y B r i g n h -
ton. La esmerada prudencia de milord , habia 
combinado perfectamente el derrotero que ca-
da cual siguiera. Nunca quiso que su hija 
permaneciera en París, espuesta á mil peligro-
sas pesquisas y desagradables persecusiones, 
cuya sola idea no podia soportar el noble lord: 
pero también insistid que tanto su hija como 
Julia no lo siguiesen en su marcha , porque 
la policía debia necesariamente estar muy aler-
ta para vigilar aquella joven que tan intima-
mente relacionada se hallaba con ¡os tres ami-
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gos , y que si la echaban mano, se desbara-

taba todo el proyecto. 
Por su parte la condesa de Poppwils pre-

vista con sus pasaportes y la correspondencia 
de su esposo se habia igualmente puesto en 
camino para Flandes á las cuatro de la ma-
ñana. Nadie pues, queda'ra en Francia á quien 
pudiera atribuirse la fuga de los tres sospecho-
sos; siendo muy posible, que de aquella ma-
nera perdiesen el rastro de su inesperada des-
aparición y lo que cabalmente sucedería, si 
yo , lector amado , que escribo esta historia, 
para distraerte en tus ratos de holganza, no te 
luciera , finalmente, la tardía revelación. 



8. 

Conocieran, sin embar-
go , dias felices y tran-
quilos: mas dieran fin á 
su sociego; acudiendo pre-
surosos donde les llamara 
la gloria. 

C A B A U A N de sustraerse h unos peligros 
y u e ' 8 r a c ' a s á su incontestable valor 

M i l J a r a amostrarlos, y á la astucia y pru-
d , e n c i a c o n que supieran evitarlos , no 

por eso habian dejado de multiplicarse á cada 
paso. Durante cinco dias, habíanles sobreveni-
do tantos y tan diversos acontecimientos que 
iueran bastantes por si solos para llenar el es-
pacio de un ario; y en medio de las agitaciones 
y vivas inquietudes que los atormentaron, ha-
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Han soportado las fatigas de un viage e m -
prendido con estremada precipitación y hecho 
con la mayor rapidez. Asi que érales necesa-
rio algunos dias de reposo , de tranquilidad, 
de sociego y de ventura. 

Julia no hubiera querido nunca ver acer-
carse el término de su dicha. Pablo que cada 
dia la encontraba mas bella y seductora , des-
de el momento en que sus atractivos y las 
gracias juveniles de su edad aparecieran mas 
realzados bajo su elegante adorno y los afec-
tuosos cuidados de milady, hallaba en su amor, 
nuevos motivos de aspirar á la gloria , fuente 
inagotable de venturosa dicha á los ojos de la 
juventud. 

— T e dejaré, decíale, pero es para ir á rae-
refer tu mano: la casual idad, el destino , la 
desgracia , nos ha desheredado á ambos: pues 
bien! yo labraré mi fortuna para asegurar a 
ini Julia un brillante porvenir. 

Demasiado crédula para dudar lo , y dema-
siado afectuosa para reconvenirlo, aquella cria-
tura angelical contentárase con replicarle con-
teniendo sus lágrimas: 

— V é pues , Pablo mió , siempre te seré 
constante: pero mi vida depende de tu ecsis-
tencia ; si sucumbes , no tardaré en seguirte. 

Is idoro, á quien un sentimiento tau tier-



— 1 2 6 — 

no y delicada no ocupara aun su fogosa ima-
ginación , dividía su alma entre la impacien-
cia de la gloria , el amor de la libertad , y el 
placer de admirar á las bonitas inglesas , c u -
yos rubios cabellos , blanca tez , azulados o -
jos, encarnadas mejillas, le parecían otras tan-
tas cosas maravillosas. Tan pronto comprára 
relucientes armas , tan pronto montárase en 
briosos corceles , ya tomaba el tb en veinte 
tertulias con hechiceras ladys y jóvenes miss 
frescas y hermosas como las flores ; pero el 
ardor de los combates y de las aventuras peli-
grosas , he aquí el pensamiento esclusivo y 
dominante de su imaginación ; sus miradas 
turbadas alguna vez por el amor , se apartáran 
de repente de las mas seductoras bellezas, para 
entregarse nuevamente a sus favoritas imáge-
nes de batallas, peligros y hazañas belicosas. 

Otra idea bien singular hiriera su acalora-
da imaginación. En sus febricitantes sueños, 
presentarasele la Grecia como teatro de su fu-
tura gloria ; como cuna de sus amores. Era 
una hermosa y bella griega á la que amara, 
adoraba ya , y que se le manifestára bajo los 
rasgos seductores de las vírgenes de Lesbos. 
Era , s í , una hija de Athenas , de Argos, del 
monte Ida , b bien de los risueños valles del 
Pindó , y de la que debía ser , amante y es-
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poso. Hallárala en medio de la pelea , con fle-
cha en mano , altiva, intrépida y ligera como 
las hijas de Sparta: durante la noche arreba-
tadla , moribunda , y casi desnuda entre los 
sangrientos escombros de una ciudad destruida 
y saqueada: sustraíala al sacrilego furor de a-
quellos horrorosos bárbaros ensañados con 
tanta mortandad , quienes sobre las espirantes 
víctimas, inmolarían tal vez su p u d o r , sus 
atractivos y su virtud. 

Tan divino objeto , conquistado por su 
valeroso brazo , llegaría á ser el ídolo de su 
v ida, la dueña absoluta de su albedrio, y un 
amor eterno , sin límites seria el premio con-
cedido á su respeto para con su inocente belle-
za. Así, la vaga y dulce quimera que rosbuste-
cia su espíritu con los halagos de su verdade-
ro cariño , meciéndose noche y dia con tan 
halagüeños pensamientos, preserváran también 
su juventud y su ardiente corazon , no solo de 
funestas seducciones, sino de los inocentes 
lazos que mas de una beldad le tendiera. 

Roberto consagro al estudio y meditación 
aquellos dias que Pablo dedicaba á su afec-
tuosa Julia, é Isidoro al placer y alegría. Pro-
curábase con empeño cuantas noticias fueran 
conducentes sobre aquellos hombres valerosos 
pero ignorantes, y bárbaros , y por cuya l i-
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bertad iban d esponer sus vidas, y derramar su 
sangre. Tomaba notas esactas sobre aquellas 
lejanas regiones en otro tiempo tan florecientes 
y cubiertas hoy de ruinas y osamentas: espan-
tosa librea del depotismo. Dudaba mucho que 
Pablo realizara allí las brillantes esperanzas, 
con que halagara a su inocente amiga, y son-
reíase con la poética pintura que Isidoro no 
cesaba de esponerle del quimérico objeto de 
sus heroicos amores. 

—Hermanos m i o s , decíales , démos á la 
Europa, y sobre todo á nuestros compatriotas, 
que bastante necesidad tienen , un útil ejem-
plo k la causa de la libertad: ya que no ecsis-
te un solo rincón en la superficie del globo 
donde combatan por tan noble objeto, corra-
mos á derramar alli nuestra sangre , en nom-
bre de los que suspiran por una patria (1). 

Ees is tía á la sazón en Londres , una so-
ciedad compuesta de una oíase de hombres, 
amigos entusiastas y protectores decididos de 
la libertad: muy libres eran de manifestar tan 
nobles sentimientos , y de espresar pública-
mente sus votos en favor de un pueblo rege-

[1 ] Roberto so espresaba en aquellos térmi-
nos, antes de la guerra de España!!! 

[N, del T.] 
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nerado. Semejante sociedad á cuya cabeza se 
hallaban inscriptos los nombres de los sujetos 
mas respetables , no solo por el público apre-
cio que los rodeara, srno por su opulencia y 
e evado rango, celebraba sus seciones, en 
el palacio de la Corona ; y allí se proponían, 
se votaban en favor de los griegos abandona-
dos de toda la Europa socorros de armas 
municiones , y el dinero indispensable para 
sostener sus prodigiosos esfuerzos , oponiendo 
a los turcos provistos abundantemente de to-
dos aquellos objetos por sus relaciones comer-
ciales , ya que no ejércitos , al menos armas 
y fuerzas iguales. Varios navios cargados con 
aquellos dones gratuitos y patrióticos, habian 
zarpado del Tamesis y dirijido su rumbo há-
cia las playas de Ja Mor.a , á cuya vista rea-
nima ra se el valor y la esperanza de aquellos 
intrépidos helenos (1) . ^ 

[1] Esto es verdaderamente e s a c t o : ~ ^ T ; 
demás, las sociedades patrióticas de Inglaterra 
no fueron las umcas que dieron tan bello e jem-
plo. Al circular por la Alemania la sorpréndate 
noticia del levantamiento de la Grecia Aérase 
por todas partes formarse cruzadas, y lá juven-
tud alistarse afanosa bajo el estandarte de la 
« u z y de la libertad. Pero la política de los j ! 
biernos sofocara do quiera se hallase aquel beli-

T H E L É X A . T . I . — 9 Biblioteca económica. 
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Precisamente en la época en que los tres 
jóvenes frenceses habian llegado á Londres 
impacientes por atravesar los mares para ri-
valizar en valor é intrepidez entre los mis-
unos griegos , preparábase una espedicion pa-
ra el Archipiélago. La noble sociedad del pa-
lacio de la Corona , y de la que el filosofo 
Ohwart era uno de los miembros mas distin-
guidos , remitía al senado de Hydra , diez 
mil fusiles , pólvora , balas y diversos per-
trechos , ahincadamente solicitados por los 
griegos , para equipar su primer flota. Tres 
oficiales bizarros, un danés, dos polacos, siete 
soldados veteranos franceses , y dos napolita-
nos proscriptos , habian llegado sigilosamente 
k Inglaterra , donde enganchaban los jóvenes 
que querían alistarse en varias oficinas abier-
tas al efecto; prontos á viajar en el buque fle-
tado por cuenta y á nombre de la sociedad. 
Componíase además su tripulación , del capi-
tán , antiguo y esperto marino; el hijo de ésto 
en clase de piloto , de seis marineros y tres 
grumetes. 

Lord Ohwart propuso á los jóvenes se 

coso entusiasmo; y entonces las gacetas asala-
riadas trataban á los griegos libertados como re-
volucionarios y rebeldes. 
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agregasen á esta espedicion , que al tercer dia 
daba'á la vela. Semejante proposition fué acep-
tada con visible entusiasmo , preparando en 
su consecuencia , la pequeña pacotilla. Com-
poníase de armas escelentes , libros instructi-
vos , sobre el arte de la guerra, instrumentos 
de matemáticas destinados á los ingenieros mi-
litares , y diversos uniformes sin distinción 
de grado. 

Julia , á la par que ayudara con sereno 
valor á efectuar aquellos preparativos, llorara 
aunque en silencio y furtivamente. Isidoro, por 
todo consuelo, le referia de que modo tan he-
roico , las mugeres de Sparta enviaban sus 
hijos á la muerte: decíale que la amante de 
un griego se hubiese deshonrado al derramar 
una sola lágrima cuando atase el casco de su 
querido ; y aquella joven tan buena y her-
mosa que sin disputa alguna podia reputársele 
por amante de un héroe griego aunque con 
su corazon hechido de puras lágrimas, las 
contenia u ocultaba cuando las derramára bien 
á su pesar. Ab! aquellos tres dias de amor y 
ventura cuan rápidamente pasaron! ¡Tras ellos 
cuanto llanto se preparaba! Afortunadamente 
para los hombres , un denso velo les oculta 
el porvenir y la adversidad que los hiere con 
ferrea mano , no aparece á su vacilante vista 

* 
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•ino mas allá de la eternidad. •< 
Amaneció pues , aquel ultimo dia: cele-

bra'rase en el palacio de la Corona con una 
magnífica comida que la sociedad ofreció á to-
da la tripulación del buque que bien pronto 
daría á la vela. Pablo , Roberto é Isidoro fue-
ron alli presentados á sus nuevos amigos en 
calidad de adjuntos compañeros de fortuna; 
abrazáronse fraternalmente , jurándose una 
franca y reciproca amistad á toda prueba; so-
correrse mbtuamente en cualesquier evasion,' 
y concluyérase la comida con un brindis m u y 
adecuado á la esaltacion de sus ideas. La tri-< 
pulacion prometió el hallarse puntualmente 
abordo al amanecer del siguiente dia. 

Dolorosa debia ser por ¡fuerza la despedida 
entre los tres hermanos y su tierna hermanan 
Isidoro la temia justamente á causa de Pablo-
Roberto quería evitar el ultimo á Dios: pero 
Pablo hubiera preferido la muerte primero, 
que no abrazar por ultima vez á su amada 
Julia. El filósofo se acogió á un prudente par-< 
tido , entreteniendo aquellas horas consagra-
das al amor y á las lágrimas , con un aparato 
guerrero. Nada fortalece el alm3 , como aque-
llo mismo que la eleva y la conmueve. Es-
cepto los marineros y grumetes que aguarda-
ran la prócsima Aurora en la contigua taber-
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na , lord Ohwart invitó al resto de la tripu-
lación á que pasase á su casa. Sirvieron un 
ponche en el que presidiera un decoroso con-
tinente; la mayor parte de los convidados eran 
franceses y milady Clarans , hacia los honores 
en union de Julia. 

La noche se pasó en una conversación bas-
tante seria , en la q u e , cada uno se violenta-
ba en presencia de los demás , no atreviendo 
á entregarse ni a una alegría mal adecuada, 
ni á un dolor inmoderado. La pobre Julia sos-
tenida constantemente por las miradas y afec-
tuosas caricias de su bella protectora, se con-
dujo en aquel duro trance con tanto valor y 
modestia , que solo con esto bastara para ha-
cerla cada vez mas digna del amor de Pablo. 
Hasta el iiltimo y fatal momento se mantu-
viera firme y serena: mas cuando el capitan se 
levantara repentinamente y al descorrer una 
cortina esclamára: 

—Señores , ya empieza á salir el dia. 
Fuérale entonces del todo imposible aca-

llar el grito de la naturaleza: arrójase súbita-
mente á los brazos de P a b l o , que de pronto 
pónese descolorido ; pero apenas tuvo tiempo 
para estrecharla en su seno cuando cayera des-
mayada. Lord Ohwart ordenó que al punto 
se la llevasen , y á Pablo lo sacaron casi arras-
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trando: habia perdido el sentido. 
Isidoro y Roberto quedáronse todavía al* 

gunos momentos para abrazar á su hermana* 
y dirijir á su noble amigo todo lo que el en-
tusiasmo de la gratitud y esquisita sensibili-
dad podían inspirarásusapasionadoscorazones. 
Postráronse á los pies de milady Clarans, cu-
brieron de lágrimas sus manos , imprimiendo 
en ellas afectuosos y ardientes besos , y no 
pudieron decirle , sino estas palabras: 

_ N o s volveremos á ver , milady; s í , nos 
volvere'mos á v e r , para amaros , bendeciros y 
adoraros. 

La escelen te hija del filosofo sosteniendo 
á Julia en sus brazos , les contestó: 

—Que el cielo os guie. Siempre seré vues-
tra sincera amiga 4 y cuidaré de vuestra her-
mana. 

Los carruajes esperaban a la puerta: el 
equipaje se hallaba embarcado desde la víspe-
ra: una hora despues , el navio que fuera m u y 
velero , y llamárase la Fortuna , empavesado 
con diversos colores , boga va hácia Green-
wich , precedido de tres lanchas llenas de mú-
sicos , haciendo resonar el aire con los armo-
niosos sonidos de sus instrumentos y ento-
nando himnos guerreros. El buque fué escol-
tado como en triunfo en medio de un inmen-
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so gentío respondiendo en coro i las cancio-
nes nacionales, por sus patrióticas aclama-
ciones, hasta emparejar con el magnifico pa-
lacio de los inválidos que al pasar por delan 
te de su fachada la vistosa embarcación ar-
bolo su bandera. 



Él cielo está despejado: 
fcl tiempo bonancible: izad 
las velas, zarpemos 
¿Quién os dice , que den-
tro de poco no bramará la 
tempestad?... 

ir mar tranquilo y sosegado, un viento 
íresco y favorable arrastraban en su rá-
pido andar al l igero bastimento desde 

. , J.as ^constantes olas de la Mancha há-
cia el inmenso Océano: y , en tanto que la su-
til brisa henchía las obedientes velas , el ar-
dor de los combates y la esperanza de la in-
mortalidad inflamaban el corazon de nuestros 
jóvenes heroes , despertando la inveteradaau-
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dacia de los antiguos y predilectos hijos de ta 
Victoria. 

Hacia ya veinte dias que la pequeña hues-
te bien reducida en n hmero pero imponente 
por su valor, bogava tranquilamente, admi-
rando bajo sus pies el magestuoso balance de 
las espumosas olas que parecian entreabrirse 
para dejarles libre paso , y sobre sus cabezas, 
la bdveda inmensa de un cielo azulado , co-
loreándose al salir la Aurora , y ai ponerse el 
s o l , matizando el firmamento , con iris, piir* 
pura y oro. 

Reunie'ranse los pasageros diariamente so-
bre el alcázar, y allí observáran la maniobra 
del buque con atento mirar; sentados en re-
dedor de un bol de ponche, oíanles referirá 
los antiguos veteranos, las campañas de Egip-
to, y las proezas de Italia. Mudos de sorpresa 
y justa admiración , escuchábanles silenciosa-
mente aquellos jóvenes; de cuando en cuando 
emjugaban una lágrima aliviando sus conmo-
vidos corazones con tan grandiosos recuerdos: 
entonaban un himno h la gloria, bebiendo 
en loor de nuevos triunfos. Tan pronto , em-
puñando los anteojos, buscaban con afan en 
el incierto y vaporoso horizonte, los fanales, 
las torres , las rocas de los puertos de mas 
nombradla, cuando el esperto capitan le anun-
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ciaba que el navio se hallaba en las alturas 

por las que sucesivamente pasáran. 
Ya habian apercibido como fugitivas som-

bras delineadas por débil mano , el faro de 
Cherburgo , y mucho tiempo despues la es-
tremidad de la costa occidental de la Francia, 
donde la ciudad de Brest abre su puerto á 
las embarcaciones del nuevo-mundo. En se-
guida cortando en línea recta hácia la punta 
Septentrional de la Espaíia doblaron el cabo 
Finisterre, distinguiendo las elevadas rocas que 
parecen protejer la Galicia contra los impo-
nentes esfuerzos de las olas. Caminando des-
pues hácia el medio dia, saludaron con admira* 
cion las torres imponentes de Lisboa , osten-
tando un vasto anfiteatro, y cuya ciudad cuén-
tase hoy en el numero de las libres (1). 

En fin , despues que doblaran el cabo de 
san Vicente , y buscando, aunque en vano, en 
el horizonte algunas señales del puerto de Cá-
diz, cuna predilecta de la libertad, para reco-
nocer el estrecho que une el Océano con el 
Mediterráneo , distinguieron las playas áridas 
y salvages del Afr ica ; y , en la costa opuesta, 

[1] La contra revolución que quizá fuera 
dudosa, ni se habia aun manifestado en P o r -
tugal . 
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donde la naturaleza se engalana con sus mat 
ricos adornos, la imaginación creyera aperci-
bir de antemano la orgullosa ciudadela de G i -
braltar , edificada como por encanto sobre 
inaccesibles rocas. 

Una esclamacion de alegría resonára e n -
tre aquellos jóvenes, lisongeándose alcanzar el 
término que se habian propuesto. Pero ah! 
desgraciado de aquel que fia su suerte á la 
movilidad é inconstancia de las olas, y mer-
ced de los vientos! 

Un espantoso y repentino acontecimiento 
cambió en desesperación y en gritos de dolor, 
la paz , el contento y la alegría que reinara 
en la tripulación desde el momento de su 
partida. ¿Seria quizá el primer presagio de 
ulteriores infortunios, que agoviarian la va-
lerosa espedicion en aquellas mares? 

Detenido repentinamente á la embocadura 
del canal por vientos contrarios y desencade-
nados con furia , el buque bordeó durante un 
dia y dos noches, á la vista de los dos hemisfe-
rios, temeroso de engolfarse en las aguas del es-
trecho que comprimidas por ambas orillas he-
rizadas de inmensas rocas , y agitadas por los 
dos mares , ofrecían un espantoso espectáculo 
a la vista de los que estaban poco acostum-
brados á los horrores de la tempestad m u y 



' temible aun para aquellos m i s m o s , avezado» 
y a en arrostrar semejantes peligros. 

E l segundo dia , apenas amaneciera con 
sombría claridad , el mar aunque por enton-
ces no presentara menos embravecido aspecto, 
cambióse un paco el viento , y el capitan j u z -
g ó conveniente permanecer á la capa hacia el 
medio dia para alcanzar favorable corriente, 
y navegando despues á velas desplegadas, pri* 
meramente hacia las costas del A f r i c a , entrar 
en seguida con la mitad de sus velas en el 
tempestuoso canal. 

La maniobra que ordena'ra , ecsig'ia para 
su ejecución tanta rapidez como destreza y 
presencia de ánimo. El menor retraso, el mas 
m í n i m o accidente podia arrojar el b u q u e á la 
costa , donde infaliblemente se estrellaría , sin 
la mas remota esperanza de salvación. A s i 
q u e , todo el equipage estaba en movimiento: 
la d u d a , la atención , el espanto se espresa*-
ban en el mirar y silencio de la tr ipulación: y 
los pasageros , instruidos del eminente pel i-
gro q u e los rodeára , todos valientes , pero no 
inaccesibles al terror que inspira semejantes 
momentos , reunidos sobre el alcázar , enla-
zados rec iprocamente , y agarrados á los mas-
tiles seguian y calculaban con la agonía de 
una inmovi l idad forzada, la salida del b u q u e 
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tan rápida como el vuelo del ave de las tem-
pestades. 

Doblaron el cabo: espumosas montanas de 
agua , parecen iban á sepultar aquella nave 
en un profundo abismo ; y sin embargo , la 
flecha lanzada por mano salvage , tiene me-
nos rapidez que el arranque que llevara. E n -
dereza rectamente su proa hácia las herizadas 
rocas que se ven adelanterse por si mismas, 
como jigantes monstruosos: casi las tocan ya. . . . 
Un grito de espanto resonara involuntaria-
mente: el buque vira de bordo con un horro-
roso crujido y todos esclamaron á la vez: 

—Que perece'mos! 
Por el contrario, era llegado el momento, 

en el q u e , el capitan mandaba la maniobra, 
y en donde su acreditada prudencia, y des-
treza , los salvaban á todos con una capaci-
dad sin igual. Grito desgraciado! íTerror fu-
nesto! Un jdven y asustado marinero abandona^ 
imprudentemente un cabo que amarrara; una 
de las velas que fuera necesaria cargar , y que 
aquella escota tenia sugeta se entrega con la-
rapidez del rayo y el ruido de la esplosioa 
á todo el furor de los vientos: descomponese 
la maniobra: imprudentemente el buque pre-
senta su proa á la ola amenazadora; y próc-
simo azozobrar tan solo el capitan compren-
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diera la enormidad del peligro. Ya no se con-
creta á mandar: arrójase él mismo á la jarcia: 
la fuerza de sus brazos unida á la de los vien-
tos , hacen reveníar la vela en mil girones, y 
el navio queda salvo, pero la espantosa oleada 
que quizá fuera a' sumerjirlo, estrellándose en 
sus costados atraviesa la cubierta á manera 
de un torrente: todo el mundo estaba alerta 
proporcionándose un punto de sólido apoyo; 
el desgraciado capitan al velar por la seguri-
dad de todos , hubiérase solamente olvidado 
de la suya propia. 

La embarcación . sumerjida , parecía salir 
del a b i s m o ; en pocos m i n u t o s , atravesara 
inmensa distancia; su ruta se halla trazada y 
no tiene mas que conservarla ; renace la espe-
ranza , y la alegría y tranquilidad aparecen 
de nuevo sobre aquellos semblantes , no ha 
mucho tan'angustiados , y ya risueños y con-
tentos ; todas las miradas se dirijen para 
buscar al capitan, todo el mundo quiere abra-
zarlo , felicitarlo... . ha desaparecido , arreba-
tado por la ola terrible que amenazara su-
merjir lo todo ; y cuando reconocen tan irre-
parable desdicha , es ya demasiado tarde para 
volar á su socorro, como inútil é imposible el 
intentarlo. 

Apoderóse de todo el equipage una pro-
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funda consternación; no solamente sintieran 

dolorosamente la pérdida de un hombre apre-
ciable, mas también preguntáranse con estre-
mecimiento: ¿Quien nos guiará ahora en me-
dio de tan tremendo huracan? Que mano sa-
brá dirijir la maniobra entre ambas riberas 
igualmente peligrosas , y espuestos á los vien-
tos desencadenados? 

El hijo del capitan , joven bastante ins-
truido, debia encargarse del mando, pero 
impidiéraselo su desesperación ; arrastrábase 
por el puente mesándose los cabellos: quisiera 
lanzar al mar las lanchas, abandonándose a 
merced de Jos vientos , esperando apoderarse, 
por Jo menos , del cadáver de su padre. Para 
impedir semejante proyecto , cuya ejecución 
seria lo mismo que correr á la muerte, fuera 
menester amarrarlo á uno de los mástiles del 
buque, y confiarse á la incierta esperiencia del 
marinero mas antiguo. 

Navegaron durante doce horas casi á la 
casualidad , tan pronto sorteando el viento, 
tan pronto bordeando para esperarlo. Alcan-
zaron por fin la estremicíad del estrecho , en-
trando en mares mas dilatadas y menos temi-
bles como las del Mediterráneo. Los vientos 
también menos comprimidos entre las rocas 
Soplaron con mas igualdad: el cieio se despe. 



jó insensiblemente: poco á poco fué caimán-
dose la tempestad; levantárase del Oeste fa-
vorable y bonancible brisa , y aunque las pla-
teadas olas se encrespasen todavía braman-
do hasta la altura de las primeras vergas , ad-
quirieron no obstante la certeza de librarse de 
una muerte inevitable, y la esperanza de próc-» 
sima salvación. 

En efecto, el dia siguiente, amanecid des-
pejado y sereno ; un viento que sin dejar do 
eer bastante recio, no fuera sin embargo bor-
rascoso viniendo del Africa , henchía todo el 
velamen , y los perpendiculares rayos del sol 
reflejándose en las olas , representaba el mar 
salpicado de esmeraldas y rubies. 

Hubiera penetrado la alegría en todos 
«us corazones á no ser por la cruel pena que 
los agoviára. El hijo del capitan consiguió 
soportar su dolor ; encargóse del mando , y 
como por tres veces hubiera hecho ya el viajo 
de Constantinopla á las órdenes de su padre 
conociendo perfectamente la navegación del 
Archipié lago , todo el equipage , depositó su 
confianza y seguridad en las luces de aquel 
guía tan jóven. No tuvieron motivos para ar-
repentirse de su decision no siendo las olas, 
los vientos ni los escollos los que precipitaran -
los en nuevos peligros. 
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La fortuna , que no solo es inconstante si 
también á veces pérfida , parecía acoger nue-
vamente bajo su protección á la nave que lle-
vára su nombre. La travesía se continuaba bajo 
vientos favorables: dejaran ya sobre la izquier-
da 1 a Córcega y Cerdeña , y uno de estos dos 
nombres les recorda'ra al propio tiempo la 
profecía de un inmortal publicista, y el ro-
mance heroico mas maravilloso. Nápoles apa-
reciera á la vista de los nuevos argonautas, 
durante la noche, enrogecido con las chis-
peantes llamas de su volcan. Distinguieran 
claramente las costas de Sicilia , y alejábanse 
suspirando: querían respirar el ambiente de 
libertad que de ellas emana. Ultimamente , á 
ios diez y ocho dias del segundo mes , desde 
6u salida de Londres., al dorar el firmamento 
los primeros rayos del sol , con una tempera-
tura bonancible, cielo despejado, los gru-
metes q u e , se halláran como suspendidos a' 
las gavias y masteleros del navio gritaron: 

- T i e r r a ! 
Y pasados algunos minutos descubrieron 

la isla de Zanta , al Occidente de la Morea. 
jLuego iban ya á pisar el suelo libertado! 

Al instante hicieron rumbo hácia el me-
dio dia para doblar el cabo Matapan. Pasaron 
entre la isla de Cérigo (antiguamente Cythé-

T H E L É N A . T . I . — 1 0 Biblioteca económica. 
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res) y la tierra firme. Reconocieron con el auc-

silio de los anteojos , el pabellón gr iego, flo-
tando sobre la torre de Vatica ; todos los pa-
sageros poseídos de respetuosa admiración pa-
ra con la regenerada patria de los hombres y 
pueblos que servirán siempre de modelo al 
universo , saludaron con una esclamacion de 
jiibilo el pabellón de la l ibertad, y se abraza-
ron jurándose de nuevo una inviolable fra-
ternidad. 

Como tengo dicho , componíase la espe-
dicion de quince valientes, entre los cuales, 
diez eran franceses , á saber: siete antiguos 
veteranos encanecidos en los campos de Aus-
terlitz y W a t e r l o o , y los tres jóvenes estu-
diantes , Pablo , Roberto é Isidoro que iban á 
empezar su carrera de combates con circuns-
tancias tan bizarras. Los demás, eran, un sue-
co , dos polacos , que trataban de sostener en 
Grecia el brillo de su reputación belicosa, y 
dos napolitanos. 

Mientras que el buque entraba en el A r -
chipiélago á velas desplegadas dejando á su 
derecha la dilatada isla de Candía cuyo li-
mite era (1) , y navegando hácia aquellos gru-

[11 La antigua Creta célebre por la fábula 
del Minotauio, y los amores de Pasyphaé. 
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pos de rocas salpicados sobres las aguas, lla-
mados en tiempos remotos Cyelades , porque 
forman un circuito en rededor de la antigua 
Délos (1) , el reducido batallón, reuníerase en 
la cámara del capitan , resolviendo unánimes 
no separarse nunca y procediendo á discutir 
sus destinos futuros, se constituyeron en com-
pañía franca bajo el plan que Isidoro conci-
bi -ira en París á despecho de la policía anti-
liberal. En consecuencia diera principio á sus 
operaciones militares eligiéndose en general 
por la via de escrutinio secreto , cuyo acto se 
termino sin la menor trampa , aunque tam-
bién hubiera un presidente. 

Los quince nombres fueron inscriptos en 
otros tantos pedazitos de papel y despues de 
enrollados se echáron en un casco: allí me-
neáranse por tres veces: el nombre que salió 
primero fué uno de los dos polacos: en virtud 
de lo q u e , proclamárase por gefe de la tropa 
independiente , hasta su desembarco. 

Este polaco, comandante en gefe del cuerpo 
l ibre , era un joven impetuoso, valiente, te-
merario , lleno de entusiasmo pero desnudo 
de prudencia: no tardo en dar de ello una 
prueba. Tenia el derecho de nombrar dos te-

[1] En el dia Sdili, rocas inhabitadas. 
* 
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nientes que fueran á la par consejeros y le 
sirvieran de Estado mayor. La razón h u -
biera debido indicarle en escoger para aquellos 
empleos al oficial danés y uno de los soldados 
veteranos franceses para proveerse á un t iem-
po de los conocimientos del uno y de la espe-
riencia del otro; pero temiendo por un lado no 
repugnaran sus proyectos , y seducido por el 
otro , con el gentil talante y el aire de intré-
pida fiereza de los tres jóvenes parisienses, 
proclamó como adjuntos para sus operaciones 
militares , á su compatriota , mas capaz de 
repartir sendos sablazos, que dar un consejo 
sa ludable , y á Isidoro que ciertamente osten-
tara el mas gallardo porte y fuera el mas v a -
lieiite de todos los oficiales, pero que careciera 
de Ja espericncia de los demás. 

Organizada que fué de aquel modo la re-
ducida tropa , se puso sobre las armas, se ali-
ned sobre el alcázar, y le pasaron revista. Or-
den del dia , p r o c l a m a , discurso de apertura 
para la prdesima campaña , nada estuvo o lv i -
dado ; egecutándose rigorosamente con tanta 
seriedad como entusiasmo ; hasta alli , todo 
marchara bien ; todo se ajustaba á las reglas 
mas estrictas.... salvo que no habianoido misa. 

Pero he aquí que de repente distinguen 
hácia el nordeste una multitud de velas. Dos 
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lanchas se lanzan al mar y se aprocsiman pa-
ra reconocer el buque , que por su parte in-
dica hallarse pronto á variar de rumbo. De 
uno y otro lado asestan los anteojos; el jóven 
capitan de la Fortuna vé flotar en los navios 
que se descubren en el horizonte el pabellón 
griego y el símbolo de la cristiandad. Manda 
izar el pabellón inglés y prosigue su derrotero 
con entera confianza, porque no puede dudar 
que la flota que maniobra con tan sorpren-
dente celeridad , no saliera de los puertos de 
Hydra , de fpsara y de Spezzia , y ha'cia uno 
de ellos dirige su rumbo con los refuerzos 
que conduce (1). 

Toda la tropa manteníase sobre el alca'zar 
impaciente por darse á conocer. Presumiendo 
que la flota que tenían á la vista fuera el in-
dicio de alguna gran espedicion , y no que-
riendo desperdiciar la ocasion que se le pre-
sentara de manifestar desde su llegada el zelo 

[1] Esta flota sería probablemente, una de 
las primeras que equiparon los griegos insula-
res. Proponíase atacar la escuadra turca com-
puesta de cinco navios de setenta y cuatro, que 
salió de los Dardanelos, lisonjeándose asolarlo 
todo; y, ocultárase en la rada de Mételin, vol -
viendo poco despues con pérdida de uno de a-
quellos navios de alto bordo. 
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y valor que los animáran , deciden q u e , éobrtí 
la marcha enarbolen el estandarte de la líber* 
tad , izen pabellón griego , hagan fuerza de 
vela , y anuncien por señales amistosas que 
se les conduce armas y combatientes para 
la pelea. 

A u n q u e el joven capitan que se estrenára 
en el mando estuviese m u y distante de poseer 
la prudencia que su padre hubiera sin duda 
manifestado en semejantes circunstancias , no 
accediera sin embargo á sustituir al pabellón 
neutral bajo cuyas auspicios navegaba al que 
no podia presentar sin faltar & sus deberes , y 
sin esponer su pais á reconvenciones ante quien 
debia ser responsable. Pero demasiado ines-
perto para conocer toda la estension y la gra-
vedad de su deber; arrastrado, digámoslo así^ 
por el belicoso ardor de los jóvenes guerreros, 
que parecían tener abordo un mando superior 
al suyo propio; preveyendo que quizá le fue-
ra necesario muy poco tiempo para reunirse 
con la flota estacionaria ; y que , despues de 
trasbordar la impaciente y reducida tropa, vol* 
Veria á tomar al mortiento la divisa de su na-» 
cion ; considerando en fin que en diversas cir-
cunstancias , los büques de cualesquir poten-
cia , mudan sus pabellones cuando su seguri-
dad lo ecsige , se dejó persuadir , izó el pa-
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bellon griego, disparó dos cañonazos , y des-
plegó todas sus velas. 

Tenia en su favor el viento que empeza-
ba a soplar con alguna violencia, y aunque el 
andar de su buque fuese menos rápido que el 
de los pequeños navios griegos apenas le bas-
tara un cuarto de hora para alcanzar la flota. 
Pero con la mayor sorpresa y admiración ob-
servaron que la escuadra griega se formaba en 
dos divisiones , rompía su linea de batalla y 
aprovechándose del viento que se levantára 
alejárase á velas desplegadas dirigiéndose hácia 
el nordeste , y desaparecer en el horizonte (1) . 

[1] La escuadra griega acababa de recibir 
seguramente la noticia que la flota turca salia de 
los Dardanelos. Así que avistaron y reconocieron 
el buque inglés, del que no concibieron la m e -
nor sospecha, hizóse al momento á la vela para 
alcanzar la escuadra enemiga, bloqueándola 
despues en la rada de Mételin. [HISTÓRICO.] 
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El aire abrasa , al vien-
to brama , estalla el ra— 
y o . . . . ¿Tembláis?... pues 
qué; ¿el furor de los hom-
bres , no es acaso superior 
al de los elementos. 

ofíTtNüASA refrescando el viento; cubría-
i s se el cielo de opacos y cargados nubar-

Í M r ° n e S 0 ,136 P a r e c í a n n a c e r e n el mar y 
M P dilatarse en el horizonte; el ruido de 
las olas era amenazador y concentrado: diríase 
que oculto poderlo , lo sacaba del fondo del 
abismo,, y una tinta sombría esparciérase á la 
vez sobre las olas y el firmamento: todo pre-
sagiaba la procsimidad de un furioso huracán. 

Esforzáranse sin embargo en seguir las 
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liUellas de la flota , pero cesaron de distinguir 
las ultimas velas: y solo presumiendo el der-
rotero que llevara continuaba nuestro buque 
el rumbo trazado; cuando de repente vieron 
aparecer, desembocando por detra's de la pe-
queña isla de Syra, á estilo de emboscada, dos 
barcos armados , los que por su construcción 
larga y angosta , por su arboladura inclinada 
liácia la proa , por sus vergas encorvadas y 
por el oscuro color de sus ve las , cualquier 
marino los reconociera por corsarios argelinos. 

A su vista, esparciérase el terror entre los 
marineros ; el joven capitan , aunque valiente 
por naturaleza , y que por primera vez , vib-
rase empeñado en un lance tan peligroso , no 
supo conservar la presencia de a'nimo que fue-
ra necesario. Por otro lado , los pasageros au-
mentaban la confusion y desorden de la m a -
niobra , y el destino de toda la tripulación 
no tardo en resentirse al verse privado de un 
gefe único que fuera tan segurocomo prudente. 

La primer medida que habia que tomar, 
era la de hacer desaparecer el pabellón griego, 
a cuya vista no dejarían de prevenirse los ar-
gelinos , unidos á la causa de los musulma-
nes. Fuera tan grande la turbación que reina-
ña abordo , que quedo olvidado objeto tan 
primordial , no acordándose de semejante falta 
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que infaliblemente acarrearía las mas graves 
consecuencias , sino cuando no fuera ya tiem-
po de repararla. Reunióse el consejo, y en él 
se acordd, era preciso maniobrar: observaron 
al enemigo , y dedujeron ser necesaria una 
pronta fuga: muy cortos momentos bastaron 
para dar á conocer la imposibilidad de aque-
lla ultima decision. Por mas velero que fuese 
el buque inglés , no podía igualarse en cele-
ridad con los dos barcos argelinos , que , en 
pocos minutos se aprocsimaron á un tiro de 
pistola, y hallándose convencidos que tenian 
que habérselas con griegos , principiaron pot 
dispararles dos andanadas gritándoles que ar-
riaran. 

Empeñado una vez el lance bajo el pabe-
llón griego, érase del todo imposible que pre-
valecieran, ante los bárbaros de Argel , las leyes 
protectoras de la neutralidad. Entonces cono-
cieron el lazo fatal que les habian tendido. 
L a esperanza de salvarse por medio de la fuga, 
era tardía ; porque el único instante de que 
pudieran disponer, lo habian aprovechado en 
discutir si fuera mejor pelear , ó arriesgarse 
á barar en la primera costa. Los dos corsa-
rios tenian el barlovento y aprovechando a -
quella coyuntura , hacían esperimentar al ene-
migo un fuego vivo y sostenido que cruzán-
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ttaíe por todas direcciones , aáolaba el puente 
Viéndose atacados por barlovento y sotavento^, 
mientras que una horrorosa tempestad hacia 
impotentes todas las maniobras que intenta-
ban todavía para evitar al menos aquel fuego 
destructor. 

Sin embargo , el furor del viento , que a 
cada instante variaba ; la prodigiosa altura de 
las olas que hubiesen destrozado los buques 
á su menor choque, hacia por una y otra parte 
imposible el abordage , dejando de este modo 
algún albur favorable á la nave inglesa. E l 
joven capitan recordando su deber por la emi-
nencia del peligro que los rodeaba , tardío 
quizá , pero con un valor que enmendaba su 
falta , se esforzó durante una hora de volverá 
ganar el viento , lisonjeándose un instante de 
alcanzar el puerto de Naxia , si acaso el canon 
de los corsarios no conseguía antes echarlo á 
pique. Su marcha se hacia tanto mas difícil 
cuanto que tuviera que luchar al propio tiem-
po contra el viento desencadenado, la impe-
tuosidad de las o las , contra torrentes de l lu-
via y granizos que cegaban á los marineros, 
y que el ríelo aparecía algunas veces tan opá-
co que apenas distinguiérase el enemigo sino 
al resplandor de los rayos ó por el fuego de 
sus baterías. 
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U n obstáculo aun mas Fatal todavía im-
pedia á cada momento su maniobra. Furiosos 
de haber sido sorprendidos y atacados sin opo-
sicion ni defensa: avergonzados de esperi-
tnentar un fuego tan terrible y mortífero , al 
que no podian contestar sino con dos piezas 
de pequeíío calibre ; ecsasperados de no ser si-
no el juguete de la rábia de aquellos bárba-
ros , y que tarde ó temprano llegarían á cons-
tituirse en presa suya , 6 mas bien la de una 
muerte espantosa en los abismos del m a r , sin 
haber por lo menos vendido caramente sus 
vidas , todos los guerreros , jóvenes , ancia-
nos , soldados , oficiales , estrangeros y fran-
ceses pedian a grandes voces correr al abor-
dage , queriendo pelear cuerpo k cuerpo , y , 
seguros que cada uno de ellos valiera por diez 
enemigos , no entrevenian mas esperanza de 
salvación sino en un combate de esterminio. 

E n medio de aquel infernal desórden que 
a la par fuera causado ya por el terror de los 
marineros , la ecsasperacion de la pequeña tro-
p a , indisiplinada , el continuo fuego de loa 
corsarios , como por el furor de los vientos, la 
elevación de las olas y los estallidos del t rue-
n o , el navio , atormentado por todas partes, 
equivocó el r u m b o , no pudo llegar h la isla 
de Naxia y se encontró de pronto mas alia de 



— 1 5 7 — 

las rocas de Stenora , y perdió la ultima es-i 
peranza que le quedaba. 

Entonces ya no fuera posible dominar la 
desesperación y el furor de los pasageros; e.stos 
prorrumpieron en gritos de alegría al obser-, 
var los dos corsarios que , creyéndolos per-f 
didos sin remedio se preparaban en fin para 
el abordage. Nadie se hallara ya con suficiente 
poder ni voluntad para impedirlo. El capitan 
quiso sin embargo emplear el último recurso 
que en su mano estuviera, haciendo ver á 
los corsarios argelinos que aquel buque , su 
tripulación , y todo cuanto contenia, pertene-t 
cía á la nación inglesa ; pero el fatal pabellón 
que flotaba sobre la última verga de la nave, 
justificaba el error de aquellos piratas y no lo 
respondieron sino con una andanada. El palo 
mayor fué destrozado; tras su caída arrastró 
consigo tres hombres al mar ; ei\ el mismo 
instante los resones cayeron sobre el puente; 
los tres buques se unieron para no presentar 
sino uu campo de batalla ; y en menos de un 
minuto las cubiertas aparecieran inundadas de 
sangre y sembradas de heridos y cadáveres. 

Los bárbaros no creian encontrar quince 
hombres tan determinados á morir antes que 
rendirse, los ingleses que también son valien-
tes, sobre todo en su elemento, animados por 
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ele jemplo de los franceses armados con hachas 
y puñales hicieron una horrorosa carnicería, 
eada cual supiera que era preciso matar ó mo-
rir: á nadie se le concedió cuartel:, la muerte 
se aparecía por todos lados , y eran tales la 
rabia , los gr i tos , los ahullidos y el estrépito 
de las armas, que nose oyeran ya ni el esta-
llido del trueno ni el rugir de las olas. 

En semejante combate no ecsistiera ni ma-
niobra , ni evolucion posible. Cada cual con-
fundido y guiado por solo el instinto del f u -
ror , maceraba , degollaba y no retirara el 
acero del pecho de su victima sino para se-
pultarlo en los costados de otra ; uno viérase 
acometido á la par por cuatro enemigos, otro 
sin que nadie le atacase inmolaba una por-
cion con mano aleve y traidora ; aun al espi-
rar viérase defenderse aquel desgraciado ; por 
ambas partes gritábase: \Vicioria\ y sin em-
bargo el campo de batalla elevado repenti-
namente por el furor de las olas parecía su-
merjirse bajo los piés de les combatientes , y 
bajar con ellos á la profundidad del abismo. 

Desde el principio de la pelea , Isidoro, 
Roberto y Pablo se habian echado en los 
brazos unos de otros no dudando encontrar 
una muerte cierta ; y siempre juntos , cons-
tantemente unidos , y nunca inseparables SQ 
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Iiabian precipitado en lo mas critico de la 
mortandad , celosos de descarcar los golpes 
mas terribles pero no menos atentos á velar 
sobre su seguridad respectiva , y parando los 
furiosos é inevitables que cada uno viera iban 
dirijidos á sus amigos y hermanos. Este mo-
do de batirse les daba sobre los demás una 
Ventaja .incalculable: no podian sorprenderlos 
ni herirlos alevosamente , y como cada uno 
de aquellos bárbaros peleaba aisladamente y 
los atacaban del mismo modo, ninguno de los 
que se esponian á sus golpes escapaba de la 
muerte, y mientras que uno de los tres se apre-
suraba á vencer á su contrario , los otros dos 
restantes desviaban los que pudieran amena-
zarles ; de suerte que , parecían no presentar 
sino un solo combatiente , armado de triple 
fuerza y revestido de triple defensa. Sea que 
efectivamente semejante táctica los preservase, 
o sea que el cielo ó la casualidad los protejiese, 
peleaban ya cerca de media hora y los tres 
hermanos de armas estaban todavía intactos; 
á pesar de que los buques aparecían sembra-
dos de cadáveres , pues todos los que no ha-
bian Derecido veían nadar su propia sangre, 
á ecepcion de una ligera herida que el pu-
ñal de un turco habia hecho en el pecho de 
R o b e r t o . 
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Sin e m b a r g o , con tanta sorpresa como 
dolor , vieran caer sucesivamente h sus va-
lientes camaradas abruinodos por el número. 
L o s veteranos franceses fueron las primeros 
en sucumbir , por haber sido también los 
primeros en arrojarse en el puente de los cor-
sarios. Los dos napolitanos esperaban su sal-
vación , suplicando cobardemente se le conce-
diera la vida , y fueron por lo tanro degolla-
dos. Hubieran visto al joven capitan inglés 
precipitadoen el mar despues de tener dividida 
la cabeza por un hachazo. Los dos polacos y el 
sueco , heridos de m u e r t e , acababan de ecsa-
lar el último suspiro á los pies de aquellos 
piratas: en fin aunque el enemigo hubiese per-
dido en la refriega treinta hombres por lo 
menos , para inmolar solamente á doce de sus 
contrarios , todavía era dueño del campo de 
batalla por su mayor niimero ; y los desgra-* 
ciados que aun respiraban no podían sustraerse 
á la tumba ; por lo que el buque cargado de 
socorros destinados á los griegos seria infali-
blemente una buena presa para aquellos bár» 
baros. 

— Nó! nd! gritaron los tres hermanos de 
armas , viéndose batir en retirada ganando el 
alcázar de su navio ; puesto que toda espe-
ranza esta perdida y es necesario morir , des-
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truyámos con nosotros el fruto de la victoria! 

Precipitanse en la cámara del capitan; una 
lámpara arde en ella durante dia y noche: 
Roberto y Pablo echan mano de los barri-
les de pólvora que estuvieran destinados para 
los griegos - Isidoro enciende la mecha ; y a-
quellos Dárbaros que los perseguían creyendo 
dar con el sitio donde ocultáranse quizá algu-
nos tesoros , adivinan , reconocen entonces 
sus designios, pdnense en precipitada fuga, 
prorrumpiendo en espantosos bramidos y en 
pocos segundos abandonan el buque apresado; 
alejáronse los piratas, llevando consigo los 
desgraciados cautivos, con toda la celeridad 
que permitía el viento , y , los tres hermanos 
de armas, sorprendidos con el silencio que de 
pronto reina sobre cubierta , suspenden su 
terrible cuan funesta resolución. 

Escuchan , se hallan indecisos , y por fin, 
vuelven á subir al puente.... ausentáronse los 
enemigos , y tan solo de cadáveres se encuen-
tran rodeados. Mas al resplandor de los re-
lámpagos distinguen á los argelinos cruzan-
do á alguna distancia. ¿De qué modo huir? 
¿Como intentar escaparse? Ya no tienen palos, 
ni velas , ni jarcias , y el buque hace agua 
prodigiosamente: si en él permanecen van í 
sumerjirse. Mejor fuera perecer con muerte 

T H E L É N A . T . T . — 1 1 Biblioteca económica. 
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pronta y decidida.... Perecer! nd: el deseo d« 
conservar la vida , no se estingue sino al ecsa-
lar el último suspiro. 

Llegara la noche , siendo m u y oscura y 
tenebrosa: la lluvia caia á torrentes y los sur-
cos que formáran las espumosas y plateadas 
olas , asemejábanse á espaciosas cuevas. 

— Hermanos mios , dijo Isidoro , este mar 
se halla salpicado de islas; rto podemos estar 
m u y disientes de alguna costa, desamarremos 
una lancha y abandonemos al mar nuestros 
destinos: la lobreguez de la noche y la altura 
de las olas nos ocultarán á la vista de los cor-
sarios: quizá perecéremos: sin duda que cor-
remos á la muerte: mas contra mil no tenemos 
sino esta suerte favorable. Lo quereis? 

Pablo y Roberto abrazaron á Isidoro y en 
un instante fué lanzada la única chalupa que 
quedase de aquel desastre. 

Pero antes de abandonar el buque, los tres 
intrépidos jóvenes resolvieron no dejarlo á 
merced de los piratas. Mientras que Pablo y 
Roberto sujetaban la lancha con un cabo, Isi-
doro baja al entre-puente , y cogiendo la me-
cha que encendiera , la aprocsimo á un barril 
de pólvora, de manera que la llama no atrave-
sase el sal i tre, sino al cabo de algunos minu-
t o s , y volviendo á presentarse con el terror y 
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el espanto retratados en su semblante. 
Marchemos! huyamos pronto! grito Isi-

doro , el navio vá á saltar en mil pedazos! 
A tan terrible como espantoso aviso, Pa-

blo y Roberto se arrojan á la chalupa: el ca-
bo que ellos sujetaron , no estaba bien a-
jnarrado: la ola arrastra tras si , la frágil em-
barcación ; todo- desaparece ante Isidoro ; no 
oyera sino un gemido que le partía el cora-
zon, y á la luz de un relámpago no apercibie-

- ra sino en la cima de una ola, la lancha , su 
única esperanza llevando consigo sus amigos 
que Je tienden los brazos; y al propio tiempo 
Jos corsarios quienes , no oyendo la esplosion 
que esperaban, se vuelven á vela tendida. 

¿Qué hará? Los dos piratas embisten con-
tra él como si fueran buitres; el navio sobre 
el cual permaneciera abandonado, se hará mil 
pedazos: por todas partes la muerte , y una 
muerte rodeada de horrores inauditos! Un 
pensamiento , una esperanza , una sombra de 
salvación se ofrece todavía á su alma intrépi-
da. Despojase rápidamente de sus vestidos para 
quedarse enteramente desnudo: llama en su 
aucsilio todas sus fuerzas: fuérale preciso in-
vocar toda su agilidad. Los corsarios están alli 
fijos, inmutables , ya se aprocsiman como la 
tempestad: oye bajo sus pies el rijido precur-
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sor de la inflamación de la pólvora: ante su 
vista tiene las olas que se abalanzan ; ábrese 
el abismo... . precipitase en él, y su cuerpo 
desaparece confundido con la plateada espu-
ma de las sombrías olas que lo arrastran tras si. 

En el mismo instante aparece todo infla-
mado; resuena el aire con disonante ruido, 
brillaba el mar meciendo oleadas de fuego: los 
dos corsarios elevados sobre las ondas, liállan-
se cubiertos de reliquias destrozadas, y de hu-
meantes cenizas ; de lejos apercibense los ecos • 
de las mujientes rocas: y todo pareciera que-
dar envuelto en profunda y tenebrosa noche 
y en el silencio de la muerte. 

Dos horas despues cesó la tempestad: los 
vientos se apaciguaron: el mar no estaba tan 
agitado: el cielo , de un azul subido ostenta-
ba el resplandor y brillantez de los astros , y 
la naturaleza q u e , poco h á , apareciera dis-
puesta á aniquilarse, ofrecia ahora el impo-
nente espectáculo de una noche tranquila y 
serena. 

¿Pero en que habian venido á parar los 
infelices náufragos? 
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¿Quién há previsto j a -
más el instante en qué su 
corazon se estremeciera 
de amor? 

f NTRE las fecundas y risueñas islas que 
forman el Archipiélago, descuella por 
medio de las olas, y asoma por decirlo 
as í , sobre la dilatada y moviente esten-

sion del m a r , una multitud de rocas que se 
aparecen á la vista de los navegantes bajo mil 
formas variadas y amenudo bizarras; y q u e , 
no ofreciendo por todos lados sino terribles y 
peligrosos escollos como áridas piedras , lejos 
de atraer , ahuyentan las embarcaciones. 
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Infinito número de semejantes rocas h f W 
de agua se han mantenido siempre inhabita-
das aun en los tiempos mas célebres de la an-
tigüedad: porque su poca estension , su pe-
queña circunsfcrencia, su escarpado y prodi-
gioso repecho , no podían ofrecer á los hom-
bres , ninguna faci l idad, ninguna convenien-
cia , ningún recurso , ni para el comercio, ni 
para la agricultura , ni para la ecsistencia* 
cualesquiera que fuese el ramo de industria & 
que quisieran dedicarse; 

Sin embargo , entre aquellas puntas ame-
nazantes y solitarias , abandonadas en todos 
tiempos , ecsisten algunas que , en la especie 
de embudo que forman las peñas que se es-
tienden al rededor como agujas, ocultan y en-
cierran en su seno * deliciosos bosquecilloá 
donde jamas penetrara la mano del hombre 
para violentar la naturaleza $ y donde nunca 
su curiosa mirada investigara sus secretos: tari 
silenciosas como solitarias , han permanecido 
siempre aquellos salvages retretes quizá desde 
la creación del mundo: en ellos nunca sor-
prendiera el amor sino los suspiros de las tór-
tolas ; y el bramar de las olas fuera la sola 
voz que hubieran repetido sus ecos solitarios» 

La Aurora estendia sus rayos de purpura 
sobre aquellas rocas desconocidas, sobre aque-» 
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líos bosquecillos ignorados, con tal profusion 
y liberalidad, como se aparecieron prodigados 
sobre las ctfpulas doradas de las mezquitas de 
Constantinopla. Una brisa suave, apenas agi-
tára el foliage de los mirtos, y las aves de 
mar que vienen á ocnltar sus nidos en las ca-
vernas salvages , saludaban con sus festivos 
clamoreos , la venida del dia y del buen tiem-
po: cuando de aquel centro cóncavo , profun-
do y siempre enverdecido, de una de las rocas 
que jamás fueron habitadas saliera de repente 
una joven que , trepara por las peíias con la 
agilidad de una gazela ; en un momento vié-
rase llegar á la punta mas elevada de la roca, 
quedarse inmóvi l , apoyándose con una mano 
sobre su arco , y con la otra balanceando una 
flecha , dirijir al propio tiempo una mirada 
hácia las olas que la rodeaban con un inmenso 
circulo , para perderse despues en la estremi-
dad del horizonte. 

¿Quien era, sobre aquella roca desierta, se-
mejante virgen , joven y salvage? Lector , no 
puedo decírtelo , al menos por ahora: pues lo 
ignoro , y aun no sé , si conseguiré pintártela, 
siendo á la vez , tan singular, tan rara y tan 
bonita. 

Su talle , sin ser demasiado elevado , era 
suelto y ligero: tan elegante y gracioso , que 
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su pecho , cuello , espaldas y brazos estaba!! 
redondeados con la pureza de los contornos de 
Niobe: el resto de sus formas parecjan m o -
delados por la voluptuosidad en union de la 
fuerza y agilidad que manifestáran. Su rostro 
era encantador, pues á la elegancia y delica-
deza de sus divinas facciones , añadiera la9 
gracias risueñas de la niñez poseyendo su co-
lorido , su frescura y sus atractivos. Sus ojos 
fueran negros y rasgados , boca encarnada y 
pequeña , su frente blanca como el esmalte, 
y el cabello castaño-oscuro al que nada seje-
taba , cayera en ondeantes rizos sobre sua 
hombros , agitáralos la suave brisa de la ma-
ñana , voltejeando en rededor de su talle. 

Mas si la belleza de esta joven tenia algo 
de sobrenatural , y s i , su ecsistencia sobre 
una peña desierta parecía incompresible , el 
modo con que hallárase vestida no era m e -
nos raro y caprichoso. Por todo ropage , lle-
vaba una tunica á la griega de un tegido de 
lana m u y fino , muy hermoso , y de un co-
lor azul subido y m u y despejado , empero 
desprovista de los demás adornos de su secso, 
apenas oculta'ra la forma de su cuerpo , y ja -
más hubiera podido tranquilizar su pudor , si 
la soledad que la rodeaba no preservase sus 
nacientes atractivos. Su griega , atada á sus 



hombros por dos broches de oro, dejaban en-
teramente desnudos sus dos brazos ; una este-
rilla de oro y seda, guarnecida de borlas igua-
les , sirviérale de cinturon , sujetando el ves-
tido al rededor de su tal le , el resto de su on-
deante ropage, apenas rozaba su pecho y es-
paldas; y la estremidad de esta ligera vestidura, 
no alcanzaba sino hasta la mitad de sus pier-
nas, tan blancas como el mármol , y parecían 
que acababan de salir de las manos de un há-
bil estatuario. Una cadena de bronce , primo-
rosamente trabajada , suspendía, colgado á 
sus espaldas, un carcax lleno de flechas ; y 
el arco que llevára , balanceándolo con la gra-
cia y fuerza de Diana , estaba hecho con una 
sola ballena. Tal era , pues , la jóven salvage 
que se aparecid sobre la roca en el momento 
de rayar el dia , despues de la horrorosa tem-
pestad , y el desastre acaecido á los jóvenes 
guerreros. 

Despues que por algunos cortos instantes 
nubo tendido la vista, sobre el inmenso Océa-
no , la jdven habitante de la roca se arrodilló, 
elevando sus ojos al c ielo; y durante la ple-
garia , sus mejillas tan frescas como el primer 
albor , se cubrieron de lágrimas: levantóse en 
seguida , enjugó su rostro con la trenza de sus 
cabellos, y saltando ligeramente de peñasco 
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en peñasco , bajó á imitación del vuelo de Urt 
ave hasta la orilla del mar , sobre los escollos 
a flor de agua , y a l l í , despues de haber con-
siderado un momento las espumosas y argen-
tadas olas que venian á estrellarse y morir á 
sus pies , puso su arco y carcax sobre un pe-
ñasco , desató el cinturon que oprimía su ta-
lle ; apenas tockra los broches que sugetaban 
su griega encima de los h o m b r o s , c a y o , y la 
linda salvage, joven y fresca como la Aurora, 
blanca como un cisne , se precipitó en las on-
das trasparentes; y , durante una hora , tan 
pronto como Amphitrita , jugaba entre el t u -
m u l t o de las olas , tan pronto como Vénus, 
dejárase arrastrar por las ondas. 

Entre tanto , el sol aproximábase al h o -
rizonte , el dia apareciera resplandeciente , y 
el calor era estremado. La virgen de la roca 
salvage , salió del baño , y su tocador fuera 
tan sencillo como sus adornos. Torció su lar-i 
ga cabellera para esprimir el agua , y el dulce 
y caloroso ambiente, unido á la brisa matuti-
nal , emjugo su cuerpo , antes refrescado , por 
la onda saludable ; volvió á atar su griega, 
enganchó los broches de su cinturon , colocó 
su cadena de bronce sobre sus hombros de 
marfil , cogió su arco , y , guareciéndose de 
los rayos del sol á la sombra de los salientes 
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ángtiíos de las peñas, se encaminó por una 
Senda escarpada que daba vuelta hácia el po-
niente y conducía á un sotillo ó floresta im-
penetrable , circunvalada por varias rocas. 

Viva , alegre y festiva como una criatura 
inocente y libre , la linda salvage , al par quo 
anduviera se divertía ert disparar algunas sae-
tas que en seguida recogía , porque su arco y 
flechas, fueran los objetos mas preciosos que 
poseyera en su soledad. Casi llegaba ya á la 
estremidad del gran peñasco que era preciso 
rodear para entrar en el bosquecillo de mirtos 
y olivos , su única morada , cuando clara y 
distintamente percibe un agudo grito, vien-
do al propio tiempo un pájaro, de un tamaño 
que la sorprende y asusta , arrojarse con im-
petuosidad desde la elevada nube como si qui-
siera dejarse caer sobre aquella playa, y quizül 
precipitarse sobre ella» 

La jóvon perdió el color ; jamás hubiera 
visto monstruo semejante ; empero sus bellos 
ojos no se turban , posee un corazon intré-
pido. Apodérase de una flecha acerada ^ tien-
de su arco, y el dardo partiój el pájaro siente 
la herida en el momento en que iba á dejarse 
caer; arroja un espantoso gemido ; vuelve á 
remontarse y se dirige hácia el mar con alaá 
tendidas: mas lleva clavada en su corazon la 
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señal de su derrota y precursora de la muerte* 
La bella virgen del peñasco, permanece in-
móvil y agitada ; sus ojos negros y rasgados 
no se apartan de la dirección que lleva el 
m o n s t r u o , que m u y pronto cae , forcejea y 
desaparece de un todo bajo las olas. Entonces 
creyérase libre de eminente riesgo , y o r g u -
llosa con su victoria , se colorean sus mejil las, 
apareciendo mas embellecidas con la sonrisa 
del t r iunfo. 

Fuera un buitre negro aquel , & quien sa 
delicada mano y brazo regordete, acaba de i n -
molar , con tanta destreza y valor, como p u -
diera mostrar el cazador mas intrépido: pero 
m u y lejos estaba de sospechar la encantadora 
virgen , la causa que atragera al ave feroz som-
bre aquellas orillas, sediento de sangre y m o r -
tandad j creia solamente haber libertado sa 
v i d a , y nunca imaginára que su victoria fuese 
el preludio de una aventura mas estraña. 

Inquieta , a t e n t a , se adelanta lentamente 
y con precaución ; hállase por fin , en la ex-
tremidad de la escarpada roca , la rodea, y en-
cuéntrase en la orilla de la pequeña bahía c u -

a playa declin&nda rápidamente está sem-
rada de una arena muy fina. La marea su-

bía , llega la ola hasta sus p i é s , moja sua 
piernas y la punta de sus vestidos $ mas no 
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fuera aquello lo que la inquietaba ¿ conmo-
vida y aun temerosa , estiende sus miradas 
ha'cia las cimas de los peñascos, y su mano sos-
tiene una flecha que se halla pronta á lanzar. 

Mas en tanto que ella se mantiene en la 
defensiva , la ola que ha retrocedido sobre s£ 
misma , retirase bramando , descubre repen-
tinamente y deja sobre la playa , i dos pasos 
de distancia de la jdven , un objeto cuya blan-
cura atrae sus miradas y la hace estremecer: 
retrocede, tiende su arco, observa para apun-
tar el dardo , y que'dase petrificada de espan-
t o , de sorpresa , de horror.... Era el cuerpo 
de un hombre que las olas hubieran condu-
cido y depositado sobre la arena. 

El primer ímpetu que acometiera á la ninfa 
de la roca salvage , fuera el de la huida j y su 
primer pensamiento de ir á ocultarse en el 
fondo del bosquecillo: pero una nueva idea 
le contuvo súbitamente , oprimió su corazon 
que sentía desfallecer y la hizo temblar.... ¿Si 
este desgraciado no estuviese muerto? ¿Si no 
fuera masque un desmayo?¿Si consiguiese sal-
varlo?... A esta idea tan sencilla como natu-
ral, se le agregaba otra no menos confusa con-
tribuyendo poderosamente á hacerla estreme-
cer. Encontrábase sola , abandonada , y pue-
de que perdida para siempre. Ah! si fuese i 



—174— 

encontrar un amigo , u n compañero , un 
bertador?... Y si no era mas que un cadá-
ver?.. . Temblando vuelve la cabeza, y apenas 
adelanta algunos pasos: empero la pendiente 
de la orilla , le ocultaba ya el cuerpo del q u e , 
apenas distinguiera siuo la estremidád de la 
cabeza cuya cabellera fuera rubia y rizada. 
Volverá?. . . nd ; no se atrevería siquiera á in-
tentarlo: pero á su lado se halla esparcido un 
enorme fragmento de roca , y con aucsilio de 
sus manos se encarama sobre la peña , y desde 
all í , sus miradas despavoridas encuentran, ob-
servan , fijan y contemplan el objeto que oca-! 
siona su terror , y motiva su piedad. 

E l cuerpo , depositado en la orilla por las 
©las , era el de un hombre con todo el esplen-
dor de su belleza , y fuerza de la juventud; 
estaba tendido boca arriba inmóvil y helada 
como la muerte: empero el sol que flechara 
sobre él sus rayos , hacia resaltar la blancura 
de su t e z , tan resplandeciente como la de un 
mármol puro , en tanto que la gracia y ele-
gancia de sus f o r m a s , alejando del pensa-
miento cualquier espantosa idea, no ofreciera 
á la vista sino la imágen de una estátua 
perfecta , arrancada de su pedestal. 

N o menos inmóvil que é l , la jóven vir-
gen , apoyada sobre su a r c o , el cuerpo in--
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diñado , y hallándose pronta á huir eesa-
minaba aquel hermoso jóven. El miedo la hi-
ciera perder el color ; pero dos nacientes glo-
bos que principiaban á redondearse se agita-
ban violentamente: el pánico terror que es-
tremeciera sus miembros no era bastante po-
deroso para distraer sus miradas ; y la incom-
prensible turbación que retenia sus movi-
mientos no impidieran los agitados latidos de 
su corazon. 

_ O h ! si viviera!... 6Í viviera!... decíase con 
tanto temor como esperanza. 

Para adivinarlo , sus ojos no se apartaban 
del cuerpo que yaeia tendido sobre la playaj 
espiaba su primer movimiento j pero perma-
necía inmóvil: si hubiese dado la menor señal 
de ecsisteocia, aquella hermosa criatura, fuera 
á esconderse en el rincón mas oculto de su pe-
queño desierto. 

¿Qué hará sin embargo, si estuviese muer-
to? Oh! y de que modo acercarse á él? Con 
semejante idea ¿qué doncella no se hubiera es-
tremecido de horror? Encontrarse sola con un 
cadáver!... si vive!... si respira!... si pudiese 
salvarlo!... pronta tstá para huir... . pero.... 
pero está desnudo, lo que se llama encueros.... 
Su corazon late tan fuertemente que no se 
atreve á mover»e¿ una fuerza invisible, cruel, 
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inesplicable fa detiene i su pesar , turba su 
vista , la estremece , la hace llorar y ponerse 
colorada. 

Tales emociones de temor , piedad, y p u -
dor , eran rápidas como el rayo ; en tanto que 
ellas se succedian en su corazon con njas los 
nos en medio de una tempestad , la ola que 
n o habia tenido sino el tiempo de retirarse, 
apareció de nuevo bramando com fuerza: va 
á apoderarse del cuerpo del joven , arrastrarlo 
consigo y sumerjirlo quizá para siempre en el 
fondo del mar. En el mismo instante , sea 
que el viento hubiese agitado su cabellera, 
sea que la arena movediza , hubiese descom-
puesto su cabeza , sea en fin que la jdven 
doncella se engañase por su propia agitación, 
su atento mirar ha sorprendido un movimien-
to: al menos as i lo cree.... 

— V i v e ! . . . va á perecer! 
La ola aterradora , llega ya hasta sus ro-

dillas! La hija de la r o c a , arroja su a r c o , no 
se detiene, vuela , llega , toma en sus brazos 
aquel cuerpo que antes no osara mirar sino 
temblando ; valerosa , intrépida, se lo disputa 
a las olas que los cubren á los dos; ella lo acar-
rea con toda su fuerza y ligereza , trepa por 
la orilla , sale con su carga de la onda espu-r 
mosa , lo arrastra, sin detenerse , sin respi* 
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rar hasta el ángulo de una peña cercana , en 
un sitio cubierto de musgo, al abrigo del sol, 
y alli , no pudiendo resistir mas , rendida de 
cansancio , de terror y de alegría , coloca , ó 
por mejor decir, deja caer el cuerpo del jóven 
eobre-un lecho de yerba , y casi desfallecida, 
cae ella misma á su lado , la cabeza contra 
su pecho , y tapándolo casi todo entero con 
sus babellos. 

Así que su agitación se hubo calmado al-
gún tanto , cuando pudo respirar con mayor 
libertad y enderezar su cabeza , la primera 
idea que ocurrió á la hermosa doncella , fue-
ra de asegurarse si aquel á quien acababa de 
salvar, respiraba todavía , y su primer mo-
vimiento se dirigid á colocar sas dos manos 
sobre el pecho de aquel desgraciado , para es-
piar los latidos de su corazon. Semejante ocu-
pación absorvia todos sus sentidos. El cuerpo 
que palpaba era tan hermoso , que el terror 
que antes la poseia , hubiera ya enteramente 
niudado de carácter: su turbación habia desa-
parecido entonces, porque como se hallaba 
casi recostada sobre él , no reparaba en su 
total desnudez , y apenas se acordaba de esta 
circunstancia en momento tan terrible. 

Pasados algunos minutos , durante los 
euales elja misma procuraba contener su res-

T H E L É N A . F. I . — 1 2 Biblioteca económica. 



—178— 

piracion , para que no se le escapase el menor 
movimiento , sintió un pequeño latiJo , y re-
pentina mente , por un movimiento esponta-
n e o , irref lecsivo, involuntario, que partía de 
lo intimo de su alma , ecsaló un suspiro de 
alegría , imprimiendo sus labios en aquel seno 
que habia oido latir. No era asolutamente otra 
cosa , sino la espresion de su alegría: pero lec-
tor , imagínate k que grado debía subir aque-
lla alegría , en una criatura abandonada de 
la naturaleza entera, sola , siempre sola . y que 
de pronto acaba de encontrar un ser joven, 
hermoso con la luz del dia, un ser con quien 
pudiese hablar. 

M u y amenudo repetía sus esperimentos: 
ya no hay dada!... aunque lentos y débiles, 
los latidos se succedian con frecuencia: sus 
ojos se empaparon de la'grimas. Impaciente 
por asegurar su dicha , aprocsimo el dorso 
de sus manos á la boca del mancebo , para 
sorprender su aliento: al hacer aquella nueva 
prueba, fuérale preciso ecsaminar atentamente 
su rostro: se le figuraba que todavía tuviera 
m i e d o ; empero aquel semblante era tan bello, 
tan nobleT tan seductor, ápesar de su palidez, 
que fuera bastante poderoso a desterrar de una 
vez el espanto que le quedaba , y que sin sa-
berlo , sin pensar siquiera en ello , observó 
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con admiración las facciones del joven náu-
f r a g o , que no obstante su mortal palidez , le 
pareció tan hermoso y noble como un guer-
rero espartano , y tan blanco como una virgen 
de Athenas. 

Sin embargo, aun no sentía el menor alien-
to sobre la palma de sus manos ; perdiera el 
color mas no ya de miedo: acercó su mejilla 
i los descoloridos labios del mancebo , tocán-
dolos ligeramente como para aprocsimarse mas; 
muy bien se apercibía que estaban frias, mas 
no heladas por la muerte: finalmente se es-
tremeció, tembló de alegría al esperimentar 
sobre su mejilla el fugitivo contacto de un 
aliento apenas perceptible.... 

Vive! vive! esclamó en griego , encon-
tré por fin un hermano! que me salve! 

Y repentinamente , en tanto que sus ojos 
derramaban copioso y tierno llanto, se arro-
dilló elevando al cielo sus miradas. 

Dios mío! Dios mió! Salvad á mi her-
mano! 

Fuera preciso socorrerlo, y socorrerlo muy 
pronto. Pero ¿cómo? ¿Qué debía hacer? Para 
colmo de su desdicha nada sabia , y nada po-
seía en este mundo. Se estremeció y toda llo-
rosa, limpiaba con sus cabellos el rostro del 
jóven mancebo, diciéndole en griego: 

* 
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—Despiértate! Despiértate! hermano mío! 
Intentó de reanimarlo , apoyando su seno 

contra su pecho , introduciéndole el aliento 
en su boca , en efecto, sintió á pocos m o m e n -
tos que su calórico producia buenos resulta-
dos , y cobró doble valor. A h ! acuérdase de 
i m p r o v i s o , que el sol lo calentará mas aprisa 
todavía. 

Os acordareis lector que al salir de las olas 
lo habia conducido á la sombra. AI momento 
se levantó para arrastrar aquel desfallecido 
cuerpo hácia la p l a y a , donde el astro l u m i -
noso y vivificador lo heriría con sus rayos. 

E m p e r o como describir ahora la estraña 
y terrible situación en la que de repente se 
hallara la bella salvage? Hasta entonces, re-
clinada sobre e! cuerpo del náufrago , su ro-
page , sus cabellos y aun su misma posieion 
lo habian ocultado casi enteramente á su 
vista , y sus miradas del mismo modo que sus 
m a n o s , atentas , en medio de indecible t u r -
bación , á espiar incesantemente , ya sea los 
latidos de su corazon, ya el aliento de su boca, 
tenían su alma absorta , todas sus ideas sus-
pendidas: finalmente poseída del terror , en-
tregada del todo á la esperanza , á la piedad, 
abandonada á rápidos combates de horrorosa 
incertidumbre3 la jóven doncella de la roca, 



olvidada totalmente que aquel cuerpo cuya 
cabeza sostenia , y abrigaba en su seno , des-
provisto de todo género de vestido, estaba tan 
desnudo como el amor. A l levantarse lo vid.... 

El color de la grana sonroseó sus mejillas, 
ocultándose el rostro con sus manos: parecíale 
que velo ardiente cubría su cabeza , y perma-
neciera en p ié , los ojos cerrados, inmóvil , y 
no sabiendo ya que hacer. 

¿Huirá?... huir! cielos!... moriría si lo 
abandonasen! ¿Volverá todavía á lanzarle al-
guna mirada? ¿Se atreverá aun á tocarlo , á 
suspenderlo entre sus brazos?... Oh no!... ¿Qué 
le sucedería si abriese sus ojos? Pero , gran 
Dios! que le sucedería también en caso de in-
tentar la fuga? Encarnada como el carmín, 
agitada y con el corazon conmovido , entrea-
bre un poquito sus dedos , arriesgando una 
media mirada.... A h ! eterno Dios! el gallardo 
mancebo , desnudo como los dioses mitológi-
cos, estaba apoyado en una de sus manos, los 
ojos abiertos, y aquellos ojos la miraban. 

¿Os acordais de haber visto alguna vez, 
la gazela , el venado , el gamo , el ciervo sil-
vestre , arrojarse de un solo brinco á lo mas 
elevado de las peñas, desapareciendo en se-
guida en el fondo de un precipicio? Del mismo 
modo partió y desapareció la hermosa cria-
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tura de la roca salvage. Antes de tomar alien-
to, ya se hallara en lo mas oculto del solitario 
bosquecillo-

v 



12. 

La imaginación es una 
hechicera ; preciso le son 
crear maravillas; ¡mentar 
prodigios; eesigir milagros; 
y despues despues , el 
corazon se complace en 
creer semejantes sueños!.. 

(?¡¡p ECTOR , apuesto á que principias á pres-
| | tarme alguna atención , y que s i , á pe-
( s a r de mi deseo y mi impaciencia , por 

f ( . f lo menos igual a la tuya , aun no he po-
dido adivinar y decirte quien sea la bella y 
animosa hija de la desierta roca , consiste en 
que el estraño misterio que la rodea como un 
ser ideal y casi divino , es tan impenetrable 
k mi vista como a' la tuya. 



—18 V— 
Mas en semejante secreto, no se baila en-

vuelto el gallardo joven que la seductora don-
cella , no se atreviera ya á m i r a r ; porque en 
el momento en que la espumosa ola arrojó su 
cuerpo en la orilla ciertamente, los dos he-
mos abrigado el mismo pensamiento, las mis-
mas sospechas ; dijimos: es Isidoro. 

Si , era el mas joven * e l mas amable , el 
mas intrépido de los tres caballeros de la l i-
bertad: era el valiente aturdido salvado por 
el filósofo O h w a r t , bajo los vestidos y el velo 
de una señorita inglesa. 

L u e g o ya sabéis como este valeroso ado-
lescente 3 pues apenas contaba diez y nueve 
pr imaveras , viendo acudir á los piratas , i 
las olas arrastrar la frágil embarcación con-
ductora de sus dos amigos , y conociendo que 
el buque ardía bajo sus pies , se despojó de 
sus vestidos para arrojarse al mar. Las olas 
lo pusieron á cubierto de la espantosa espío-
sion del navio , cuyos inmensos despojos ar-
rojados por el aire , en medio de torbellinos 
de fuego > podían m u y bien aplastarlo al caer 
por todos lados: empero aquellos inflamado* 
despojos en lugar de causarle su muerte , con-
tribuyeron 4 por el Contrario, i salvarlo. 

E l desgraciado joven luchaba entre las en-
crespadas'olas con tanto vigor y agilidad , co-



mo intrepidez y valor. Pero á cada instante 
revolviéndose sobre sí mismas como inmensas 
cataratas, le sumergían en los negros abismos: 
estos multiplicados combates debían terminar 
con la muerte , cuando al resplandor de un 
relámpago y en el momento en que una enor-
me oleada lo suspendía bramando, distinguid 
en medio de la borbotante espuma , un frag-
mento del navio, arrojado por la esplosion. 
La misma ola que lo suspendía , conduciera 
también aquel despojo: viera entoces el jdven 
su salvación si podia asegurarse de la tabla, 
y su inevitable ruina si la dejaba escapar. 
Felizmente , en esta ocasion que decidía de 
su suerte , el rayo surcaba por todas partea 
del firmamento , redoblándose los relámpago» 
y el mar aparecía como un combustible in-
flamado: aprestase á seguir aquellos humean-
tes despojos con la impetuosidad de la deses-
peración ; los toca , los agarra y se abraza de 
ellos 

con todas sus fuerzas, en el instante 
en que la onda se precipitaba en el abismo: 
dejóse conducir por ella á las tinieblas, mas 
pocos momentos despues , volvió á aparecer 
sin ningún esfurzo , recostado sobre el tablón 
al que fuertemente se mantenía asido; y un 
rayo de esperanza y alegría penetró en sa co-
razón. 
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Con un brazo sujetaba el f r a g m e n t o ; con 
el otro , limitando todos sus esfuerzos á man-
tenerse encima de la plancha , se dejó arras-
trar á merced de las olas , esperando , y no 
sin fundamento , que en medio de tanta mul-
titud de islas y peñascos dispersos, ' el viento 
lo empujaría naturalmente hácia alguna ori-
lla cercana. 

Sin embargo, la noche era lóbrega, las olas 
monstruosas , el viento helado , y la lluvia y 
granizo caian á torrentes. Casi inmóvil sobre 
los despojos del navio , Isidoro sintiera ya sus 
miembros entorpecidos ; el frió le penetraba 
hasta su corazon , haciendo temblar todo su 
cuerpo. En vano agitara alternativamente sus 
brazos para atraer el calor con un continuo mo-
vimiento, núes se encontraba yerto y pasmado, 
y sin el horror de su situación , el temor q u e 
sostenia su valor , y el aspecto de la muerte, 
que lo hacia permanecer , digámoslo asi , sus-
pendido sobre el abismo , puede que hubiera 
perdido la fuerza de conservar el equilibrio, 
sobre su frágil apoyo. 

A s í fue como esperimentó durante tres 
h o r a s , el furor de la tempestad. Al fin cesa-
ron la lluvia y el granizo , el viento se apla-
c ó ; poco á poco las olas eran menos encrespa-
das; pero el fr ió que habia helado su cuerpo 
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no podía disiparse en medio de la noche y en-
tre las olas ; y mientras mas se prolongaba su 
horrorosa sitliacion , mayor fuera el espanto 
que se apoderara de su alma. Esperaba la ve-
nida del dia como su única esperanza ; cada 
instante le parecía un s iglo, y calculando el 
tiempo transcurrido por la duración de su su-
plicio , creia que la naturaleza hubiera alte-
rado sus leyes , y que aquella espantosa no-
che , se prolongaba prodigiosamente. 

Por ú l t i m o , el cielo apareció de un azul 
pálido, despejóse el horizonte, la Aurora se 
coloreó de púrpura, y á pesar del horroroso 
frió que envaraba todos sus miembros , la es-
peranza y el valor entraron todavía de nuevo 
en el corazon de Isidoro. El cielo estaba des-
pejado , el sol radiante de esplendor ; un calor 
benefico embalsamaba la atmosfera , las mis-
mas olas parecían resentirse de aquella dulce 
influencia , y los miembros del gallardo man-
cebo, reanimados con tan benéficos rayos, re-
cibieran con el calor una nueva ecsistencia. 
Nuevamente pudo agitar sus brazos para do-
minar las o l a s ; pudo enderezar su cabeza, 
para buscar sobre aquella inmensa superficie 
un punto cualquiera por mas imperceptible 
que fuese , una vela , un peñasco. Pero ah! 
•durante una hora entera, no veia otra cosa 
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«ino cielo y agua. Pero la brisa matutina y 
las olas mas apasiguadas, lo dirijian casi sin 
saberlo, hácia las rocas á flor de "agua, que la 
mano caprichosa de la naturaleza ha sembra-
do sin drden y simetría entre la isla de P a t h -
mos y la de Nicaria (1) . De repente viera apa-
recer unos puntos brillando de mil colores so-
bre las olas. Fueran los escollos á flor de agua 
que el sol hería con sus oblicuos rayos , y á 
cuyos pie's se bañara la jdven salvage , mien-
tras que Isidoro estaba prdcsimo á perecer. E n -
derezábase el mancebo para observar aquellas 
puntas resplandecientes que su ofuscada ima-
ginación le hace tomar por los mástiles de al-
gún buque. 

- E s una flota, esc lamd, y su corazon 
late de alegría. 

Redóbla sus esfuerzos; con pies y manos 
dirige la plancha que sostiene su vacilante 
cuerpo ; acércase mas.. . . eran peñascos , una 
playa, una isla.. . . Ya se ha salvado!... Mas, ó 
fatal contratiempo! cruel destino! pérfida suer-
te! de i m p r o v i s o , arrastra la corriente aque-
l la reliquia en dirección contraria : ya se ale* 

[1] Llámansc á estos grupos de peñascos y 
escollos, las islas de las Hormigas. La mayor 
parte se hallan inhabitadas, y casi desconocidas. 
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jan las rocas pareciendo sumergirse en el abis-
mo , y la fortuna inconstante, veleidosa, bar-
bara no le señalara su salvación y la vida , si-
no para hacerle mas espantosa y desesperada 
su ruina y su muerte. 

El desafortunado mancebo , sintiera arras-
trarse por las olas, rechazándolo en un mar 
anchuroso y profundo: hace esfuerzos prodi-
giosos para retener su frágil apoyo contra la 
impetuosa corriente. Todo fuera inútil: la 
plancha que hasta entonces le habia sido pro-
picia , presenta al mar una superficie dema-
siado ancha; y lo que por tan largo tiempo le 
preservara de una muerte inevitable , ahora 
ocasiona su ruina. 

Bien lo vé, lo comprende y no vacila mas. 
Tan intrépido como en el instante fatal en 
que puso fuego á la pólvora , rechaza lejos de 
s i , la plancha que lo arrastra ; el solo cortará 
la oleada: arrójase, nada y algo adelanta; bien 
pronto siente que la onda le resiste con me-
nos v i g o r ; bien pronto siente que en lugar 
de oponerle porfiada lucha , parece al con-
trario , ayudarlo y conducirlo hacia los pe-
ñascos: reanimase su abatida esperanza: mas 
es preciso atravesar un largo espacio , y todas 
•us fuerzas se han aniquilado cuando quiso 
cortar la corriente fatal 3 sus miembros han 
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perdido la articulación ; sus brazos y piernas 
no ciñen ya las olas ; no se abalanza , aban-
dónale su respiración , y adelanta ó atrasa , k 
merced de las olas: viera sin embargo muy de 
cerca la deseada orilla , toca cuasi sus arenas; 
un solo esfuerzo.. . . y 10 hace, toma p i é , cor-
re , sale del agua en el momento en que la 
ola se revolvía, y cae desmayado sobre la iVu-
meda y arenosa orilla. 

Pero hacia ya algunos minutos que un ave 
de rapiña , un buitre carnívoro , lo perseguía 
desde Jas encumbradas nubes dando gritos de 
rabia r tomándolo por un cadáver que el mar 
arrojára á la playa ; abalánzase sobre él para 
devorarlo: en aquel momento la ola vuelve v 
lo oculta. El ave , furiosa , toma su vuelo 
mas al distinguir su presa bajo la onda es-
pumosa , se explana por el aire para dejarse 
caer de nuevo y devorarla. Entonces la flecha 
mortal , lanzada por la ninfa de la roca, hen-
diendo el aire , atravesó al monstruo , derri-
bándolo moribundo en el mar ; y asi fuera 
como por dos veces , sustrajo de las garras de 
una muerte horrorosa , al j6Ven náufrago. 

Gracias al valor de la desconocida donce-
lla que lo arrebatara de la orilla al tiempo que 
la ola volviera á sumergir lo , Isidoro tragara 
apenas algunos buches de agua salada: mas 
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BO fuera esta la causa de su desmayo. Debiera 
solamente atribuirse á su debilidad , a su es-
tenuacion, á su cansancio, y al frió glacial de 
la noche y de las olas que habian aniquilado 
totalmente sus fuerzas. Recostado sobre el 
musgo , y en completo reposo , bien pronto 
la naturaleza le devolviera sus fuerzas; el seno 
de la jbven salvage que ella misma apoyara 
contra su pecho para reanimar su corazon re-
cibía una impresión benéfica de dulce y suave 
calor , y su puro aliento derramándolo sobre 
sus labios , lo llamaba nuevamente a' la vida. 
Abrid los o jos , se apoyo en uno de sus bra-
zos.... mas entonces con su atractiva viveza, 
levantárase la tierna doncella.... su pudor ocul-
tara sus miradas bajo dos manos tembloro-
sas.... Sin embargo.... sin embargo aparto un 
poco sus dedos.... y al entreabrirlos.... Isidoro 
la contemplaba de un modo.... No bien se a -
percibiera de ello , cuando la virgen salvage 
partió con tanta rapidez como la flecha que 
derribó al buitre. 

Luego , al despertar de 6u profundo le-
targo , agitado todavía su espíritu por el hor-
roroso movimiento de las olas y el bramido 
de la tempestad ; con sus ideas fugitivas , in-
ciertas , su vista turbada , y no distinguiendo 
los objetos sino al través de espesa neblina, 
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teniendo ante s í , pero como envuelta en u n a 
nube , una figura encantadora, p u r a , blanca, 
y medio cubierta con un velo azul de cielo sal! 
picado de estrellitas de oro, creyera desde lue-
go que se le aparecía un a'ngel ; en seguida 
desvaneciéndose aquella vision celeste , se es-
tregó los ojos , miró á su al rededor , alzó la 
Vista hácia las rocas , por el aire , y se con-
venció que había soñado , que'era el juguete 
de una ilusión causada por su debilidad , su 
desmayo y el desorden de sus ideas. 

Pasados algunos minutos de una especie 
de atolondramiento de cabeza , probd a' le-
vantarse , y su sorpresa iguald a su alegría, 
al encontrarsecon todo su vigor y fuerza. Pero 
se hallaba á doscientos pasos del mar , cuyas 
olas distinguía perfectamente oyéndolas bra-
mar: encontra'rase al pié de un peñasco sobre 
Un sitio elevado , cuya sombra lo resguardaba 
de los rayos del s o l , cubierto de una capa de 
musgo sobre la que blandamente se recostara'.... 
C ó m o habia llegado hasta allí? M u y bien se 
acordara de haber alcanzado por un último 
esfuerzo la arenosa playa; empero a l l í , todo 
babia desaparecido á su vista ; la ola que lo 
perseguía lo habia sumergido , y creyó efec-
tivamente perecer. ¿Cómo pues , se encontrara 
tan lejos de la orilla , supuesto que hubiérase 
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desfallecido sobre la arena? y como habia lle-
gado hasta a l l i , puesto que perdiera el cono-
cimiento, aun antes de hallarse totalmente 
fuera del alcance de las olas? 

Cada vez mas admirado de semejante pro-
digio , y tratando de recordar sus menores a c -
ciones , buscaba en su imaginación alguna se-
ñal fugitiva de las vagas impresiones que tanto 
lo habian conmovido: se afirmaba en el pasado 
contacto de alguna cosa: se sintiera penetrado 
del benéfico calor que lo habia despertado: y 
aquellos débiles recuerdos que aun todavía no 
acabaran de desengañarlo , guiábanlo siempre 
ante la imágen vaporosa de un ser celeste, cuya 
ondeante cabellera se asemejaba en un todo á 
la de I r i s , pero cuyas formas precisas y ma-
teriales se evadían á los esfuerzos de su me-
moria. 

En su admiración , su incertidumbre , y 
la turbación que le resultara ,echd maquinal-
mente la vista sobre la. menuda yerba que aun 
no habia abandonado , y se estremeció viendo 
brillar á sus pies una borla de oro salpicada 
de ribetes de seda azul celeste. Apoderose de 
aquel objeto , lo ecsaminó y su corazon latía 
con mayor violencia que al acercarse el terrible 
combate que acababa de tener con los cor-
sarios. 

T H E L É N A . T . I . — 1 3 Biblioteca económica. 
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Sus sentidos no estaban ya ofuscados; no 
le quedara ningún genero de duda sobre aquel 
hecho material ; no se trathra ya de una qui-
mera , de fugit ivo sueño; s í , aquel ser d iv i -
no , encantador , halagüeño, que lo sumer-
giera en una especie de e'stasis , este ser , fue-
ra real y efectivo. ¿Seria él quizá , quien lo 
arrebatara á las olas? Seria él quien habia 
puesto la mano sobre su corazon , aquel q u e 
hubiera reanimado sus helados labios? Mas 
supuesto que era tan generoso , tan compa-
sivo, tan tierno y afectuoso; ¿por qué lo aban-
donara en seguida? qué se habia hecho de él? 
donde se ocultaba? por qué habia huido? A 
qué secso pertenecía?... Dios mió! ¿á qué 
secso?... 

Di rigiéndose así mismo esta última pre-
gunta , Isidoro , cuya vista la tenia inclinada 
para mirar la borla de o r o , se apercibió de 
su entera desnudez. Se puso tan colorado co-
mo una doncella , retiróse hácia el ángulo de 
la peña , y echó sobre toda la playa una mi-
rada tan rápida como el latido de "su corazon. 

Parecióle totalmente aclararo el misterio: 
era una m u g e r , una muger jóven , bella, ves-
tida de azul y oro , como las ninfas de Cité-
ra , quien lo habia socorrido , quien lo habia 
trasportado sobre el blando musgo , quien lo 
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hubiera reanimado quizá con el calor de su 
seno.... para alejarse en seguida.... Cielos! ¿no 
la volveré á ver mas? 

Su imaginación reúne las facciones que 
mas impresión le han hecho: de nuevo halla 
la imagen cuya rara belleza parecíale la crea-
ción de un sueño ; pero este ser encantador, 
aquella divina doncella , ¿era acaso un ángel, 
alguna ninfa? No vio muy bien sus facciones; 
mas cuán ligero y esbelto fuera su talle! ¡que 
semejanza tan perfecta tuvieran sus brazos y 
piernas con la blancura del mármol!... y en 
que pais del mundo se han vestido jamás como 
la diosa Diana? Aquel adorno de oro y sede-
rías , allí como en todas partes, ¿no anuncian 
un estado opulento? Luego , si es acaso la hija 
de algún principe , ¿como se halla apenas ves-
tida? y si la miseria la obliga á andar con los 
piés descalzos, á descuidar sus atractivos, es-
poniendo al viento su rizada cabellera, ¿como 
es que su único ropage fuera de azul y oro? 

Cierto , que para un náufrago , que esta-
ba desnudo en el rincón de una peña , Isidoro 
raciocinaba con mucha esactitud y prensión; 
y tú mismo , lector , si por un momento gus-
tas ponerte en su lugar , reflecsionarias del 
mismo modo , añadiendo quizá como él lo 
h i z o , mirando con sorpresa la hermosa borla 
de oro: * 
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— M a s sin e m b a r g o , y voto á brios! -k 
q u é playa he abordado? Es este el pais de las 
visiones ó de alguna divinidad? ¿He sido , co-
mo Telémaco , arrojado por las olas á la isla 
de Calipso? ¿He visto acaso k Eucharis? ¿Es 
una de las hijas de Diana? O bien esta playa 
se halla habitada por ninfas, génios 6 silfides? 

Mientras que la imaginación del mancebo, 
Vivamente escitada , se esforzaba de aquella 
manera , su juventud y robustez , tornara á 
egercer su imperio. Por espacio de algunas 
horas , sostuvo contra los corsarios argelinos 
un horroroso combate: luchara en seguida d u -
rante tres horas contra el furor de las olas, en-
tre un tempestuoso huracan ; despues , d u -
rante dos horas todavía , nadara con todas sus 
fuerzas en un mar agitado , y para hacer fren-
te a tantas fatigas , á tantos esfuerzos inau-
ditos , no se habia alimentado sino con algu-
nos buches de agua salada que de ningún 
modo lo hubieran restaurado. L u e g o , al vol-
ver enteramente á la vida , por el saludable 
efecto del reposo , la calma y la alegría de ha-
berse,salvado, juntamente con el calor del sol, 
Isidoro conoció bien pronto que no habia co-
mido ni cenado desde la víspera , y que por 
consecuencia fuera indispensable que se desa-
yunase: y uo solo sintiera con todo el vigor 
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de su edad, el tormento del hambre, mas tárii-
bitn era presa de la imperiosa y cruel necesi-
dad de apagar una sed devoradora , que el 
agua del mar, no habia hecho mas que irritar. 

¿Qué iba á hacer? Por un lado echaba de 
ver como cosa fác i l , la posibilidad de en-
contrar algún socorro , puesto que un ser 
viviente , natural ó maravilloso , (esto hace 
muy poco al caso) lo habia ya protejido; por 
otro, parecia evidente que aquellas costas es-
taban habitadas , y la consecuencia fuera muy 
justa. No se trataba mas sino de internarse en 
la isla, en saso de que lo fuese, buscando en 
seguida alguna senda que el paso de los hom-
bres o de las ninfas hubiesen marcado. 

Mas por otra parte , la completa desnu-
dez en que se hallaba , lo sumerjia en un pié-
lago de reflecsiones imposibles de esplicar; por 
que al fin dígase cuanto quiera , la juventud 
por mas bella y hermosa que sea , reúne á es-
tos atractivos la modestia y el pudor. La edu-
cación influye mucho también en semejantes 
casos; é Isidoro poseía tanta delicadeza y de-
cencia en sus costumbres, como valor y osa-
día abrigaba en su intrépido corazon: y corno 
quiera que jamás se separase de su imagina-
ción la idea de que una doncella , fuese divi-
na ó humana , lo habia socorrido , y que no 
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debía estar muy lejos de a l l i , esperimentaba 
una timidez y repugnacia bastante puesta en 
razón , al considerar que si la suerte quería 
que se encontrase con ella cara á cara , el de-
coro ecsige una pronta f u g a , gracias al estado 
demasiado natural en que su adversa fortuna 
lo habia colocado. 

Sin embargo, como dice el proverbio: á 
buen hambre no hay pan duro , procuró desde 
luego descubrir alguna cosa: para conseguirlo, 
dijo , subamos primeramente á la cima de es-
tas áridas rocas: desde a l l í , distinguiré sin 
duda , alguna cabana, alguna casa, palacio d 
templo: despues de cuanto me ha acontecido, 
nada espero hallar de seguro para mí. Desde 
luego , poco j n e importa que en este momen-
to sean griegos ó turcos ; si preciso fuere , me 
ataré algunas hojas silvestres á la cintura, 
yendo á pedir un albergue , pan y vestidos. 
Pero , pardiez! guardaré como uu verdadero 
talisman , esta linda borla de oro , buscando 
por todas partes , así que me halle vestido, 
aquel ser divino , aquel ser celestial que me 
calentó en su seno , y que reconoceré á pesar 
de no haberla visto sino en sueños, por su 
bizarro trage , su hermosa cabellera , y quizá 
por alguna otra borla semejante á la que yo 
poseo. Y despues, quien sabe si por otra parte, 
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este ser , este á n g e l , este genio , esta hechi-
cera doncella, no dejó espresamente esta pren-
da á mis pies? 

Pronunciando estas palabras, subia tan 
ágilmente por la roca como si fuera un indio 
salvage: era la mas alta de cuantas apercibía, 
terminándose por una pequeña plataforma, 
desde la que se dominaba un inmenso hori-
zonte. Fuérale preciso diez minutos y una 
maña consumada para llegar hasta allí sin es-
ponerse antes á romperse veinte veces la ca-
beza. Por último lo consiguió felizmente , y 
en ella , puesto en pié sobre aquella aguzada 
punta , entre la esperanza , la admiración y 
el espanto , esparció sus miradas en rededor 
de aquellos sitios asombrosos. 

Gran Dios! cual fué su sorpresa! Desde la 
roca sobre la cual parecía un ave aplanando su 
vuelo , ó mas bien , como Icaro pronto á lan-
zarse en los aires , en vano buscára la playa 
protectora en la que creia haber abordado. 
A su al rededor no viera sino una inmensidad 
de agua , salpicada acá y acullá , y masas de 
negruzcas peñas: bajo sus pies, un monton 
bizarro, caprichoso, irregular , diforme , e-
rizado de puntas peligrosas que , saliendo de 
las aguas como espectros parecían amenazarlo. 
Semejante espectáculo estraño, inesperado, es-



— - 2 0 0 — 

pantoso , le causd tan profunda Impresión, 
que su corazon se opr imió , y si no hubiese 
cerrado en aquel momento sus o j o s , desde 
luego se hubiera precipitado involuntariamen-
te en aquel abismo. 

AI cabo de algunos minutos durante lot 
cuales se mantuvo firme sobre sus piés, coor-
dinó sus ideas , reanimó su valor abatido , a-
brió los ojos persuadido que se habia engalla-
do , que aun permanecía- bajo el fatal encanto 
de alguna ilusión , y que por ultimo descu-
briría la estension de alguna tierra.... Pero 
no ; era la espantosa verdad: por todas partes 
el anchuroso mar ^ y , en medio de este abis-
mo que no ofrece limite alguno , solo peñas-
cos agrupados desprovistos de toda base, des-
nudos , áridos, ardientes , y él. solo en me-
dio de aquella inmensa soledad colocado so-
bre la cima de aquellas flechas de mármol, y 
suspendido ^ por decirlo así ^ entre las olas y 
el cielo. 

El terror que se apoderó de Isidoro no tu-
vo límites: así debia ser. Calculó que seme-
jante mansion no podia ser habitada por hom-
bres j y lo que confirmaba aquella dolorosa 
idea , era que efectivamente 4 por ningún la-
do descubría $ ni barquillas , ni vestigio de 
habitaciones, ni rastros de ecsistencia humana* 
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Qué vislumbre de esperanza podía conser-
var? Sintió amargamente no haber perecido 
bajo el acero de los argelinos , ó que durante 
la tempestad , las olas no lo hubieran sumer-
gido ; finalmente su imaginación se trastornó; 
esperimentando aquella especie de delirio que 
se apodera de un corazon á quien abandona 
toda esperanza , y que avasalla el dolor. Pero1 

¡oh prodigio! en aquel mismo instante , un 
objeto relumbrante , de un rojo amoratado, 
y como salpicado de brillantes estrellas , atra-
jo sus miradas al pié de aquellos escollos. El 
mar parecía complacerse en arrojar sucesiva-
mente aquel objeto al rededor de las rocas. Isi-
doro , desde la punta elevada en que se en-

. contraba , no pudo reconocer ni adivinar lo 
que pudiera ser , sospechando , no sin secreto 
alborozo , algún nuevo prodigio , algún nue-
Vo encanto." 

En su espantosa situación , conociendo que 
su vida debia depender de las mas pequeñas 
circunstancias, de los menores accidentes, no 
titubeó en bajar del puesto peligroso en que 
se hallaba , á las inabordables rocas á cuya 
base parecía fijarse aquel nuevo é indefinible 
objeto. Forzado por la desesperación , y no 
temiendo esponer una vida tan frágil , resol-
vió alcanzar la base de aquellos escollos, aun-
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que para ello debiese destrozar sus miembros 
contra las aguzadas puntas de las peñas. 

V a m o s , decía , ánimo! la ninfa azul se 
me escapó de entre las manos; procuremos 
apoderarnos de aquel objeto encarnado. 



13. 

Cuando todo se ha per-
dido , la casualidad nos 

• queda por patrimonio, y 
la naturaleza viene en 
nuestra ayuda. 

JON UANDO el alma se halla violentamente 
f P agitada , cuando las ideas se dirigen á un 
S j L solo y esclusivo objeto, las necesidades 

mas urgentes , el dolor mismo , todo en-
mudece, y el hombre físico desaparece ante 
el ser moral. Isidoro no se acordó mas del 
hambre y de la sed , porque todos sus pensa-
mientos no se apartaban del objeto encarnado. 

Principió por volver sus pasos atras , y 
no sin correr mil veces el riesgo de rodar de 
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arriba abajo por aquellas rocas, logró hallarse 
nuevamente en la playa circular en la que ha-
bia abordado. A l l í , un nuevo indicio lo hizo 
estremecer; sobre la menuda arena d é l a ribera 
distinguió clara y perfectamente señalados una 
se'rie de pasos que parecían conducir á una es-
pecie de bóveda o caverna entre las rocas; pe-
ro estas señales estaban marcadas bnicamente 
por la estremidad de los piés de la doncella 
al tomar prontamente la fuga , pareciendo in-
dicar mas bien el tránsito de algún animal 
cuya planta fuese pequeña y redonda , que 
el de una criatura humana. 

• —Sin embargo , decía Isidoro , he visto 
una muger: esto es tan cierto , como real y 
efectiva mi asombrosa aventura , y tan cierto 
como el tener y o ahora una borla de oro en 
la mano: la veo , la toco , aquí no hay i l u -
sión... . Sigamos-un poco mas lejos. 

Bien tenia marcado el sitio donde las olas 
mecían el encarnado y brillante objeto , cuya 
naturaleza le fuera importante conocer ; pero 
aun le faltaba por saber si podría circular al 
rededor de las rocas que no ofrecían ninguna 
salida en lo interior , sumergiendo en el mar, 
mas de la mitad de sus enormes masas. 

Era el sitio mas escarpado , el mas peli-
groso da los escollos: fuera menester reunir la 
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agilidad á la fuerza ; y tanto una como otra 
á la intrepidez , para mantener el equilibrio 
6obre aquellas aguzadas puntas, y resbalarse 
por aquellas peñas casi perpendiculares, te-
niendo bajo 6us piés una mar bravia , y so-
bre su cabeza un sol ardiente y abrasador. 
Pero iba en ello la vida mas todavía^ 

tratábase de escapar á una muerte cuya idea 
le hacia estremecer: en semejantes momentos, 
el valor y las fuerzas de un hombre 6on in-
calculables. 

Isidoro abanzaba lentamente y con sumo 
trabajo. Sin embargo , e.i medio de esta mar-
cha peligrosa ; ofre'cese de repente á su vista 
un manantial de agua pura y trasparente co-
mo el cristal , filtrando con suave murmullo 
entre dos masas de peñascos. Detúvose contem-
plándole durante cortos momentos ; precipi-
tóse á él como un insensato y alli , puesto boca 
abajo , llorando de alegría , arrimó sus ar-
dientes y secos lábios para apagar la sed de-
voradora que lo consumía: y nunca los vinos 
mas esquisitos, aun aquellos mismos de lord 
Ohwart , le parecieron tan deliciosos. 

Desde lo alto de la roca , donde habia re-
conocido con tanto asombro su deplorable si-
tuación , habia marcado bien el sitio donde 
se hallaba el objeto colorado y relumbrante 
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á cuya posesion se encaminaba presuroso. Juz-
go, según la disposición en que se encontraban 
las puntas de los escollos , que debia hallarse 
m u y prócsimo ; y como en aquel sitio , las 
peñas menos escarpadas descendían por esca-
lones en el mar , Isidoro se adelanto sin gran 
trabajo , y esento .de mayores peligros , hasta 
el bordo de las olas. 

Apenas hubo bajado, cuando el descono-
cido objeto , sobre el que habia formado mil 
caprichosas conjeturas , se ofreció á su vista 
cual en si era. Su asombro crecid de punto al re-
parar el cadáver de un hombre: era alto y bien 
formado: en lo intacto de sus ropas, en el 
color blanco de su rostro y manos , cuales-
quiera diría que acababa de ahogarse en aquel 
instante ; hallábase asi mismo cubierto de ar-
mas magnificas , y ricamente vestido al es-
tilo de los árabes. Tal era el inesperado y es-
traño objeto que el joven mancebo distinguiera 
de lejos , cuyos hombros cubiertos con una 
chaqueta de paño color grana , estaban atra-
vesados por un tahali guarnecido de piedras 
preciosas , y del que pendía una ancha cimi-
tarra. Así que , heridos por los rayos del sol, 
tanto el color del paño , como el fuego que 
despedían los rubíes y el pulido acero, despe-
dían en efecto uu brillante resplandor. 
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Tsidoro se lo aguardaba todo , escepto se-
mejante encuentro: miro mucho tiempo el ca-
dáver , buscando el hilo á algunas conjeturas 
sobre tan estraño incidente, y queriendo ab-
solutamente que en ello tuviese alguna rela-
ción con el misterio de la ninfa fugitiva y la 
borla de oro. Pero todos sus pensamientos di-
vagaban y ninguna idea se fijaba en un resul-
tado que la buena lógica pudiese admitir. 

Una idea luminosa viene de repente á he-
rir su imaginación. El se hallaba lo que se 
llama completamente desnudo: y el cadáver 
estaba soberbiamente vestido. Agárralo por 
Una pierna arrastrándolo hácia la roca. E n 
cualquiera otra circunstancia , ni siquiera lo 
hubiera tocado ; y en aquel lance no pudo ve-
rificarlo sin estremecerse 3 mas la imperiosa 
necesidad hizo enmudecer á su natural re-
pugnancia. 

Pero juzguese cual seria su sorpresa, cuan-
do al dar vueltas y mas vueltas al cadáver, lo 
reconoció, por ser el gefe deuno de los corsarios 
argelinos , al que con su propia mano habia 
herido gravemente , y á quien Pablo y R o -
berto , precipitaron en seguida á las olas. Re-
trocedió horrorizado , oprimiósele el corazon, 
sus ojos se bañaron en lágrimas, al pensar que 
aquel facineroso era la causa del desastre so-
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fcrevenido al buque , de la mortífera carnice-
ría del pequeño, pero valeroso ejército, y , do 
lo que aun era mas insufrible y horroroso, de 
hallarse separado, quizá para siempre , de sus 
dos amigos , de sus dos hermanos. 

_¡Bárbaro! esclamaba , arrancándose los 
cabellos con desesperación , tu feroz avaricia 
nos ha perdido á todos , porque mis hermanos 
no habrán podido resistir al furor de la tem-
pestad, y en cuanto á m i , mi suerte es la de 
perecer en estas espantosas peñas. Y puesto 
que me veo forzado por el derecho cruel que 
dan el infortunio y la guerra , me arrojaré so-
bre tu cuerpo insensible y cogeré tus vestidos. 

Este razonamiento no admitía replica al-
guna , y en su consecuencia se puso á desnu-
darlo prontamente , así que hubo concluido, 
pensó que valia mas devolver al mar al cadá-
ver , sepultura ordinaria de los marinos, que 
dejarlo espuesto en la playa para que su cuer-
po fuera presa de las aves de rapiña. Despues 
que hubo escurrido los vestidos , los puso á 
pecar al sol estendiéndolos sobre las rocas , y 
al propio tiempo que limpiaba y admiraba la 
magnifica cimitarra suspendida del tahalí de 
tafilete incrustado en perlas , rubís , esmeral-
das y amatistas el gallardo joven se puso a 
raciocinar de nuevo sobre aquel estraíío en-? 
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cuentro: mas por esta v e z , nada viera en ello 

de maravilloso. 
Sea de esto lo que fuere , vistióse con una 

interior alegría que le daba nuevas fuerzas, 
el pantalón a' lo mameluco , blanco como la 
nieve; el chaleco verde bordado de trencillas 
de oro y alamares de seda; la chaquetilla mo-
rada , la faja encarnada y babuchas amarillas. 
Además de su ancha cimitarra que colgaba de 
aquel magnífico tahalí cuyo valor debía ser 
de un precio inmenso, armóse de los dos pu-
ñales cu vos mangos estaban resplandecientes 
de piedras preciosas ; y bajo el trage de un 
joven árabe y la armadura de un tártaro, Isi-
doro aparecía ser á la pir que un hombre her-
moso , el mas lindo muchacho. 

Ahora , esclamó , penetre'mos en lo in-
terior de estas rocas; si encuentro algún mons-
truo , á bien que estoy armado , lo mataré y 
me lo comeré; si vuelvo á ver á mi bella jó-
ven , mi ninfa azul , mi linda diosa , qorreré 
tras de ella , la atraparé y puede que no la 
asuste: si nada encuentro , si á nadie veo , si 
estoy solo y abandonado sobre estos tristes 
escollos ; á bien que el mar me suministrará 
algunos mariscos , alguna planta silvestre que 
procuraré descubrir. Ya poseo un manantial 
de agua pura , todo esto me bastará para vi-

T H E L E N A . T . ' I . — 1 V Biblioteca económica. 
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v¡r algunos dias: enarbolar*; en la punta mas 
alta de estas peñas una bandera en señal de 
pedir aucsilio y el primer buque que pase 
por estas aguas la distinguirá' y me prestará 
aucsilio.... Vamos , vamos , busquemos la 
linda joven! porque al fin no bay duda que 
la he visto , s í , la he visto! y no era un sue-
ño , era una realidad , puesto que conservo 
su borla de oro. 

Por ultimo , continuando su camino y al 
doblar la punta de una roca algo distante, des-
cubre un bosquecillo encantador y risueño; 
atraviésalo y cual no fué su admiración al 
contemplar un reducido pero hermoso valle, 
donde á porfía crecían las uvas , dátiles, acei-
tunas , higos y melocotones. Acosado por el 
hambre prepárase para saciar su apetito , y 
apenas hubo acabado de comer aquellas sa-
brosas y deliciosas frutas , cuando del centro 
de aquel espeso fol iage, una flecha parte, sil-
va hendiendo los aires y viene á clavarse en su 
p e c h o , y lo hubiera atravesado, si la coraza 
cubierta de perlas y pedrerías no hubiese 
amortiguado el golpe fatal. La accrada punta 
del dardo quedo fija en el acero. Isidoro, mu-
do de sorpresa , dió un paso atrás , y en el 
mismo instante un grito plañitivo saliendo de 
un vallado procsimo le dio á conocer que la 



persona que le asesto el t iro, acababa de caer 
por tierra entre las espesas ramas. Precipitóse 
á su encuentro. 



44. 

Los efectos son estraños; 
y la causa desconocida. 

iM) siDono estaba armado de v a l o r ; además 
se indignó que hubiesen tratado de asesi-

j¡Ht narlo , dándole muerte alevosamente ; y 
§!$5 con sable y puñal en mano , internóse por 
el bosque á fin de descubrir al asesino , bien 
fuese mortal , génio , demonio , serpiente ó 
bestia feroz. 

Entre la elevada yerb? de que estaba ro-
deado distinguió un objeto de un azul celeste: 
se estremeció y su sangre no circulaba ya por 
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Sus venas ; su corazon latía con violencia obli-
gándole á permanecer inmóvil durante algún 
tiempo. Con temblorosa mano , no de miedo 
mas si de alegría , pero con una emociort, un 
estremecimiento difícil de esplicar , puso de 
nuevo el puiial en su cintura , y envainó su 
cimitarra: despues antes de atreverse á hacer 
otro movimiento, esclamó: 

— ¿Sería ella? Sería mi jóven ninfa , mi 
hada , mi divinidad? 

Y de repente , con la misma prontitud, 
se puso de rodillas, apartó la y e r b a , descu-
brió el objeto todo entero, y vid á la jóven 
salvage desmayada. 

Ah! si pudiese hablarle! si pudiese enten-
derlo!... La mira.... cuan linda es!... 

_01> gran Dios! prorrumpe con toda la 
ecsaltarion de su carácter y de sus diez y nue-
ve años, gran Dios! tomad mi vida ahora mis-
m o , si este ser angelical no puedo nunca lla-
marlo mió! 

Estas palabras las pronunció en alta voz: 
trari las primeras que se escapaban de sus lá-
bios, y la bella salvage estaba entonces en sus 
brazos. Apenas las hubo pronunciado cuando 
la siente estremecerse: alza la cabeza , aparta 
sus cabellos , vuelve la cara hacia su lado: su 
rostro está inundado en llanto , pero radiante 
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de alegría , y sus espresivos ojos brillan de un 
gozo celestial. 

— O h ! tu hablas francés! esclamó ella en 
este idioma y con el mas puro acento. 

Isidoro quedó hecho una estatua y se h u -
biera caido cuan largo era si la bella y en-
cantadora joven no hubiese estado en sus 
brazos. . 

—¿Donde estoy? ¡oh cielos! ¿qué prodigio 
es este? esclamó á su vez sin responderla , y 
dejándose caer de rodillas ante su presencia, 
besó sus pie's tan blancos como el alabastro y 
mirándola en seguida con un aire franético 
continuó: ¡Ah! no eres acaso una joven don-
cella? Serias por ventura algúna hada? Oh! no 
me abandones , háblame , yo te lo suplico! 

La joven salvage se puso encarnada como 
la grana , y su loca alegría rompió con toda 
la viveza infantil de la sencilla naturaleza. 

_ E s c u c h a , escucha! esclamó brincando 
de impaciencia , y apoderándose de sus dos 
manos: yo soy griega , soy Theléna , ine ha-
llo sola , estoy aqui perdida , estraviada.... 
;y td , tú quien eres? 

—Theléna! . . . Theléna! repetía Isidoro con 

una especie de éstasis. 
—SI; sL... pero tu?... 

Y o soy francés de nación. 
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— A h í tu eres mi hermano, mi amigo, 
mi libertador! 

Arrojóse en sos brazos; no esperó sus ca-
ricias: sus Ihbios estrecharon los de Isidora 
con el abandono y la viveza de la mas tierna 
inocencia: de repente agarrando con sus dos 
manos la chaquetilla árabe y sacudiéndola con 
todas sus fuerzas y con una cólera infantil, 
esclamó: 

Odiosos, aborrecidos vestidos , roe han 
causado un miedo y espanto mortal.... pera 
eras tii.... te he reconocido.... Ah! cuanto he 
padecido! 

Los sollozos oprimieron su pecho de tal 
m o d o , que Isidoro la acompañó en su llanto 
sin saber porqué; pero al ocultar sus lágrimas, 
aquella hechicera criatura ocultaba también 
su cabeza en el seno de su nuevo amigo, y él 
cubriendo de besos sus bellas manos , sus her-
mosos cabellos.... se complacia en prodigarle 
nuevas caricias prorrumpiendo en alta voz: 

— ¡ O h prodigio! ¡oh fortuna! ¡oh jóven en-
cantadora! ¿quien eres pues? 

Ciertamente , mi querido lector , que de-
bes ser muy diestro si has podido compren-
der la menor cosa de cuanto acaba de pasar 
en las rocas y en el desconocido islote. 

Luego habéis de saber que ahora ya esta-
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ba conVehcido que aquella hechicera Criatura 
era un ser viviente , sin mezcla alguna de ma-
gia ó encanto , y no os diré por cuan feliz se 
tenia al considerar que la estrechaba en sus 
brazos , al propio tiempo que en un abrir y 
cerrar de ojos habia pasado de las agonías de 
la muerte.á las mas dulces y gratas emociones. 

Aquellos cuidados, aquellas tiernas cari-
cias que constantemente le prodigaba y que 
ella recibía con todas las señales de una ale-
gría tan viva como inocente 4 disiparon poco 
á poco la terrible emocion que la oprimía. 
Por último se atrevió á decirle estas cuatro 
palabras entrecortadas por los sollozos: 

-v Oh! dime , dime , ¿cual es tu nombre? 
— I s i d o r o , le contestó el joven , ¿lo olvi-

daras alguna Vez? 
Ella meneó suavemente la cabeza , levantó 

las manos al cielo , apoderóse de su m a n o , la 
abrid cuan grande era , y con la punta de su 
lindo dedo, trazó una por una , todas las le-
tras de su nombre. 

_ ¿ E s t á bien asi? añadió. 
Isidoro quedó confundido: luego también 

escribía en el idioma france's? 

Con aire sumiso ¡, temeroso y bajando la 
cabeza, cogió suavemente una de sus manos; 
la besó con respeto , tocándola apenas 3 en se-» 
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gilida la arrimd á su corazon y le dijo con 
tierno acento: 

_ O h Theléna! no te enfades, no te vayas, 
no me causes mas temores: jamás te ofenderé 
en lo mas mínimo , yo te lo juro! déjame so-
lamente mirarte, seguirte, hablarte.... per-
míteme que te ame. 

Temblaba como un azogado al pronunciar 
estas últimas palabras. 

He a q u í , anadio para s í , que acabo de 
cometer una gran imprudencia: eché á perder 
mis negocios, y esto acabará mal.... 

Su sorpresa igualo á su alegría ; pues los 
hermosos ojos de Theléna se alzaron viva-
mente, sus risueños labios desplegáronse como 
una rosa , y le dijo con tierna emocion algo 
sonrosada por el pudor: 

Tu me encuentras hermosa , y me amas: 
oh! te he entendido bien por esta vez: ¿no es 
cierto que asi lo has pronunciado? 

S í , s i , te amo , te idolatro , te lo juro 
delante de Dios. 

_Delante de Dios? replicb con solemne 
acento, y cruzando sus dos manos sobre el 
pecho: ¿tu me amas Isidoro? ¿con amor ver-
dadero? 

— Oh! s i , Theléna mia , s i , con un amor 
de fuego* 
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c — ¿ M e quieres , pues , por esposa? añadió 
tendiéndole los brazos. 

Isidoro estaba ya postrado á sus plantas: 
la rodeaba con sus brazos , aun temblaba y no 
se atrevió á responderla; pero besaba su ves-
tido y su mirar ardiente y apasionado espli-
caba bastante su respuesta. 

Responde , respóndeme , pues , csclamó 
la jóven viva é impaciente , teniendo alzadas 
sobre él sus dos manos , como si no se atre-
viese á tocarlo: ¿consientes en recibir por es-
posa á Theléna? no has dicho esto? ¿acaso no 
te he comprendido bien? 

— S i , s í , Thélena , te escojo para esposa 
mia , con tal que tu lo quieras ; pero no te 
enfades.... no te vayas. 

Arrojóse presurosa á su cuello y le contestó: 
— T ó m a m e ; te entrego mi corazon y mi 

fé: es todo cuanto Dios me permite empeñar, 
Ahora , guárdame , protéjeme como el único 
dueño de Theléna ; asi que llegue mi padre, 
le confesaré nuestro reciproco amor , y con-
sentirá en nuestra union. 

T u padre?... tu padre? esclamó el jóven 

abriendo unos ojos tamaños. 
En aquel mismo instante iba á dirijirle 

cuando menos mas de diez preguntas , pero 
ella se apresuró á decirle: 
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Quien eres? de donde vienes? qué haces? 

amenazándolo con una pronta huida y con no 
volver jamás á hallarla , si al momento , lo 
primero de todo , no le referia cuanto desea-
ba saber. 

El jdven y gallardo mancebo satisfizb su 
curiosidad , contándole fielmente , punto por 
punto , y con la energía, el fuego , la ecsalta-
cion de su imaginación , su noble y valeroso 
proyecto; todos los obstáculos que habia atro-
pellado para cumplirlo: de qué modo la suerte 
adversa habia destruido sus mas caras espe-
ranzas á la vista misma de la flota griega; 
y de qué manera conducido en seguida de des-
gracia en desgracia , habia por ultimo abor-
dado á la peña desierta donde habia caído sia 
sentido. 

Escucháralo la doncella con un asombro, 
una emocion, un placer que se manifestaba ya 
en su sonrisa ya en sus movimientos de muda 
sorpresa , y ya en las lágrimas que corrían 
por sus mejillas. V i v a , sincera, ingenua, se 
arrojó casi á su cuello cuando le dijo que ve-
nia á combatir por la libertad de sus herma-
nos; pero en el momento en que Isidoro, pues-
to en el navio pronto á sumerjirse, colocado 
entre la muerte y la esclavitud , intrépido co-
mo Juan B a r t , arrimó la mecha á la pólvo-
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ta precipitándose en seguida en las encrespadas 
olus , la encantadora criatura se trasfurind sti* 
hitamente en candorosa y tierna amante: ar-
rojó un grito agudo como si lo estuviera vien-
do perecer: 

Olí! nó , n ó , esc lamó, al fin no pere-
cistes! te arranqué del poder de las olas , y te 
puse sobre la arenosa playa para calentarte 
contra mi corazon. Ah! cuando por ultimo res* 
pirastes , cuan contenta estaba!... pero.... pe-
ro . . . . pero.... repitió tres veces , poniéndose 
m u y colorada , tu no estabas.... tu no te-
nias... . no te vi semejantes vestidos. 

Isidoro acabó de esclarecer este misterio 
con tada la prudencia y reserva que imperio-
samente ecsigia la inocencia de su candorosa 
amiga. Escuchó el fin de este relato con estre-
mada turbación , y no pudiendo impedir el 
ponerse muy sonrojada al contarle Isidoro el 
modo como la halló desmayada sobre la yer* 
ba , contemplándola durante mucho tiempo^ 
no atreviéndose á creer fuese una sencilla 
muger : 

— P e r o qué te habia hecho yo para que 
me lanzases una flecha , que á no ser por una 
gran casualidad , pudiera haberme causado 
instantánea muerte? 

Eu lugar de contestarle la bella jóven se 
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estremeció: el carmín de sus mejillas palide-
ció de nuevo, y arrojándose el seno de su ami-
go le dijo con una especie de espanto: 

_ O h ! no iae guardes rencor.... ¿me casti-
garás por esto? ¿no me llamarás ya mas tu her-* 
roana , tu bien amada , tu esposa? 

Bien se deja comprender la respuesta de 

Isidoro. 
Oh amor! tu posees la gracia de los ánge-

les , la malicia de los monos y la fuerza de 
los leones ; pero jamás has tenido la pruden-
cia de las serpientes. 

Isidoro aun no sabia una palabra de quien 
pudiera ser su bella salvage , y ya , siocera-
mente de buena fe , con todo el impetuoso 
ardor de su alma , le habia mil veces jurado 
de no tener jamás otra amante , otra esposa^ 
y de morir mejor que renunciar , aunque le 
ofreciesen una corona , al ainor que tan sin-
gular y prontamente habia abrasado su alma. 

Ciertamente que hubiera sido mas pru-
dente de su parte , y sobre todo mas metó-
dico , antes de contraer un empeíío irrivoca-
ble , de asegurarse primero sí aquella encan-
tadora criatura podia llegar á ser su esposa; 
aunque dejase de poseer al efecto todos los 
atractivos imaginables y la mejor voluntad; 
no es asi como debe entenderse; pero bien 
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pudieran sobrevenir en este himeneo ciertos 
obstáculos de distinta naturaleza, y finalmente 
que aquel padre desconocido le acomodarla 
quizá llegar á t iempo oportuno para impedir 
el logro de sus deseos. 

Erase la mitad del dia ; el sol reflejaba sus 
rayos sobre las rocas , y el calor era sofocan-
te ; pero en el sitio donde se hallaban sen-
tados , reinaba una suave y fresca brisa , Isi-
doro , siempre un poeo temeroso, atrajo dul -
cemente su bella salvage hácia este sitio per-
fumado ; ella se colocó muy inmediata á su 
lado , y al notar que Isidoro la contemplaba 
estasiado, tomó un aspecto serio para dar prin-
cipio á su relación. 

Ahora , volved la hoja , y mudemos de 
propósito. 



15. 

Si amais la gloria, vues-
tra alma tlebe ser genero-
sa, manifestándoos sensi-
ble á los encantos del amor. 

é 

NTES de todo , mi querido lector , de-
beis saber que el principe legítimo de 
la sublime Puerta , á quien prodigan 
el fastuoso nombre de serenísima y cle-

mentísima alteza , consentía que en su au-
gusto imperio se tratase á los infelices griegos, 
sus fíeles vasallos , sobre los cuales reinaba, 
aun no hace tres años , por la gracia de Dios 
y la ley de Mahoma , del modo mas inhuma-
no y despótico. Se les cortaba la cabeza.... no 
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todas las veces , pero bastante amenudo. Por 
ejemplo: 

Cuando un griego tenia la desgracia de 
ser rico , y querían apoderarse de sus bie-
nes ; se le cortaban la cabeza , en nombre del 
gran señor. 

Si tenia una esposa bel la , se la pedian 
prestada por corto t iempo , y si trataba de 
rescatarla con política, le cortaban la cabeza 
en nombre del gran seiíor. 

Si poseía una hija , jóven , linda , dotada 
de gracias y atractivos que la hicieran mas in-
teresante , la arrancaban de los brazos de su 
desconsolada madre entregándola á los licen-
ciosos deseos de un Agá tí de un Pachá ; en 
seguida , cuando sus viles raptores habian ya 
marchitado sus tiernos y nacientes atractivos, 
se la devolvían.. . . deshonrada; y si su padre 
se deshacía en amargas quejas producidas por 
su justa desesperación , le cortaban la cabeza 
en nombre del gran señor. 

Dos tí tres veces al a ñ o , cada provincia 
mudaba de gobernador; cada uno de ellos la 
tomaba en arriendo pagando un canon mas d 
menos subido según su riqueza , imponiendo 
á su vez tantas onerosas contribuciones cuan-
tas le diera la gana , y escogiendo á su libre 
a ibedr io , ya mugeres jóvenes y bellas , ya 

t 



viudas y doncellas. Tras él , sin escrúpulo de 
conciencia cojian sus desperdicios de capitan 
Pacha': eran sus inmediatos succesores, jos cria-
dos del amo principal , y la canalla de laca-
yos , se disputaban el resto. Si acontecía ma-
nifestar el mas mínimo gesto de desagrado 
por parte del paciente, le administraban una 
buena dosis de bambú ; si murmuraban muy 
quedito , le cortaban la cabeza en nombre del 
gran seíjor, clementísima alteza ; y tres me-
ses despues, se principiaba la misma faena. 

Cierto , que era aquel el pais de las gan-
gas , qn gobierno del todo paternal , la ver-
dadera monarquía según la gaceta,; en una 
palabra el poder absoluto y despótico según 
el bello ideal: en vista de esto , nuestros mi-
nistros de hoga/ío, son unos foribundos libe-
rales. 

Entre estos desgraciados , encorvados bajo 
el yugo mas duro y cruel , Palamos, descen-
diente de noble alcurnia , favorecido por los 
bienes de fortuna y dotado de una alma fiera, 
independiente y atrevida , fué uno de los pri-
meros que sintieron interiormente y comuni-
caron á sus infelices compatriotas la necesidad, 
el deseo , la voluntad de emanciparse de aque-
lla odiosa esclavitud , apoderándose por la 
fuerza y el valor que inspira la desesperación 
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de los sagrados derechos que el hombre con-
trae al nacer, y de los que no se despoja sino 
por la mas crasa é ignominiosa ignorancia ó 
la corrupción de sus vicios. 

Desde la edad de veinte años concibió tan 
grandioso y noble proyecto: sintió en su co-
razon el suficiente ánimo para emprender la 
grande obra de la libertad de su patria: para 
conseguirlo no le pareció lejana la ¿poca fa-
vorable ; pues que la revolution francesa con-
taminando los espíritus sobre toda la superfi-
cie de la Europa . bacía estremecer á un pue-
blo que gemía en el polvo de las ruinas de 
su antiguo esplendor. Mas también compren-
dió que para dar cima á semejantes proyectos, 
la audacia de un soldado que desprecia cual-
quier peligro , no le es suficiente al gefe , y 
que fuera preciso unir á la intrepidez los ta-
lentos necesarios, al general que quiere con-
ducir sus hermanos á la victoria , y no tan so-
lo á una muerte gloriosa. Imbuido con aques-
ta idea justa y protunda , resolvióse á dedi-
car esclusivamente algunos años al estudio del 
arte mi l i tar , no en los libros ni en las escue-
las , sino sobre los campos de batalla , en me-
dio de los peligros , de las derrotas y de las 
victorias. 

Hallábase instruido en las historias de to-
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dos los grandes capitanes: mas sus frías ceñir 
zas no podían responder é su belicoso ardor, 
Echo una ojeada por toda la estension del 
globo para buscar el modelo que se proponía 
imitar. 

Un solo hombre se había aparecido: la 
Italia yacia postrada á sus pies: el Egipto y la 
Arabia proclamaban su esclarecido nombre: 
tres continentes ostentaban sus trofeos: la Fran-
cia acababa de confiarle su libertad conquis-
tada , pero agonizante en medio de lágrimas 
y sangre: finalmente ante su gloria se eclipsa-
ba la gloria de toda una antigüedad , y sin 
embargo este hombre principiaba su carre-
ra.... Pero ah! bajo la púrpura real debia es-
tinguirse el corazon de un grande hombre, 
poderoso , colosal , eminente..,, quiso reinar 
y reind. 

No es dado leer en el porvenir: Palamos 
participo de la admiración universal: cumplía 
eutonces con su deber, y quedó hecha su elec-
ción. Ocupado únicamente de esta varonil y 
generosa resolución , redobló el zelo y el ar-
dor: trabajó noche y dia , dirijiendo sus afanes 
y tareas hacia el objeto que lo ocupaba sin 
cesar; y en menos de un ano apreodió el fran-
cés que muy pronto hablára con la misma fa-
cilidad que su propio idioma: y en medio de 

* 
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aquellos trabajos preparatorios de que sus pa-
rientes y amigos estaban m u y distantes de sos-
pechar el ob je to , hacia secretamente todos los 
preparativos de un largo v i a g e , como así mis-
mo del vasto y atrevido proyecto que conti-
nuamente meditaba. 

Pero , en el momento de efectuar su par-
t ida , un cruel é inesperado acontecimiento tra-
bó sus resoluciones , retardando su ejecución 
dos anos cuando menos. Cayó su padre grave-
mente enfermo , y los síntomas fueron decla-
rados mortales. Sin e m b a r g o , la estremada 
asistencia de que fué rodeado, prolongaron 
su vida mas allá de los límites prescriptos por 
los hombres del arte. Ignoraba los designio» 
de su h i j o ; mas bien conociera el fondo de 
su alma. Prdcsimo á ecsalar el postrer aliento, 
le dio su bendición , recomendándole eficaz-
mente su desgraciada patria: 

ecYo he gemido bajo sus hierros , le dijo: 
sé tu mas feliz , rómpelos.» 

A l cabo de un año de crueles martirios, 
espiró aquel pobre anciano. 

El jóven P a l a m o s , no menos tierno y 
afectuoso que valiente , consagró todavía un 
ano para cqnsolar á su afligida madre ; por 
ú l t i m o , cuando el tiempo calmó algún tanto 
su dolor enjugando sus lágrimas , y que una 



honrosa tumba cubría las cenizas de su padre, 
Un dia , sin que nadie lo supiese , ni siquiera 
su misma madre cuya debilidad temia, embar-
cóse para Francia , bajo un nombre supuesto. 

La muerte de su padre lo habia puesto en 
posesión de una parte de su fortuna: hizo uso 
de ella para hacer pasar á Francia , única-
mente por prudencia , por precaución , una 
cantidad que sobrepujaba en mucho los gas-
tos que presumía ocasionar; porque su inten-
ción era la de ocultar cuidadosamente su clase 
y rango, y de abstenerse con rigidez de todo 
cuanto pudiera alejarlo de la severa ejecución 
de sus designios. Pero bien pudiera sobreve-
nirle varios accidentes imprevistos, contra los 
cuales fuera prudente mantenerse en guardia, 
sobre todo, hallándose á una tan gran distan-
cia de su patria: todo cuanto le aconteció des-
pues , justificó su prevision. 

Su proyecto, rcflecsior.ado con meditación, 
irrevocablemente decidido, era de alistarse por 
algunos anos en el ejército francés , como sim-
ple voluntario , como soldado raso ; de con-
seguir por su valor , sus talentos , su conduc-
ta , en medio de una vida dura , activa , la-
boriosa , y sobre todo pasando por los grados 
inferiores , el arte de mandar hombres , y el 
secreto de hacer guerreros. 
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ceVeré de cerca ^ se decia así mismo pafpr-» 
lando de impaciencia , y o veré a este gefe in* 
vencible q u e , con una sola palabra , con una 
mirada , sabe hacer que los hombres se trans-
formen en héroes: estudiaré sus planes de ba-
talla ; me hallaré en ellas presente procurando 
penetrar la profundidad de su génio. ¡Oh grie-
gos! ¡Oh hermanos mies! bien sabemos com-
batir ; aprendamos a vencer , y conseguiré-
mos ser libres para siempre.)? 

Desembarcó en Tolon y llegó á París. T o -
das las tropas estaban en marcha: acababa de 
encenderse la guerra: la política artificiosa y 
pérfida de la Inglaterra , pero astuta y previ-
sora , habia encendido la fatal antorcha que 
nuevamente debia abrasar á toda la Europa. 

Creyóse generalmente desde luego que, 
según tenia de costumbre , el general de la 
rephblica, primer consul en aquel entonces, se 
pondria á la cabeza del ejército y decidiría 
por su sola presencia la invasion del Hannóver* 
Mas esta espedieion no ofrecía en sí misma 
bastante dificultad ni bastante gloria para a -
quel que estaba acostumbrado á vencer masas 
formidables. Por otra parte , proyectos de una 
mas alta importancia retenían al consul en 
las Tullerías: la guerra no era en aquel mo-
mente el objeto de sus mas profundas medi-
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taciones. Rodeado del amor y entusiasta ad-
miración del pueblo , atrevió á lisonjearse que 
en recompensa de haber salvado la libertad 
de la Francia , ella se entregaba como esclava, 
y apresuróse á encadenarla. Ejemplo odioso, 
cuyo terrible resultado será sin duda alguna 
para lo venidero una lección terrible. 

Sin embargo , sea que el cónsul, de quien 
la multitud estaba lejos de sospechar el ambi-
cioso designio , debiese tomar el mando supre-
mo en gefe , sea que quisiese confiarlo á otras 
manos , como fuera necesario al menos quin-
ce ó veinte dias antes que los diferentes cuer-
pos de ejército estuviesen reunidos y dispues-
tos en el sitio donde iban á combatir, el jóven 
principe griego que no tenia necesidad de es-
tudio alguno para constituirse en buen sol-
dado , resolvió dedicar este corto intérvalo á 
observar las costumbres, los usos y el carác-
ter de aquella nación de cuyas glorias y peli-
gros iba á participar. 

A la estremidad de la calle del Baño , to-
m ó un alojamiento modesto en una casa de 
pupilos: hizose llamar Leon ; los documentos 
que se habia procurado con suma destreza 
no contenían mas nombre y apellido que aquel; 
pasó por huérfano , y sus modales llenos de 
nobleza , dignidad y cortesía , su conducta 
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p t u d e h t e , Wodesta y atrpglada, ío pnsieíort 
al abrigo de cualquier sospecha. 

L i b r e , independiente , solitario $ en m e -
dio de una ciudad inmensa, apenas de edad de 
veinte y cinco a ñ o s , dotado de un semblante 
tan noble como espresivo y de una i m a g i -
nación ardiente , este joven aunque todos 
sus pensamientos fuesen gra'ves, sérios , pro-
f u n d o s , estaba acaso por eso, según presumía 
al abrigo de todas las seduccionts , de todos 
los peligros , de cualquier tropiezo! A h ! su-
cede con frecuencia de bastar un dia , un ins-
tante , un minuto para trastornar de raiz los 
mas nobles designios de un corazon heróico! 
Sin duda que una hermosa llama abrasaba su 
alma , para qne los vergonzosos placeres que 
tanto Se evitan en Par ís , pudiesen enervar d 
corromper un corazon como el suyo. Los vio y 
los despreció. Pero el amor tiene armas mas 
seguras y ios dardos que lanza de repente son 
algunas veces inevitables. 

Habia ya quince dias que el jóven griego 
se hallaba en París, alternando poeo en la so-
ciedad, vivieudo como observador filósofo, me-
ditando constantemente sobre los aconteci-
mientos y los hombres de aquella época , to-
mando notas y apuntes para lo venidero , y 
estando siempre listo á partir tan luego como 
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las primeras hostilidades lo llamasen i sua 
banderas , cuando una noche , serian las dace* 
al tiempo de atravesar el puente de las T u l l e -
rias para retirarse á su alojamiento, oyó unos 
gritos ahogados , y en el mismo instante 1st 
taida de un cuerpo en el rio: pasados algunos 
segundos distinguid los pasos de un hombre 
que en la obscuridad ^ pasó á su l a d o , h u -
yendo hácia lo largo de la ribera y corrien-
do cuanto lo permitian sus fuerzas. 

E l dia habia sido horroroso, lloviendo & 
cántaros; el cielo estaba opaco, sombría la a t -
mósfera fria y húmeda , y nadie á semejante 
hora acertaba á pasar por el puente ^ m u y p o -
co frecuentado por el pueblo. E l jóven prin-
cipe poseído de un justo terror , corrió y mi-
ró estremeciéndose por encima de los parape-
tos. A primera Vista no distinguió nada ; el 
agua parecía solo estar agitada ; pero el rio 
era ancho y profundo y el ruido que hacia, 
pudiera ocasionarlo el obstáculo qUe los arcos 
le oponían á su corriente. Dobló su atención, 
avanzó un poco mas inclinándose en el para-
p e t o , y en semejante postura, vio un espectá-
culo que lo heló de terror y de compasion. 
Una muger vestida de negro , teniendo la ca-
beza y brazos desnudos, se agarraba con des-
esperación á uno de los pilares del puente, 
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haciendo los may otes esfuerzos para sustraersé 
i una muerte tan espantosa ; pero sus fuerzas 
debilitábanse, y hallábase ya muy prócsima a 
ser arrastrada por la corriente impetuosa, cuan-
do el jdven principe , arrojando prontamente 
sus vestidos para tirase al agua , esclamó: 

— A n i m o , valor por un instante, no des-
mayéis , vuelo en vuestro socorro. 

Y lanzóse des Je lo alto del puente al rio. 
Era buen nadador: zambulló , torno á pa-

recer sobre la superficie del agua , y vio á la 
infortunada, que aun permanecía en la misma 
actitud, luchando contra la muerte con el va-
lor que presta la desesperación. No se hallaba 
mas que á seis pies de distancia de e l la; alar-
gando los brazos casi podia tocar sus vestidos: 
pero la corriente , bajo los arcos , era tan rá-
pida é impetuosa , que toda su fuerza y ma-
na apenas bastaban para que se mantuviese 
firme en el mismo sitio , sie'nHole del todo 
imposible poder llegar hasta aquella infeliz, 
quien , oyendo que venían en su aucsilio , se 
agarraba con mas fuerza y ahínco al pilar, 
gritando con desfallecida voz: 

— V e n i d , apresuraos pronto! Dios mió! ve-
nid , que fallezco. 

Pero en vano lo intentara el príncipe, gri-
tándole sin cesar: 
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^ V a l o t ! valor! 
Despues de haber luchado inútilmente pof 

espacio de dos minutos en aquella horrorosa 
agonía , conoció la imposibilidad de poderse 
llegar hasta la desgraciada , cuyos gritos y 
lamentos desgarraban su compasivo corazonj 
y aunque se hubo precipitado al rio , sin in-
quietarse por saber que' clase de muger seria 
la que reclamaba su aucsi i io , su generosa 
piedad habia tomado de repente el carácter del 
mas v i v o , del mas ardiente interés ; porque, á 
pesar del horror y de la tenebrosa noche que 
los rodeaban, habia no obstante conocido que 
3a infeliz que se ahogaba á su propia vista era 
jóven y hermosa. 

Felizmente que á su intrepidez reunia la 
mayor sangre fria: al momento tomo una nue-
va resolución , gritando con todas sus fuerzas 
& la jóven sexlora , que se dejase llevar sin te-
mor por la corriente, que él respondía de su 
vida. Tenia en ello muchísima razón , pues si 
asi lo hubiese efectuado, no hay duda que se 
salvaba: mas esto era contrario á las leyes de la 
naturaleza: una persona que se está ahogando 
se agarra de lo primero que encuentra , y no 
suelta jamás la presa. Bien lo oyó aquella i n -
feliz , mas no quiso obedecer, redoblando por 
el contrario sus esfuerzos para subirse por el 
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j>ilar: cosa imposible y que no hubiera hecho 

•sino acelerar su pérdida , caso de haberlo 
conseguido. 

El joven principe se desesperaba; aquella 
escena lúgubre espantosa, duraba ya hacia diez 
minutos ; sentia desfallecer sus fuerzas , á pe-
sar de su valor que se tomaba en una especie 
de furor ; la corriente lo habia hecho retroce-
der algunos pasos , y la jóven señora se su-
mergía cada vez mas en el agua. Y a no tenia 
fuera sino la cabeza y los brazos. Palamos, 
observo estremeciéndose los prodigiosos esfuer-
zos que hacia , y calculo que sus manos de-
biau hallarse destrozadas , y ningún socorro, 
ningún test igo, ninguna esperanza restaba! 

En aquel momento, fuera una feliz casua-
lidad que Ja infeliz que se ahogaba sintiera 
resbalarse sus manos por las piedras: ecsaló 
un gemido doloroso , se desmayó , cayóse de 
espaldas desapareciendo bajo del agua. 

— L a sa lvaré , esclamó al instante mismo 
el príncipe griego. 

En e fecto , casi al propio tiempo aquella 
desventurada volvió de nuevo á aparecer, pero 
sin movimiento , mecida por las olas y arro-
jada por la corriente hácia Palamos. Z a m b u -
lló , porque desapareció ella nuevamente ; si-
guió sus huellas , la alcanzó , se apoderó de 
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sus cabellos, y nadando con un vigor y es-
fuerzo prodigioso , consiguió llegar , muy le-
jos de allí , basta las barquillas que se hallan' 
estacionadas por los muelles contiguos: llamó 
á los marineros que estaban de guardia: acu-
dieron dos: eran hombres membrudos, lle^ 
nos de fuerza y v i g o r , y con su aucsilio, pudo 
salir del rio , asi como la jóven señora desma-
yada que entonces estrechaba contra su cora-
zon , rodeando con uno de sus brazos , aquel 
cuerpo inanimado. 

Casi todos los barqueros saben administrar 
los socorros que ecsigia el horroroso estado en 
que se hallaba. A l cabo de algunos minutos, 
se obtuvo la certeza de poder salvar su ecsis-
tencia , y en menos de media hora volvió en. 
s í ; pero estaba tan ahatida , tan postrada q u e , 
sin el débil movimiento de su respiración, qui-. 
zá hubiera podido dudarse de que realmen-
ta vivía. , 

Por decencia , por respeto , ni el príncipe 
ni los barqueros habian tocado ligeramente los 
vestidos que la cubrían. Estos consistían en 
un trage de seda negro , de una hechura y. 
corte gracioso y elegante , que anunciaba por 
sí mismo un elevado rango: la ropa blanca in-

. terior que únicamente habia podido entreveer, 
confirmaban sus sospechas por la tinura y be-
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líeza del lienzo. Llevaba pendientes de perlas 
finas ; de su cuello colgaba un hermoso collar 
del mas primoroso trabajo , y en una de sus 
manos una sortija de inmenso valor. Por lo 
demás , habia perdido al parecer su chai , su 
sombrero , y la peiueta que sugetara sus ca-
be l los , bien fuese en el momento de su caida 
ó ya forcejeando en el rio. 

Todas estas observaciones eran intere-
santes , y el principe las hizo de una rápida 
ojeada. Pero otro diverso ecsámen , que al 
propio t iempo hacia y en un profundo silen-
cio , escitaban en su corazon emociones mas 
profundas. Sentado sobre las tablas del bar-
quichuelo , forzado á tener en sus brazos el 
cuerpo de la desventurada que permanecia 
tendida sin movimiento , no pudo menos que 
admirarse de la elegancia de su talle , cuyos 
graciosos contornos-, anunciaban una joven 
distinguida ; de la belleza de sus brazos que 
ningún velo ocultaba , y de la delicadeza de 
sus manos , aunque estaban desgarradas y en-
sangrentadas: sintióse conmovido al punto de 
temblar cuando la tocaba ; pero cuando al 
resplandor del farol que los barqueros , al 
tiempo de socorrerla , arrimaron á su rostro, 
viera la mas linda , la mas dulce , la mas in- . 
teresante cara y unas facciones finas y delica^ 
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das que apenas anunciaban diez y seis a/tos; 
el interés , la piedad profunda que , hasta en-
tonces , lo habia animado , se mudaron de re-
pente en un sentimiento confuso , pero tierno 
y cruel á la vez , de tal modo que su corazon 
palpitó, sus ojos se llenaron de lágrimas, pare-
ciéndole que su vida iba á depender de la de 
aquella hermosa criatura. 

Testig os silenciosos de la turbación, de las 
lagrimas , de la desesperación del jóven, y so-
bre todo del valor , de la intrepidez que ha-
bia manifestado en salvar los dias de aquella 
infeliz señorita , los barqueros 110 dudaron 
que no fuese acaso su hermana , su querida, 
ó su esposa ; por último que le perteneciese 
por los lazos mas caros ó sagrados ; y , en es-
ta persuasion, felizmente no le hicieron sobre 
semejante particular la menor pregunta que 
pudiese embarazarle. 

Pero casi al mismo instante, que hubo 
vuelto en » í , lo que únicamente pudieron j u z -
gar por los latidos de su corazan , pregunta-
ron donde vivía , y á que parte fuera preciso 
trasportarla ; y esta pregunta tan sencilla, tan 
«atura!, tan indispensable , puso al príncipe 
griego en el mas raro embarazo. Sin embar-
go , como 110 carecia de presencia de espíritu, 
tespundió inmediíamente; 
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Y al propio t iempo , sacando de un bol-
sillo una moneda de o r o , les suplicó fuesen 
j u n t o s á buscar un coche de a l q u i l e r , y de 
traerlo al instante á cualquier precio. L o s dos 
barqueros se marcharon ; esto era precisa-
mente lo que Palamos deseaba. 

Habia ciertamente qna causa estraíía , sin 
duda horrorosa , en el espautoso accidente que 
acababa de poner en los brazos del principe, 
aquel la bella señora , entregándosela i discre-
ción. ¿Quien fuera capaz de s a b e r , si su h o -
nor , su vida , no dependían quizá del mas 
p r o f u n d o secreto? Pudiera , debia acaso espo-
ner aquella jóven y encantadora criatura á que 
fuese conducida , en tan deplorable estado , á 
u n cuerpo de guardia , ante qn comisario de 
b a r r i o , ó ante un tr ibunal de policía? 

Se hallaba seguro q u e habia vuelto en sí; 
a u n q u e débiles y lánguidas , sus miradas , sus 
suspiros bien lo decían. Palamos, sosteniéndola 
contra su pecho , viéndose solo con ella , le 
p r e g u n t ó si Dodia indicarle su morada. Hizo 
Una señal con la cabeza q u e nó. 

¿ T e n e i s , cont inuó , parientes ó amigo3 

que puedan socorreros? 

Ella repitió el mismo signo negat ivo. . . . e* 

m i s m o silencio. 
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— Oh cielosí á quien pues debo devolve-
ros? donde debo conduciros? 

Aguardaba su respuesta con una turbación 
inesplicable. Abrid por fin los ojos para mi-
rarlo por primera vez. 

—Tranqui l izaos , Je dijo al momento; soy 
yo quien os ha salvado ; en nombre del cie-
lo , indicadme lo que debo hacer, al momento 
sereis obedecida , señora. 

Ella tomó su mano y la beso ; despues 
apretándola contra su corazon , le dijo vol-
viendo á caer en sus brazos. 

__Oh! no me entregueis mas en su po-
. der... . prefiero mejor la muerte. 

Cerráronse de nuevo sus hermosos ojos, 
permaneciendo inmóvi l ; pero tenia fuerte-
mente estrechada la mano del príncipe griego, 
temerosa de que la hubiesen separado de su 
lado. 

Dejóse percibir el lejano ruido de un car-
ruaje: era el coche de alquiler que conducían 
los dos barqueros. Palamos recompenso libe-
ralmente sus aucsilios; seguidamente, sin pro-
nunciar ni una sola palabra , 'cogió á la jóven 
en sus brazos , la llevó al carruage, colocóse 
á su lado , y dijo al cochero: 

_ P a s a d el puente. 

E l coche de alquiler partió con rapidez, y 

T H E L É N A . T . I . — 1 6 Biblioteca económica. 



— 2 V 2 — 

los dos barqueros no supieron una palabra mas 
de aquellos personages. 

L u e g o , concibes tu , mi querido lector, el 
e m b a r a z o , la duda , la perplejidad en q u e 
deberia bailarse sumergido el principe P a l a -
mos? T e atreves á adivinar, á presumir, á sos-
pechar , lo que vaya á hacer? 

Si , sin duda alguna , dirás: atraviesa el 
pnente , luego se va directamente á su casa, 
y como ha dado y a la una de la madrugada, 
claro está que es t iempo de que se acueste. 

N o te digo q u e nó: pero he aqui lo q u e 
me inquieta , lo que me embaraza , lo q u e 
me 

atormenta ; porque es mi voluntad reve-
larte , q u e teniendo en sus brazos aquella 
m u g e r hermosa , pero empapada en agua , la 
estrecha algo mas de que fuera menester para 
sostenerla simplemente , y q u e su corazon 
late 

con violencia ; que á cada reverbero q u e 
despide un pálido rayo de l u z sobre el rostro 
de la desconocida, repara en sus facciones dul -
ces , a m a b l e s , t i e r n a s , car iñosas , y que se 
turba y suspira , que al ver sus blancas m a -
nos ensangrentadas , su alma se desgarra , y 
su llanto corre en abundancia. . . . ¿y si fuese 
la amante ó esposa de alguno?. . . y si 110 fuese 
ni la amante ni la esposa de nadie?... T o d o 
esto es escabroso. E l griego , por fortuna , es 
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prudente, virtuoso , y de un bello y cando-
roso carácter. Pero el amor oh! el amor!.. . 
ya lo conoces sin duda?... y yo también , algo 
recuerdo de esto. 
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Y a es mia!. . . divinida-
des del Olimpo: con vues-
tros laureles ceñid mi Tren-
te vencedora. 

ECTOR , y o desconfío mucho de aquellas 
M almas de estuco que se creen animosas, 
H J c u a n d o no son sino insensibles ; que to-

man por virtud lo que no fuera sino es-
toica dureza , y sin derramar una lágrima si-
quiera , piesan poseer todo un corazon. C o n -
vertid pues esos héroes en frailes , ministros 
o inquisidores. 

El carruage marchaba rápidamente , por 
que el cochero estaba también enamorado, y 
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«a querida , aunque no tuviese un rostro ce-
lestial , rubia cabellera y pulidas manos , lo 
esperaba no obstante en su humilde boardilla, 
en el quinto piso de una casa de fea y antigua 
apariencia , muy prdcsima á las cuadras y co-
cheras d^su amo: el amor se acomoda fácil-
meute en cualquier parte. ¿Y creeis que este 
punto se halle esento de importancia? os en-
gañáis ; todo se encadena en este mundo. A l 
cabo de siete minutos , paróse el carruaje á la 
puerta de la casa donde vivía Palamos , bajo 
el nombre de Mr. Leon, mancebo de una casa 
de comercio. 

Todo el mundo estaba en siete sueños; 
una tranquilidad inalterable reinaba por todas 
partes. Baja él el primero dejando la jdven en 
el coche , no ya desmayada , pero siempre 
muda , arrecida de frió. Llama , tira del cor-
don de la campanilla ; pásase un cuarto de 
hora antes que nadie acuda , y el cochero en-
tretanto , blasfema como un renegado. En fin, 
ábrese la puerta , aparece el dueño de la casa 
con un farol en la mano , y seguido por un 
criado. 

—Quien está ahí? ¿que se ofrece? 
Y o soy, yo , Leon , vuestro huesped. 

— A h ! al»! ya es muy tarde , el reglamento 
de la casa prohibe.. . . 
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— B i e n lo sé: corred á despertar á vuestra 
muger , preparad una habitación , una cama, un 
brasero , ropa blanca inter ior , y mandad lla-
mar á un médico: en el coche se halla una se-
ñora , una muger j ó v e n , bella , desgraciada, 
moribunda: aprocsimad la l u z , ayudadme, es 
preciso trasportarla á vuestra casa. 

_ E s p e r a d un momento ; veamos prime-
ro. . . . Oh! oh! esta señorita parece acabada do 
salir del agua: ¿donde habéis pescado esta 
joven? 

Palamos levantó la mano como para apli-
carle un bofeton del que se hubiera acordado 
para siempre , pero la prudencia lo contuvo. 

_¡_No se trata de saber el sitio donde la 
he encontrado , 'sino de socorrerla: despachad 
pronto. 

_ H o l a ! hola! de Verdad s eh! ¿Creeis quo 
mi casa pueda convertirse en un hospital? T i e -
ne acaso la señorita sus papeles en regla? 

Cuan imbécil sois s no veis que estoy 
easi desnudo ^ empapado como ella ^ y que 
acabo de sacarla del rio? 

—Diantre! un homicidio, un asesinato aca-
so , una muchacha que qtieria matarse: no re-
cibo semejante mercancía en mi casa ; mala 
peste! esto pudiera acarrearme graves compro-
misos: es tan severa la policía! 



— M i s e r a b l e ? 

—Caballerito , no alcéis tanto el pico. ¿Co-
nocéis a esta señorita? 

- N o ' . 
—¿Cual es su nombre , donde vive, á q u e 

familia pertenece? 

—Si lo supiese, creeis que la traería aqui 
á tales horas? 

- A h ! ah . vaya un lindo chasco! sacais á 
una muchacha del agua , no sabéis quien es, 
no la conocéis sino por hija de Eva y de Adán, 
me la traéis a' mi casa para que la aloje y le 
facilite cama? Pues q u é , no estáis instruido 
de lo que manda la ley? Ignoráis acaso , que 
me impondrían una multa ecsorbitante, y lo 
que es mas aun, cerrarían mi establecimiento? 

—Traidor , embustero, v i l , infame! til ca-
lumnias las l e y e s , á tu pais, a tu conciencia! 
Si ecsistiese una nación que prohibiese socor-
rer á un desgraciado moribundo, á semejante 
nación debieran destruirla las demás. 

— S e a , pues así l o q u e r e i s ; entretanto os 
vuelvo á repetir que nadie duerme en mi casa, 
sin que tenga en regla sus papeles , sin pasa-
porte ; la policía lo prohibe: id á la comisa-
b a , ó bien al cuerpo de guardia inmediato: 
buenas noches. 

C e f r o s u p u e r t a : y a e r a t i e m p o p o r q u e e l 
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príncipe griego se preparaba & darle una senda 

paliza. 
_ R a z a de t igres , mormuro muy bajito^ 

be aqui á que esceso de egoismo , de dureza 
y de barbarie conduce la civilización! Que ha-
r é , Dios mió! que haré? 

Subió de nuevo al c o c h e , tomó en sus 
brazos á la infeliz jóven que temblaba de frió 
y una fiebre abrasadora la impedía aun de apo-
yarse en los hombros del príncipe. L o que él 
mismo sufria interiormente , es difícil de es-
plicar. En un ecceso de furor quiso echar a-
bajo la puerta de la casa, ahogar con sus ma-
nos al dueño de ella , su muger , h todo el 
mundo. Tanta inhumanidad confundía su ra-
zón ; pero la piedad , el amor , dominaban 
su cólera. 

—Vamos! vamos! esc lamó, pobre jóven! 
te llevaré en mis brazos, iré de puerta en puer-
ta , á pedir para ti un asilo ; n ó , es imposi-
ble , que en una ciudad tan grande, cualquier 
persona se vea reducida á morirse en la calle! 
Ven , ven ^ yo , al menos , te he salvado , tu 
vida es obra mia , y jamás te abandonaré. 

Aprestábase á bajar con ella: detúvole el 

cochero. 
_ A donde vamos * pues , nuestro amo? 
^_No lo sé.... mira.. . . sufre much».. . . 88 
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jntiefe. . . . V o y á l lamar por a h í , en cualquier 
parte , a la casualidad. 

_ N o vale la pena , caballero , en n i n g u n a 
parte os recibirían. 

R o m p e r é los vidrios de las ventanas. 

Os llevarán preso. 

— Q u e ! en ninguna parte tendrán piedad y 
compasión de ella? 

Oh! Dios mió, no señor, aunque nos ma-
tasen ahora mismo á todos tres juntos en m e -
dio de la calle , nadie acudiría ; y no creáis 
que fuera por abrigar mal corazon , sino por 
que todo el mundo tiene miedo ; y despues,, 
por encima de esto vendria la guardia para 
asistir únicamente á nuestro entierro. Pobre 
señorita , que hermosa es? y cuanto la com-
padezco. 

E l príncipe y el c o c h e r o , la miraron a m -
bos en silencio. De repente este ult imo , c ier-
ra bruscamente la portezuela del coche , sube 
á ocupar el pescante , atiza un latigazo , y 
parte á galope. 

_ S e g u n parece , pensb Palamos , me l le-
va hácia algún lugar fijo. 

A l propio t iempo , cubrió lo mejor q u e 
pudo á la señorita con sus brazos á fin de c a -
lentarla un poco, y le dijo estrechándola f u e r -
temente: 
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— A n i m o , señorita; nunca os abandonaré. 
Sintió que trataba de arrimarse mas á él , 

y aunque sus lábios temblaban , le contestó: 
— O h ! s í , salvadme , no me Ileveis mas á 

su casa! él es un infame. 
Que pudieran significar aquellas palabras? 

cual pudiera ser el hombre á quien llamaba él? 
Seria acaso un padre , un hermano , un ma-
rido , algún vil raptor? Habría pues resuelto, 
quitarle la vida? Seria ella misma quizá la que, 
en un acto de amorosa desesperación.... Esta 
idea hizo en el príncipe una impresión terri-
ble , sintiéndose estremecer. 

— N ó , nó , decia , desechando semejante 
idea , ahora c r e o , que si tal fuera , moriría 
de pesar. 

Entretanto , el coche desfilaba por la ca-
lle del Sena: detúvose ante una puerta: al mo-
roentoábrese una ventana del último piso: apa-
rece una luz como si fuese una estrella, y una 
voz de muger bastante dulce gritó: 

—¿Eres th , Santiago? 

Sí , baja pronto. 
— B a h ! nor qué? entra primero el coche. 
— N o , n ó , acude pronto , Angela , despa-

cha pronto. 
La muger baja , mas fuera preciso algún 

tiempo para acudir del quinto piso ; gracias á 
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Cjüe era una róuchschona m u y ágil. Santiago 
ábre la portezuela , y Angela tiene un farol 
en la mano. 

— A h ! Dios mió! que es esto? 

—Si lencio , no bagas ruido. A y u d a a este) 
caballero á subir á la señorita á tu cuarto: 
colócala en tu misma cama , dale alguna cosa 
para que reanime sus fuerzas , en fin todo 
lo que necesite \ despues te diré lo demás. . . . 
mas tarde.. . . así que lo sepa: 

_ V a l g a m e mi santo patron: pobre señoral 
que jdven y linda es! cuanto debe sufrir en 
semejante estado! q u é es lo que tiene! Subid! 
subid! 

E l principe arrojóse fuera del coche , c o r -
re presuroso á dar un fuerte abrazo á Santia-
go , coje á la desconocida en sus brazos, sube 
por una escalera oscura y tortuosa , siguiendo 
los pasos de Angela , y durante este t iempo, 
Santiago conduce el coche á la cuadra. 

L a boardilla era bastante capaz y espacio-
sa , m u y aseada , y la cama ancha y no m u y 
du ros los colchones. Angela echa leña nueva 
en la chimenea y á poco una brillante l lama-
rada esparce un suave calor por el cuarto. P a -
lamos , llorando de alegría , siente renacer, 
volver á la vida á su jóven protejida. En u n 
abrir y cerrar de ojos , se mudan las sábanas 
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de la c a m a , y la buena Angela lleva su es-
mero y atención hasta el punto de sahumarlas 
y calentarlas. 

— V a m o s , cabal lero, v a m o s , ayudadme 
á desnudar & vuestra esposa á fin de que se 
meta pronto en la cama. 

La joven desconocida , se incorporo con 
un movimiento de asombro: 

—Señora!... cielos! yo no soy...* 
Palamos le estrecho su mano , haciéndole 

una seña para que se callase, y bajo el pretesto 
de ir*prontamente á buscar á un médico , sa-
l ió de la habitación , y se fué á esperar á San-
tiago en la calle. 

Mientras que éste llegaba , y que los do9 
juntos iban efectivamente á llamar al doctor, 
trayéndolo consigo m i s m o , Angela logró po-
ner en la cama á la señorita , lavando y cu-
rando sus heridas y ensangrentadas manos , y 
envolviéndolas en lienzo blanco y limpio mo-
jado un poco en aceite. 

Se le contó brevemente al médico , h o m -
bre hábil y prudente , la ocurrencia sobreve-
nida , atribuyéndola al motivo ó pretesto me-
nos absurdo que pudieron inventar. Bien notó 
que allí se encerraba algún misterio: cayóse, 
visitó a la enferma , recetó un calmante que 
al momento le administraron, y respondió que 
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al dia siguiente emitiría su opinion respecto á 
la gravedad del mal. 

Angela y el cochero pasaron el resto de la 
noche en jugar á los naipes junto al fuego de 
la chimenea , y Palamos velando á la cabe-
cera de la cama , contemplando alternativa-
mente las deliciosas facciones de la joven des-
conocida , tocando su frente y sus mejillas co-
mo para asegurarse que ya no quemaban , y 
divagando al través de una infinidad de con-
jeturas que, todas se dirijian h esta hnica idea: 

—Su vida es mi obra: nunca la abandonaré. 
La desventurada reposaba , y de hora en» 

hora , su respiración se hacia mas igual , sus 
facciones menos contraidas y mas calmadas, su 
tez mas fresca y hermosa , su rostro mas ama-
ble: al despuntar el dia se hallaba profunda-
mente dormida. 

Santiago salió a eso de las cinco de la m a -
ñana , yendo á enganchar el coche , y Angela 
se dirijió á trabajar en su tarea. Era lavan-
dera. El príncipe , tranquilizado , al menos 
por el momento , sobre la suerte de la desco-
nocida , habia prevenido á Santiago que lo 
llamase cuando el carruaje estuviera listo. Su-
bió pues en é l , porque no podia salir á pié, en 
atención á que estaba sin vestido , corrió á su 
alojamiento, para asearse y vestirse de l impio, 
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E n seguida le trasportaron su equipaje á una 
casa que le indicó Santiago , alquiló en ella 
una habitación: volvióse en seguida á casa de 
Angela , no pudiendo fijarse todavía en el par-
tido que tomaria respecto á la hermosa des-
venturada que habia dejado sumergida en tan 
profundo letargo, pero lisonjeándose saber de 
su propia boca los pormenores de su estrafia 
aventura para arreglar definitivamente su plan 
de conducta ulterior. 

Durante su ausencia , que duró un par 
de horas , habia venido el médico. E l doctor 
era un hombre de sesenta aíios , grave , sério, 
y sobre todo m u y indulgente , por la larga 
esperiencia que tenia de los hombres. Cuan-
do Palamos entró , reparó en aquel sujeto res-
petable , sentado á la cabecera de la paciente: 
ésta le estrechaba una de sus manos, y su ros-
tro estaba inundado en copioso llanto. Angela 
habia salido. Asi que el príncipe se hubo pre-
sentado en ia habitación , aquella jóven escla-
mó , cou un movimiento de alegría que rea-
nimó sus abatidas fuerzas: 

— A l i ! hélo aquí! cabal lero, helo aquí! 

Y su mirada , su sonrisa , sus ademanes, 
indicaban claramente que si el pudor no la 
hubiese contenido se hubiera postrado á las 
plantas de Palamos. 
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El príncipe, enagenado de gozo al verla 
fuera de peligro la contemplaba admirado de 
encontrarla mas hermosa , mas encantadora, 
y al mirarla y remirarla guardaba silencio. 

— A h ! pensaba , ¿quien eres? puedo amar-
te? me atreveré á decírtelo? he labrado mi pro-
pia desdicha , al arrancarte de los brazos de 
la muerte? 

Por su parte , el doctor observaba al jd-
ven príncipe. Su trage , sus modales , su aire 
de nobleza, inspiraban la mayor considera-
ción. L e tendió una mano , suplicándole que 
se sentase: 

Caballero , le dijo , esta jóven os debe 
la vida ; su gratitud será eterna , y su con-
fia nza sin limites. Pero su desgracia, su actual 
situación, ecsigen por el momento cierta clase 
de servicios que vos 110 le podéis prestar. C o -
mo médico nú asistencia no le es ya necesaria: 
el descansóle ha bastado para que recuperase 
sus juveniles fuerzas. Ahora caballero , le es 
menester un amigo , un protector , un padre, 
y reclamo de esta señorita el derecho de ser-
virle de t a l ; he obtenido ya su consentimien-
to; espero me dispenséis el vuestro. 

Palamos guardo sileucio por un momento; 
esperimentaba una secreta alegría , un profun-
do alborozo, al ver un hombre tan respetable, 
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declararse en el acto , el protector de su ca-
ra desconocida 3 pero al propio tiempo sen-
tía una penosa conmocion , porque su mirada, 
que la joven comprendiera , aunque bajó los 
ojos sonrojada , su mirada le decía: 

— V a s á abandonarme , te perderé , ya no 
eres mía! 

Volviéndose precipitadamente hacia el doc-
tor le preguntó: 

—¿Conocéis pues á esta señorita? 
_ S i , señor 3 la señorita se llama Amelia: 

debe la luz del dia al marqués de A Imaviva: 
al nacer , perdió á su madre: y su padre pe-
reció en la emigración , tal lo creo al menos: 
jamás ha conocido á su familia: se halla sola 
en el mundo , abandonada , perdida , victima 
de la mas negra traición: y el horroroso acon-
tecimiento que sin vos , sin vuestro valor hu-
biera causado su muerte , fué el resultado de 
u n acto atroz que por sí solo merecería el pa-
tíbulo. 

—¡Gran Dios! ¿Seria acaso un asesinato?... 
— N o , cabal lero, era un crimen mucho 

mas horroroso!... y la señorita ha dado el mas 
sublime ejemplo que pueda ofrecer una joven 
de su edad: prefirió la muerte á la deshonra. 

A estas palabras, Amélia volvió la cara 
con una espresion de pudor. Palamos, que era 
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ardiente é impetuoso , cayó á sus plantas , se 
apoderó de su mano , y la besó mil y mil ve-
ces , enagenado en gozo. 

• — Y o también , señorita, soy independien-
te, libre, y pronto á sacrificar mi vida en ob-
sequio del honor y la virtud ; aceptad el ami-
go , el padre , el protector que el cielo os en-
vía; pero yo he salvado vuestra ecsistencia, mí 
corazon rae predice que algún dia sereis mía: 
ah! concededme la esperanza de que pueda 
merecer vuestro amor , no arrebatéis de mi 
alma la cara convicción que , el cielo me ha 
destinado por esposa á la que mis brazos ar-
rancaron de una tumba funesta. 
1 La ecsaltacion del principe era tan grande 
que se comunico como una chispa electrica. 
Aipélia , á quien su juventud , su pudor , su 
situación la hacían tímida y temblorosa , y , 
por decirlo a s i , casi fuera de s i , esclamó sin 
apercibirse de ello: 

— S í , s i , mi vida es toda vuestra. 
Estas únicas palabras , fueron el empeño 

solemne que decidid de la suerie de ambos. 

— C a b a l l e r o , dijo Palomos, levantándose 
con altivez y noble orgullo ; bien lo habéis 
° ' d o , el cielo ha decidido. Un hombre que 
abandonó su patria para venir á aprender de 
vosotros de que modo se rompen los hierros 
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tic la esclavitud ; un descendiente de los h é -
roes cuya gloria resonará hasta el tin del mun-
do , el principe Palamos , en fin, os confia la 
guarda de su esposa ; toda vez que se halla li-
bre , la acepto por mia. 

El doctor no esperaba tan asombroso dis-
curso. Angela entró de n u e v o , Palamos hizo 
seña al médico para que guardase silencio. En-
tregó en secreto, como si fuese de parte del doc-
tor á la bondadosa y discreta lavandera que 
se habia portado en aquella ocasion con tanta 
humanidad y delicadeza , un billete de banco 
de quinientos francos , á fin de comprar en el 
acto toda clase de vestidos y cuanto fuera ne-
cesario para conducirla decentemente en aquel 
mismo dia á casa de sus nuevos amigos ; en 
seguida , dejándola bien encomendada á los 
generosos cuidados de aquella buena mucha-
cha , salió con el médico , anhelando tener 
con él una esplicaeion indispensable. 

Ya os he dicho que la víspera, el respetable 
anciano , al propio tiempo que tomaba el pul-
sa á la jóven y bella enferma , viendo al re-
dedor de su cama , y en una boardilla , á un 
cochero, una lavandera, un jóven de hermoso 
aspecto , pero sin vestido y en el desorden na-
tural que ocasiona la salida del agua , sin po-
der formarse una idea de cuanto hubiese pa-
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sado , no dejara por esto de concebir estrañas 
sospechas: es el efecto ordinario que causa la 
belleza , sobre todo cuando á ella se agrega 
una tierna espresion de inocencia y candor. 
H i z o como que nada reparaba , pero resolvió 
aclarar aquel misterio, y si preciso fuera, pres-
tar á la moral pública y á la humanidad los 
servicios que le prescribían el honor y el in-
terés de la sociedad. 

Con semejantes disposiciones volvió al dia 
siguieute. La ausencia de los dos hombres, los 
respetuosos cuidados que la lavandera prodi-
gaba á la enferma , calmaron desde luego sus 
primeras inquietudes. La jóven dormia pro-
fundamente ; y mucho mas que la víspera, se 
conmovió de la gracia , de la dulzura del en-
canto esparcido en su rostro j mientras que 
la observaba atentamente, despertóse la seño-
rita. Como el desorden y turbación de sus 
sentidos se habian enteramente calmado por 
el sueno , vió que tenia que ocuparse mucho 
menos del estado físico que de la situación mo-
ral de la enferma ; y sin buscar ningún pre-
testo , suplicó á la buena Angela que lo dejase 
solo con ella durante cortos momentos. La 
edad , el estado y la reputación del facultativo 
alejaban cualquier sospecha injuriosa. 

La hermosa enferma, al abrir los ojos, pa-
* 
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Tecia algo asustada , y en seguida prorrumpió 
en amargo llanto. Sentóse el doctor á su lado, 
inspeccionó las heridas de sus manos , y apro-
vechando aquella ocasion tan natural para 
interrogarla con maña y prudencia , le pidió 
algunos pormenores sobre su horroroso acci-
dente y , asi mismo , sobre las relaciones que 
pudiesen tener con las personas que la rodea-
ban , alojándola en su propia casa. 

El anc iano, aunque de un rostro austero 
y grave , tenia un eco de voz dulce , los mo-
dales mas afect ivos, y aquella especie de sua-
vidad y unción paternal que enternece el cora-
zon y convida á entregar uno su confianza. 
Por su parte , aquella pobre señorita era el 
candor mismo , siendo además sobrado desdi-
chada para no abrir su corazon ante un hom-
bre respetable que parecía compadecerse de 
ella. Asi que , aunque estaba m u y lejos de 
apurarla , ella se arrojó á sus brazos , implo-
rando su socorro , y he a q u í , en sustancia, 
lo que le contó del modo mas ingenioso , en-
trecortando sus palabras con gemidos y sollozos. 



17. 

Os he visto caminar por 
la senda del crimen , t e -
niendo por guias, las preo-
cupaciones, el orgullo y la 
avaricia y la envidia. 

N la edad de veinte años , el marqués de 
l | f Almaviva, se habia locamente apasionado 
I > ; d e la mas joven de las hijas de la condesa 
W w de Belamo. Isabel-, pues este era su nom-
bre, habia s ido, por decirlo asi , destinada á la 
suerte mas deplorable. Su familia gozaba desde 
tiempo inmemorial , de no se qué derechos he-
reditarios sobre una noble y antigua abadía, 
derechos de los que estaba orgullosa y fiera; 
por que? Dios solo lo sabe, y que debian con-



— 2 6 2 — 

servarse y perpetuarse , mediante la consagra-
ción , cada cincuenta años , de una hija fuese 
d nd la mas pequeña , fea tí bonita , pero jó-
ven y legítima , al estado monástico en la 
susodicha abadía. Nosotros simples plebeyos, 
hubiéramos tomado esto por un cargo espan-
taso , rogando encarecidamente al cielo que 
jamás nos concediera una hija de nuestro ma-
trimonio. 

En el fondo , no sé lo que pasaba en el a l-
ma de la condesa de Belamo ; pero madre ya 
de dos hijas que calmaban todos sus votos , y 
deseaudo , con todo el ardor que le inspiraban 
su rango y su fortuna ver á un hijo asegurar 
su gloriosa posteridad, recibid con desespera-
ción el nacimiento de aquella criaturita que 
no habia solicitado ver la luz del dia , y que 
tan caro debia pagar el honor de una noble 
sangre. Su madre ni la cric? á sus pechos ni 
le prodigó la menor caricia: se la educo para 
el cielo y la abadía. 

Pero Isabel poseía un corazon que la na-
turaleza , que no es de noble alcurnia , le ha-
bia dado como á todas las jóvenes de su edad. 
Nadie se desvivía por poseer aquel corazonci-
to: la condesa porque se hallaba resentida de 
que su hija no hubiese nacido varón , y sus 
dos hermanas mayores , a l t ivas, orgullosas, 
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impertinentes , la desechaban de su l a d o , por 
q u e , la chicuela era bonita como un ángel , 
fresca y modesta como la flor que nace á la 
orilla de los rios. 

Humilde , obediente , tímida y desgracia-
da , Isabel se consagro enteramente á los alta-
r e s , prometió , juró y creyó de buena fé que 
n o amaría sino á Dios ; pero un bello dia , se 
apareció el jóven marqués de Almaviva: aquel 
pobre corazoncito voló delante del suyo, y na-
da fuera capaz á contenerlo ; y como el dicho 
corazoncito tenia por agregados, quice años, 
dos lindos y picaruelos o jos , unos lábios de 
carmín y unos atractivos que para maldita la 
cosa pudieran servir en el alto cielo , el jóven 
marqués de Almaviva , lo cogió con entusias-
m o , y en cambio entregó el suyo: el contrato 
estuvo pronto hecho. 

Mas no se practicó ante ningún escribano*, 
sin embargo , no fué reconocido ni bueno, ni 
valedero; y la condesa á quien la mas injusta 
prevención cerrara los ojos sobre los atracti-
vos de su hija , reparó demasiado tarde que el 
amor habia cogido las primicias que ella re-
servaba para el altar. 

Entonces era cuando se hacia preciso ma-
nifestar prudencia , razón , entendimiento y 
sobre todo indulgencia: entonces era preciso 
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ser m a d r e . . . , pero la condesa de Belamo sé 
había hecho devota. 

P o r un lado 4 la cdlera , Jas i n j p r i a s , los 
crueles tratamientos ; y por el otro la debi l i -
dad , el espanto , los remordimientos trastor-
naron la razón apocada de la tímida y pobre 
Isabel. Se la encerró donde no viera la l u z 
del dia, y no oyendo sino continuas amenazas, 
no comprendió á Dios s ino c o m o á un j u e z 
c r u e l , inecsorable , infinitamente terrible y 
v e n g a t i v o , aunque sumamente bueno: no 

h a y pues q u e estraííar , si llegó a ponerse loca 
de terror. 

Instruido de las atrocidades q u e habian 
cometido con su amante , el jóven marqués, 
leño de amor y de hidalguía , c u y a s ofertas 

habían sido desechadas , no prestando oidoa 
mas que á su desesperación y guiado por la 
humanidad , cierta noche , favorecido por una 
herrorosa t e m p e s t a d , arrebató á su amante 
huyéndose con ella. A h í ya no tenía en sus 
brazos sino la sombra de Isabel ; se hallaba 
m u y procsima á la tumba. M a s consigo l l e v a -
ba también el f ruto , aun desconocido , de su 
lata! amor. 

Los dolores y la alegría de la maternidad, 
Volvieron por un momento á Isabel á la razón, 
al a m o r , á la felicidad ; pero habian durado 
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m u c h o sus martirios. La desventurada muritf 
en una miserable cabana , en una cama a n d r a -
josa y á la débil claridad de una lampari l la , 
pero en los brazos de su amigo ; y en el ins-
tante en que la llama de la vida se apagaba 
para ella , encendíase para su hija. 

As í f u é , como Amel ia vid la luz del dia. 

E l marqués de A l m a v i v a , hizo criar en se-
creto aquella criatura, c u y o nacimiento no fué 
jamás conocido. Desde la edad de cuatro años 
la puso en una escelente casa de educación. E r a 
ya tan linda , y prometía ser tan hermosa, 
que su amor propio , justamente lisonjeado, le 
inspiraba hácia ella la mas viva ternura , for-
mando los mas hermosos proyectos para no 
contraer nuevos lazos , y dedicar su ecsisten-
cia entera á la felicidad y amor de- sus ojos. 
H e aquí los proyectos que se forman á los 
veinte años. « 

E l furor de la revolución lo obligó á e m i -

grar , y temiendo abandonar su hija á los Uni-

cos cuidados de la respetable directora del co-

legio, dejó para que la vigilase de cerca, reem-

plazándolo en sus deberes paternales á un s u -

jeto que llaman vulgarmente de confianza , h 

quien reveló el secreto de su desdichado a m o r , 

el nacimiento de Amél ia , y lo que es mas to-

davía le entregó una cantidad de diez mil fran-



cos para subvenir á todos los gastos , tanto or-
dinarios como estraordinarios que fueran in-
dispensables para la educación , y subsistencia 
de su hija, que contaba á la sazón seis años. T o -
do esto hace el elogio de un buen padre pero 
manifestaba á las claras toda la imprudencia 
de un joven inesperto. 

El hombre de confianza era casado: tanto 
él como su mugereran unos bribones, quienes 
semejantes á la canalla de su especie , consi-
guen persuadirá las gentes honradas por sus 
respetos estudiados y ademanes bien entendidos 
que no los guia otro móvil sino su propio Ín-
teres , y sin escándalo , sin alboroto alguno 
se entrometen en nuestros asuntos. 

Asi que el marqués se hubo marchado 
montando un fogoso alazan , y ciñendo una 
larga espada , no para ir , sino para volver á 
matar á los revolucionarios , el hombre y la 
muger de confianza calcularon de aqueste modo: 

En lugar de pagar por la señorita Amélia 
seiscientos francos de pension , cien escudos 
por la subsistencia , y otras diversas bagatelas 
que harían subir Ja cuenta á cincuenta luises 
cada ano , si la tuviésemos en nuestra casa, 
educándola nosotros mismos , apenas nos cos-
tana al año cincuenta escudos , pudiéndonos 
ahorrar por lo menos mil francos en provecho 
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d e n u e s t r o b o l s i l l o , y s u p a d r e n o s e s t a r í a 

aun mas reconocido. 
L a ventaja era evidente. E l hombre de con-

fianza escribid al marqués , que en el colegio 
donde habia puesto á su hija , se notaba cada 
dia peor trato hasta el estremo de pegar á las 
niñas , no dándole sino pan seco , y que s a 
pequeña Amél ia se habia puesto m u y flaca: 
en su consecuencia , determinaron tanto él co-
mo su digna muger retirarla de un colegio tan 
mal montado , habiéndoles inspirado aquella 
niña tanto a m o r , tanta ternura y tanto inte-
rés que habian resuelto no confiársela mas a 
n a d i e , de educarla ellos mismos con el esmero 
y cuidado debidos h la única hija de un hom-
bre k quien profesaban el m a y o r respeto y 

veneración. 

E l marqués lloró de gozo y gratitud , re-
mitiendo prontamente un suplemento de m i l 
escudos , á fin de que su hija no careciese de 
toda clase de maestros. Amél ia se despojó del 
l indo peinador blanco , de los zapatitos de ta-
filete amarillo , del c inturon color de rosa, 
para endosarse en casa de la muger de c o n -
fianza el trage de coco gris , delantal negro , 
calzado basto y papalina de bastista. 

Durante los primeros dias no le dieron mal 
trato: el padre pudiera quiza volver: pero 
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m u y pronto desvaneciéronse estos tetnores. Los 
emigrados , fueron condenados , proscriptos, 
prohibiéndose bajo las penas mas severas, cual-
quier comunicación que se tuviese con ello* 
en el estrangero. 

La ocasion parecióla mas aproprfsito á loa 
dos esposos de confianza , para apropiarse de 
un golpe los trece mil francos que maneja-
ban por sus manos ; y como en tales circuns-
tancias podian hacerlo impiínemeute, no t i -
tubearon mas en ello. 

Escribieron al marqués por un conducto 
seguro y o c u l t o , una carta dolorosa , mani-
festándole con las mas sentimentales espresio-
nes que su hija habia fallecido de resultas de 
unas anginas. A fin de qne no tuviese la menor 
duda , le incluyeron en la carta el certificado 
mortuor io , que el hombre de confianza habia 
fraguado con un amigo suyo falsario de pro-
fesión , y para consolarlo , añadieron que ha-
bían hecho un gran entierro que costára cua-
tro mil francos y un pequeño mausoleo por 
valor de seis mil. E l resto de la suma se habia 
invertido en los gastos que ocasionaron su en-
fermedad. N o ecsistia por entonces ningún 
recelo de que viniese á ecsaminar aquellas 
cuentas. 

E l m a r q u é s se a r r a n c o la m i t a d d e s u s c a -
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bellos , consiguiendo hacer pasar á las manos 
<lc su hombre de confianza una carta espre-
siva de gratitud , acompañada de veinte y cin-
co luises para recompensarlo por sus desvelos, 
asistencia y amorosos cuidados; y desde aque-
lla fecha , no se volvió á oir hablar mas del 
«raarqués. 

Entonces todo mudó de aspecto para la 
pobre niña, sobreviniendo las reconvenciones, 
los bofetones , los tirones de oreja , pan seco, 
y haciéndola trabajaren las faenas domesticas 
de la casa, como si fuese una criada. Pero todo 
esto no duró mucho. 

En tiempos de antaño , dinero que se ro-
baba no lucia: digo en antaño porque hoy dia 
sucede todo lo contrario. El hombre y la mu-
ger de confianza , emprendieron un negocio 
con los trece mil francos, fueron algo bribo-
nes, salieron mal en su empresa, hicieron ban-
carrota , mas tuvieron la dicha de escaparse 
de las gale'ras , denunciando vilmente á un 
sacerdote anciano que fue' guillotinado: en a-
quel entonces , como así mismo hoy dia , se 
recompensaban los buenos servicios: h cada 
uno le llega su san Martin , lie aquí todo el 
busilis. Como estaban deshonrados y perdidos 
sin apelación en la opinion públicai, vidronse 
obligados para no perecer de hambre, ú eutrar 
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al servicio de la policía: aquellos empleos no 

í T c l a s " 3 " 1 1 d Í S p D í a d 0 S P ° r g e n t e s d e eJeva-

Era una cosa muy halagüeña y apetitosa 
ser agente de policía ; pero entre la ciase su-
bal erna los provechiilos son algo escasos. 
El hombre de confianza estaba bastante mise-
rable , su m u g e r , como dicen vulgarmente, 
arrastraba una ecsistencia penosa , y Ia no-
brecilla nina Amélia que iba á cumplir pron-
to catorce a ñ o s , remendaba todos los dias su 
tínica camisa. 

Cierto d i a , b mejor d i r é , durante una 
noche oscura y tenebrosa , en tanto que á la 
débil claridad de un c a n d i l , semejante á la 
lampara de una cueva , la muger de confianza 
cosía los puntos á un-par de medias, y aguar-
daba a su marido que estaria sin duda ocupa-
do en alguna espedicion nocturna por cuenta 
y nesgo de S U 8 costillas , refunfuñando entre 
dientes a la pequeña Amélia que yaeia tendi-
da por el suelo durmiendo sobre un gergon 
Sin sabanas ni cobertor ; de repente, y por la 
primera vez , se puso á observar que aquella 
nina era de una rara hermosura; que sus ha-
rapos^ tapaban una tez fina y blanca como el 
armiño ; que á pesar del trabajo y la miseria, 
era íresca , hecha á torno, robusta y encan-
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tadora , que bajo su papalina se deslizaban 
unos rizos que la naturaleza ensortijaba por 
sí misma ; finalmente , que dentro de un par 
de anos aquella nina llegaría á ser una linda 
jdven. Meditó algún tiempo sobre aquel descu-
brimiento , y una idea , mas siniestra que el 
crimen atroz que la hiciera dueña de la suerte 
de aquella pobre niña , le soplára al oido el 
mismo diablo. 

El marido no entro en casa sino á las dos 
de la madrugada: su muger , con la lampari-
lla en la mano , permanecía contemplando á la 
pequeña dormilona. Pusiéronse á charlar hasta 
el dia con mucho acaloramiento y viveza y 
desde aquel m o m e n t o , Amelia ésperimentó 
un trato m u y diverso. Desterróse el pan seco, 
los porrazos quedaron abolidos , la abstuvie-
ron de cualquier faena penosa que pudiese al-
terar su brillante salud , tí dañar al completo 
desarrollo de sus encantos y atractivas formas. 
La asearon , la acicalaron , cuidando con el 
mayor esmero de su hermosa cabellera , y or-
denándola se pusiera los guantes para toda 
clase de labor: mudóse el calzado de cordo-
bán por unas zapatillas de seda ; las aguas es 
pirituosas, el aceite de o l o r , las pomadas mas 
finas, suavizaron en paco tiempo aquella tez 
endurecida por el continuo trabajo. Hallaron 
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€ n ' a vecindad nn menestral que le diera, 
gratis, y únicamente porque era bonita , lec-
ciones de baile de que muy pronto se apro-
vecho', á imitación de todas las muchachas. 
La muger de confianza, para desarroyar pron-
tamente el entendimiento , el gusto y los mo-
dales de la jdven Amélia , Ja llevaba dos veces 
por semana al teatro de la opera , a' fin de 
que pudiese admirar las cabriolas de Vestris 
el gracejo de la señorita Clotilde y los adornos 
de las elegantes damas que ocupan las primeras 
galerías acompañadas de los lechuguinos con 
gafas y lentes de oro. 

Ainélia notó todo aquello poniéndose mas 
contenta que si fuera una reina: era hermosa, 
i la par que iba creciendo en estatura se re-
putaba feliz y bien tratada; en menos de un 
a ñ o , poseyó mil gracias y atractivos , gusto, 
talento: á los diez y seis años tenia un perso-
nal muy aventajado; se Ja admiraba en Ja 
calle ; seguíanla por los paseos la miraban 
con ansia en los teatros ; en una palabra, na-
da le faltaba de cuanto puede constituir una 
belleza célebre; pero el diablo por mas pica-
rillo que sea, no esta' siempre de humor para 
enredar el ovillo ; y he aquí lo que Je aeon- v 

teció en aquella ocasion: 
i Aunque se hallase en la mas perniciosa es-
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cuela , y entre las manos de lina pérfida mu-
ger , el corazon de la pobre nina se mantuvo 
inocente, y sus pensamientos jamás se apar-
taban de lo que prescribe el mas rígido decoro 
y severa decencia. Por mas galas con que la 
adornaban , nunca pudieron corromper su al-
ma inocente porque su candor no era el fru-
to de la ignorancia tan fácil de sucumbir al 
menor embate: era virtuosa del mismo modo 
que lo habia comprendido su prtcoz talento. 

En primer l u g a r , el hombre y la muger 
de confianza que habian fundado grandes pro-
yectos sobre aquella encantadora criatura , y 
que hacia tres años sembraban mucho para co-
ger mas todavía, se alegraron infinito en ver 
ft su tierna discipula , tan tranquila , tan ri-
sueña , tan apacible; de ningún modo querian 
arrancar el fruto del árbol sin estar sazonado. 
La jóven , por su parte , aunque estaba per-
suadida de que era huérfana , porque le ha-
bian dicho que su padre muriera en una gran 
batalla , sabiendo sin embargo que era la hija 
del marqués de Almaviva, no estrañaba que los 
cuidados, que le prodigaban , fuese el comple-
mento de lo que ecsigia el elevado rango en que 
habia nacido. Su imaginación honesta y can-
dorosa le revelaba que su suerte no fuera tan 
espantosa como se lo habían ¿ficho en su ni-

T H E I . É N A . T . I . — 1 8 Biblioteca económica. 
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fie*; que no se hallaba tan abandonada según 
lo había creído hasta la edad de trece ó catorce 
anos, y que seguramente ecsistia algún se-
creto relativo á sus bienes de fortuna del que 
le hacían un misterio , pero que el tiempo lo 
aclararía, y en esta dulce confianza vivía entre-
tanto feliz y dichosa. 

Ah! iba á cumplir sus diez y siete años y 
era hermosa como un a'ngel: á la juventud y 
gracias de su edad , reunía todos sus atrac-
tivos.... Presentóse un viejo arriscado de la an-
tigua corte , en un soberbio carruage con nu-
merosos lacayos y lujosa comitiva , y como 
por encanto todo mudó de aspecto en aquella 
miserable casa: derramóse el oro á manos lle-
nas, lloviendo las galas y adornos á porfía, tan 
pronto los suntuosos chales , tan pronto los 
ricos brillantes. Amélia estuvo bien pronto 
ataviada como si fuera una princesa ; y po-
niéndose ruborizada , en vano suplicaba que 
la dejasen escoger unos adornos mas modestos. 
Al principio se admiró, mas en seguida alar-
móse su corazon: el velo que aun sugetaba la 
inocencia con mano temblorosa, desgarróse en 
fin: comprendió todo el oprobio , vio" toda su 
desdicha , y supo por ultimo que fuera pre-
ciso escoger entre la deshonra y la miseria. 

Su elección no hubiera sido dudosa ¿ pero 
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no entraba en el cálculo del hombre ni la mu-
ger de confianza que aun no habían recibido 
sino una corta señal sobre aquel ecsecrable mer-
cado, y el precio de la víctima era considera-
ble. Para vencer su virtud , probaron primero 
los ruegos, los razonamientos, las amenazas; 
nada pudo conmover su alma pura é inocente. 
A las palabras , siguieron luego los golpes, los 
mas duros y crueles tratamientos ; Amélia de-
cidida á morir , soportó, sobrellevó todo con 
paciencia: hubiera perecido.... pero no po-
dían matarla , puesto que querian venderla; 
echaron pues , por otro-camino. 

El viejo señoron estaba locamente apasio-
nado de la chica. Era un vejete libertino que 
habia conocido los gloriosos tiempos de la cor-
te de Luis XV. Ignoro de qué trazas se valió 
para conservad su antiguo castillo , en el que 
también habia pequeñas boardillas; y en el 
discurso de la conversation , decía aun , mis 
vasallos. 

Y , bien mirado /como al fin y al cabo, 
Amélia no era sino una huérfanita , una bija 
natural , sin consecuencia alguna , que nadie 
en el mundo reclamaría jamás, teniéndose por 
muy honrado el que un gran señor la encon-
trase muy de su gusto , quedó decidido que 
la robarían ; y como un gran señor no ejecuta 
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semejantes actos por si mismo , sus lacayos se 
encargarían en el asunto. 

Una noche, pues , a' eso de las once, por 
un tiempo sombrío y l luvioso, que espresa-
mente habian esperado aquella ocasion . el 
hombre de confianza ordeno a la pobre joven 
de vestirse prontamente y que lo siguiera. A 
semejante intimación no pudo menos de es-
tremecerse: pero la muger de confianza y su 
marido la maltrataron tan cruelmente que se 
vid forzada á obedecer para 110 sucumbir á los 
repetidos golpes. El miserable marchó con 
ella: el carruaje de monseñor , su cochero y 
tres lacayos se hallabau emboscados en la 
esquina de la calle del Baño. Sus insiruccio-
nes se limitaban á apoderarse al paso de la 
tierna j o v e n , hacerla subir al coche donde dos 
lacayos la sugetarian de modo que no pudiese 
gritar ni hacer el menor movimiento , y par-
tir á galope tendido para el castillo de mon-
señor , que no distaba sino ocho leguas: nada 
era mas fácil. 

Pero la pobre niña toda atemorizada , no 
caminaba sino temblando, observándolo todo 
á su al rededor,estremecie'ndose al menor rui-
d o , y tratando de indagar en aquella oscuri-
dad el parage donde la conducían. Lo qur au-
mentaba su t e r r o r , haciéndola concebir hur-
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torosas sospechas , era que la muge'r del hom-
bre de confianza la habia ella misuia ayudado 
k vestir de grado ó por fuerza , puniendo en 
aquella operation un cuidado y esmero que 
debia serle de un espantoso vaticinio. ¿Qué ne-
cesidad habia para salir á las once de Ja noche, 
y a pié , de ir descotada , de llevar cadena de 
o r o , una peineta de diamantes y zarcillos de 
perlas? 

__No vamos, sino a' dos pasos de a q u í , le 

contestó aquel miserable , y tomaréuios un 

coche. 

Bien comprendía que se hallaba perdida 

sin recurso: p^ro qué podia ella hacer? Mo-

r i r , matarse cuando la abandonase el último 

rayo de esperanza: he aquí su único pensa-

miento. 

De repente, en la esquina de la calle del 
Bailo , el bribonazo se puso á silvar con los 
dedos. Al mismo tiempo , la jóven apercibió 
al resplandor de un reverbero , la carroza de 
monseñor que reconoció prontamente: vio sa-
lir de ella tres lacayos á quienes también re-
conoció , y sin duda el esceso del peligro fué 
lo que impidió que se desmayase. 

En un abrir y cerrar de ojos los tres laca-
yos se precipitaron sobre ella sujetándolj to-
dos á la vez. El miserable que la acompañaba 
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no puso el menor reparo en entregársela en 
sus manos , y corrio' para que el carruage se 
aprocsimara. Aturdida , aterrada , la infeliz 
criatura permaneció dos ó tres minutos sin 
movimiento: estaba como helada entre los bra-
zos de los tres lacayos. Pero el ruido de los 
caballos á quienes el cochero sentaba el látigo, 
pareció despertarla de aquel letargo: creyó que 
monseñor á quien aborrecia mas que á la 
ntuerte , se hallaba en la carroza y que iban 
h entregarla á sus infames caricias: arrojó un 
grito de horror: sintióse animada de un valor 
que ella misma ignoraba , forcejeando de re-
pente como una leona contra sus raptores. N o 
hay duda que estos serian los mas fuertes en 
la lucha j pero como era tau linda , delicada 
y seductora , y que aunque eran lacayos no 
tenian el corazón de tigre como el hombre de 
confianza y su muger , se guardaban de cau-
sarle el menor daño impidiendo que sus m a -
nos no se hiriesen con los afilados botones de ' 
sus vestidos» 

En esta lucha tan indecente como cruel, 
Amélia habia perdido su sombrero y peineta; 
su chai se cayera por el suelo , sus cabellos 
flotaban sobre sus hombros y aunque no co-
nocía limites su desesperación iba á ceder al 
pudor , cuando el hombre de confianza acu-
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die ndo al r u i d o , y temiendo sobre todo que 

alguno que pasase por la calle no viniese en 

su socorro, imaginó de repente un medio pron-

to , seguro y eficaz de apoderarse de t i l a , aho-

gando sus gritos. Cogió el chai que era m u y 

grande , lo desplegó en toda su anchura , se 

lo echó como si fuera un velo sobre la cabe-

za de Amelia , que en un instante vierase cu-

bierta hasta los p i e s , y todos cuatro no pen-

saron mas que en trasportarla al coche. Pero 

como no la sugetaban sino por encima del chai , 

tratando únicamente de envolverla , y no atre-

viéndose , al menos los lacayos , por un sen-

timiento de pudor , poner sus manos á la ca-

sual idad, Amélia , inspirada por la desespera-

ción , se aprovechó de un momento en que 

sintiera todas las manos en rededor de sus 

h o m b r e s , se agachó prontamente , se escur-

rió debajo del velo , pasó , bajó los brazos por 

entre las piernas, echó acorrer huyendo con 

la rapidez del rayo. 

En un abrir y cerrar de ojos, los lacayos y 

también el hombre de confianza se pusieron 

á seguir sus huellas. Los aventajaba en lige-

reza , pero ellos daban grandes zancajadas, no 

llevándoles de delantera sino como unos diez 

pasos. La noche era espantosa , l l o v h , el t iem-

po sombrío , y no sabia qué camino tomar: 
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no importa corría y mas corría , faltándole e¿-
si la respiración... . el ecsecrahle bribonazo la 
seguía tan de cerca que casi sentía sus dedos 
resbalarse por sus cabellos echados hácia atras 
y de los que trataba de apoderarse: astaba per-
dida siu remedio: no ecsistía para ella , ni so-
corro ni esperanza. 

_ P u e s bien , decía la pobre niña , m o r i -

té , mas no me veré deshonrada. 

Hallábase en medio del puente de las T u -

Jlerías. Detíénise de pronto arrimándose á un 

lado. E l gran br ibón, que no aguardaba esto, 

pasa unos diez pasos por delante de ella . sin 

poder contener el ímpetu de su carrera: los 

tres lacayos se hallan un poco mas lejos , al otro 

lado del puente: vierase sola y l ibre por un 

momento todavía , entre sus raptores, pero no 

tiene un minuto que perder: súbese al para-

peto sin atreverse á mirar por miedo de que l a 

abandone el valor , vé ocho brazos levantados 

para apoderarse de ella , y arrójase al rio. 

E l ruido que causó su caída , helo de ter-

ror á los lacayos , tomando la huida por la ca-

lle del B a ñ o ; y el hombre de confianza a u n - . 

que bastante asustado^ creyó como un vil que 

era , que puesto q u e nadie la prestaría ningún 

aucsilio , iba sin duda á perecer ; dirigiéndose 

hacia las verjas del L o u v r e , entre Jas cutíes 
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te escapó , sin reparar siquiera que un hom-
bre desconocido acababa de pasar á so lado. 

Tal fué poco mas ó menos la relación que 
el doctor refirió al jóven príncipe: digo poco 
mas 6 menos , porque creia, del mismo modo 
que Amélia , ú quien se lo digera el hombre 
de confianza , que el marqués de Almaviva 
habia perecido en la emigración, y por consi-
guiente no pudiera revelar & Palamos la in-
signe mentira fraguada por el hombre de con-
fianza sobre la supuesta suerte de Amélia. 

Pero yo , mi querido lector , he podido 
en el acto aclararos este misterio ; pues con tal 
que recordeis un poco, es Theléna , la de la 
rubia cabellera que , teniendo á Isidoro enla-
zado con sus lindos brazos , le refiere las des-
gracias de su noble familia ; y como ella co-
noce ya todos los secretos que el tiempo ha 
descubierto , traza su historia en el orden que 
sigue. 
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Edad amable», candorosa, bri-
llante primavera de la vida; el 
amor siguiendo tus huellas mar-
cha acompañado con la inocen-
cia; y la virtud engalanada de 
flores, te abre las puertas de la 
vida. 

ESPUES de haber oído con una indigna-
1 } W cion que fácilmente se puede concebir 
l f )/] e i r e , a t o Mu e el prudente y sábio doctor 
o i l habia él mismo recogido de los labios de 
Amélia , Palanios confio á su vez el noble y 
atrevido proyecto que lo condugera á Francia. 

— M i s desventurados compatriotas , le di-
jo , han jurado romper sus cadenas: no espe-
ran mas señal que la presencia de un hombre 
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intrépido y decidido: yo be jurado que seria 
ese hombre y para llenar dignamente tan hon-
rosa misión , corro presuroso á aprender bajo 
las banderas de una nación libre y valerosa, 
el arte de formar soldados y de conducirlos á 
la victoria , bajo los fuegos de un enemigo 
veinte veces roas numeroso , con la calma, la 
sangre fria y la superioridad propia de las evo-
luciones y táctica europeas. 

El doctor, que era casi tan filosofo y tan 
observador como lord O h w a r t , bien compren-
diera entonces la energía y nobleza de carác-
ter del jóven principe; no conservó pues la 
menor inquietud acerca de sus intenciones res-
pecto de la interesante Amélia , y á pesar de 
la gravedad y circunspección que ecsigian su 
edad y su profesion , sintió una especie de res-
petuosa admiración hácia un hombre que, tan 
jóven todavía, ofreciera no obstante, un ejem-
plo tan noble de valor , virtud y patriotismo. 

Todos los sentimientos del príncipe Pala-
mos se distinguían por aquel barniz romanes-
co , que la virtud , sobre todo en la temprana 
edad, inspira á las almas ardientes, y en to-
das las cosas de una importancia decisiva , sus 
resoluciones tomaban un carácter de firme 
prontitud. Jamás, por mas imperio con que 
el amor se bubiera señoreado en su corazon, 
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fio le hubiese diferido de un dia ni de una 

b o r a . el cumplimiento del deber que se habia 

Impuesto: mas también , ningún obstáculo, 

despues de haber obtenido IB declaración y 

consentimiento de la bella Amélia , fuera bas-

tante poderoso á dominar la ardiente pasión 

q u e se habia apoderado de su alma. Todo 

cuanto veia en aquella jdven ecsaltaba su ima-

ginación fogosa: su brlleza , su desgracia , su 

virtud , la hacían aparecer á sus ojos como 

u n «er rfnico , admirable , encantador ; y el 

modo tan terrible como milagroso de que el 

destino se habia servido para ponerla en sus 

m a n o s , hacia que para él fuese la heroína de 

la mas hermosa novela caballeresca. Por otra 

parte ¿qué faltaba á la jóven Amélia para no 

ser digna de los tiernos y rendidos homenages 

de un principa! Los bienes de fortuna: pero 

Palaiuos no se hallaba aun en la edad de que 

el amor se toma por una especie de cálculo. 

Era noble , virtuosa y bella. Resolvióse pues 

á ser su e s p o s o , darle su nombre , su fortu-

na y su rango antes de empuñar el fusil y en-

dosarse la cartuchera como un simple soldado. 

M u y prontamente se hicieron en casa del 

doctor todos los propa rati vos necesarios para 

recibir en ella de un modo conveniente la des-

posada de un príncipe. La w u g e r y las do» 
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hijas de este hombre respetable se píesenta-! 

ron en la habitación de Angela quien por su 
parte, tan poco habia perdido un instante para 
proporcionar á la hermosa joven , vestidos 
nuevos y del gusto y hechuras mas elegantes. 
La gracia , la modestia , el aire tan tímido co-
mo noble de la desdichada señorita , inspira-
ban una admiración tan tierna que arranca-
ban lágrimas de alegría. Recibió desús nuevos 
amigos los mas dulces abrazos , siendo con-
ducida como en triunfo á casa del sabio doc-
tor ; y tan rápidamente habia pasado de la 
desesperación al colmo de la dicha que por dos 
veces se desmayo de contento, al ver que la 
daban á portia las mas ciertas señales de res-
peto y ternura , los dulces nombres de hija y 
hermana , y sobre todo al ver postrado á sus 
plantas al valiente y bello joven que le salvara 
la vida , y quien , por dnica recompensa , la 
pedia que consintiese en labrar su futura fe-
licidad. 

; \ o gov toda vuestra para siempre? res-

pondió Auifeli». 

Su turbación y el subido carmin que co-
loreaban sus mejillas , lo probaban aun mas 
que su tímida confesión. 

Quedó resuelto de no elevar ninguna queja 
contra el hombre infame que tan vilmente 
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habia abusado de la confianza del marqués de 

A l m a v i v a . La reputación de cualquier joven 

es una flor tan delicada, que ni aun para ad-, 

mirarla , fuera preciso esponerla a' la luz del 

dia. Por otra p a r t e , se hubiera podido c o m -

prometer el rigoroso incógnito q u e Palamos 

queria guardar: incógnito necesario, forzado, 

puesto que no pudiera renunciar á é l , sin 

despertar las sospechas de los tiranos de su pa-

tria , y por consiguiente sin esponerse á o b -

tener un mal resultado en su empresa. 

— Q u e el génio infernal que cuida de la 

conservación de aquel monstruo , decía , ha-

blando de semejante miserable , se guarde de 

presentarlo ante mi vista , y solo con esta con-

dición llevara consigo á los infiernos la i m p u -

nidad de su cr imen. 

Los dos amantes eran perfectamente libres: 

el amor de la jóven A m é l h , aunque conteni-

do por la modestia , se igualaba con el del 

príncipe , y sin e m b a r g o , parecía m u y difí-

cil el unirlos , al menos según las formas le-

gales instituidas por nuestras leyes. Por parte 

de A m é l i a , se hacia indispensable como huér-

fana , dilaciones , una sentencia , un cuerpo 

de familia o de amigos. Por parte del princi-

pe , fuera preciso probar cierto tiempo de ve-

ciudad y domicilio. Y no obstante , acababa 
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de principiarse la guerra en el Hannóver: por 
nada en el mundo hubiera querido Palamos 
dtjar de hallarse bajo sus banderas , y por 
mucho mas hubiera querido dejar á su aman» 
te sin llevar consigo la corteza de que para 
siempre le pertenecía con los lazos mas sagrados. 

£1 doctor miraba esta dificultad como in-
superable: Amelia lloraba temblando, y Pa-
lamos se desesperaba j cuando de repente se 
acuerda que ha nacido griego , que su esposa 
iba también á ser griega , al menos tan pronto 
como se hallase en Grecia: que en su conse-
cuencia ninguna necesidad tenia de casarse al 
estilo de Francia , y que todo cuanto á e'l le 
importaba era de legitimar su himeneo ante 
sus leyes , sus ritos y sus conciudadanos. Es-
ta opinion acaloradamente discutida fué pron-
tamente adoptada, y Amélia consintió de todo 
corazon en hacerse griega. 

Habia entonces en París un papas: un pa-
pas , sin temor de equivocarme , es una espe-
cie de cura del rito griego , el cual egercia su 
oficio en la iglesia de san Roque , revestido 
de larga túnica blanca , salpicada de estrellas 
de oro , teniendo una poblada y venerable 
barba, v un gran cuchillo suspendido á la 
cintura. 

El príncipe se apresuró á visitar á aquel 
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ministro de sus altares. Dióse á conocer: no 
hubo cosa inas fácil. En seguida le coníld sus 
designios, su a m o r , y lo resuelto que estaba 
ú casarse con su amante del modo mas breve 
que permitiese la usanza griega. 

El ministro de la poblada barba abrazó 
tiernamente á su noble compatriota, prometió 
de rogar fervorosamente á Dios por su gloriosa 
empresa, y bendijo en el acto, con sigilo, sin 
pompa , sin órganos ni campanas , la afortu-
nada pareja , que desde aquella misma noche, 
gozó de las delicias de un amor legítimo y 
consagrado en París según los ritos de Cons-
tantinopla. 

Ocho dias transcurrieron gozando sin es-
crúpulos ni remordimientos de las dulzuras de 
su nuevo estado ; partiendo despues el prín-
cipe para ir á la guerra , dejando entregada 
á su esposa á los cuidados del buen doctor; y 
en tanto que él corría con el general Mortier 
y cuarenta mil valientes cainaradas á conquis-
tar á los ingleses el Hanuóver que no era en 
aquel entonces tan orgullosa como hoy dia , la 
encant tdora Amélia , rodeada de los inas tier-
nos cuidados , cada vez que viera crecer y 
abultarse ciertas señales que una recien casada 
no repara jamás sin estremecerse de gozo , á 
los suspiros de la ausencia , mezclábanse l¿»s 
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dolces lágrimas de la mas cara esperanza. 
P e r o , mientras que para ella habían ce-

sado los dias de sufrimiento, y que para su 
noble .esposo , principiasen los de gloria, una 
nueva era se abría también para la Francia y 
para todo el mundo entero. 

Ah! aunque , en apariencia , se manifes-
taba rodeada del mas brillante resplandor de 

Q que jamás mortal alguno se haya dejado des-
lumhrar ; al través de la engaitadora aureola 
de la que se cenia con mucho arte la ambi-
ciosa frente de un déspota futuro , el sábio, 
atento y prudente, entreveía ya los florones 
de la corona , y en las gloriosas manos que 
despedían raudales de laureles, en vano se-
ñalara al pueblo entusiasta y ligero , los pri-
meros anillos de la cadena de la esclavitud. 
Hombres ciegos , franceses de festivo humor, 
vosotros lo reparasteis demasiado tarde, y para 
consolaros, os oian decir por todas partes con 
brutal orgullo; nuestros hierros son dorados, y 
la Europa los admira.... Merecíais que estu-
viesen cubiertos de plomo. 

Se combatía entonces en el Hannover ; se 
conspiraba en Par ís , en Londres , en Yiena, 
y en Nápoles: el gabinete de san Jámes, su-
ministraba á la vez soldados y asesinos ; y el 
resultado del vasto complot debía ser la muer-

T H E L É N A . T . I . — 1 9 Biblioteca económica. 
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te de Napoleor. Bonaparte.... Solo sirvió para 
su coronacion. La Francia , grande y gene-
rosa, creyó en su indignacioo haber triunfado 
de los euemigos de su gloria y de su libertad: 
mas no consiguió sino la mitad del fin que se 
habia propuesto , y su tiempo se limitó á es-
cogerse un nuevo dueño. 

El egército recibió con entusiasmo la a-
sombrosa y rápida nueva que su gefe era em-
perador. Comprendió que iba á reinar y que 
la fuerza de las armas llegaría á imponer Ja 
ley al mundo. Su gozo era fundado, porque 
el soldado rara vez es ciudadano , y su espe-
ranza se realizó. Pero Palamos que era lo que 
se llama un republicano neto , despreciando 
todo aquel incienso , todo aquel vano resplan-
dor que rodeaba al invencible guerrero , aban-
donó sus banderas y aprovechándose de la 
ocasion de no hallarse aun encendida la guer-
ra en Alemania , atravesó prontamente la 
Europa con su esposa, y apenas hubieron lle-
gado á su nueva patria , cuando la jóven 
princesa diera á luz dos gemelos. Pusiéronle 
al uno el nombre de Ataxilo , y al otro el de 
Polidoro. Al año siguiente el cielo bendijo aun 
el amor y la virtud de la jóven francesa: una 
nueva prenda de himeneo recibió la vida en 
su seno ; dio á luz una niña que debia igua-
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Jaría en v ir tudes , sobrepujarla en belleza; y 

Theléna , porque era ella la que viera enton-

ces la luz del dia , fué recibida por su padre 

con transportes de alegría. 

En esta parte del relato que hacia con su 

gracia ingénua y su picante curiosidad la en-

cantadora y singular habitante de la roca des-

conocida , Is idoro, conmovido de repente por 

I un sentimiento respetuoso , retiro el brazo 

con q u e rodeaba el esbelto talle de su noble 

compañera. 



19. 

El respeto y admiración e n -
mudecieron al amor. 

H Theléna! le dijo, oh hija de un princi-
pe y de noble sangre francesa! dignaos 
perdonarme mi temeraria conducta , o l -
vidad todo cuanto he d i c h o , olvidad to-

do cuanto he hecho. Y o ignoraba que debie-
seis la ecsistencia á parientes tan i lustres, & 
un héroe cuya grandeza de alma brilla en los 
hermosos ojos y en el valor de su hija. A con-
tar dtsde este instante , mi respeto igualará.... 
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DO me atrevo i decir , á mi amor. Noble jó-
ven , os amaré , porque al fin es menester que 
yo ame todo cuanto la naturaleza ofrece de 
mas perfecto y mas encantador.... mas ya no 
se acercarán mis lábios á vuestra freute , no 
íijiré mas audazmente mis miradas en las vues-
tras , ya no apartaré estas flores y esa her-
mosa cabellera para contemplar vuestros en-
cantos , el respeto..,, el deber.... el honor.... 
pero cielos! que teneis Theléna? 

Thélena se hallaba muy descontenta y aun 
mas afiijida todavía: en su cspresivo rostro 
pintárase su admiración , y abundantes lá-
grimas corrian por sus mejillas. 

Como! que es esto! decia , ya no quie-
res abrazarme, no te dignas mirarme , no 
consientes en amarme? Qué es lo que he he-
cho , pues? por qué me guardas rencor? Dios 
mió! vas acaso á dejarme? 

Estaba pronta á desesperarse. Isidoro no 
tuvo tiempo sino de deponer bien pronto su 
respetuoso entusiasmo , vid que fuera preciso 
renunciar á dar el tratamiento de princesa á la 
joven doncella tan natural y sencilla que no 
poseyera mas nobleza sioo la de un alma pura, 
honrada y animosa. 

Despues de muchas espl¡cationes, pues se 
hallaba tan conmovida que Isidoro apenas po-
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dia tranquilizarla , principió ella solamente í 
comprender un poco lo que causaba á su ami-
g o , tan grande turbación4 tamaño embarazo. 
Muy distante de hallarse por esto mas orgu-
llos*, se puso por el contrario mas tierna, es-
presiva y atenta , y sin embargo , anadio con 
altivez: 

— M e felicito macho de que circule noble 
sangre por mis venas , si esta puede ser una 
razón para parecer mas hefmosa h tus ojos: 
mas no me repitas que no te atreves k amarme, 
ni tan poco que jamás fijarás en mi tus ojos! 
ah! preferiría entoces haber nacido la hija de 
un esclavo para que asi consintieses en amar-
m e , para que me estés mirando siempre. 

Theléna quedó contenta y f u é servida á 
las mil maravillas. 

— Pero cdmo¡, encantadora a m i g a , her-
mana adorada , de qué modo , hija de un 
príncipe s has venido á esta roca desierta? C d -
mo te veo en ella ^ abandonada, perdida? 
por qué razón no te hallas vestida sino con 
una simple tunica? quien te diera esas armas? 
quien supo inspirarte ese gusto tan fino , tan 
delicado que brilla en tu peinado, y en la ele-
gante vuelta que tan airosamente das á tu grie-
ga , semejante en un todo á las ninfas? Bien 
ha podido la naturaleza formarte bella como 
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los a m o r e s , brillante como el d é l o y fresca 

como las flores: pero que manos han pul i-

mentado una obra tan perfecta y encantadora. 

T u no te pareces á las jóvenes de tu edad: tu 

entendimiento se halla c u l t i v a d o , y tu cora-

zon es puro é ingenioso; si no tienes conoci-

miento del m u n d o , donde has tomado todas 

las gracias que dan la educación , la fortuna? 

y si lo sabes , como permaneces siendo la hija 

salvage de la naturaleza? Y o v e o , admiro en 

tí un prodigio i n a u d i t o , una cosa imposible, 

y siempre en perfecta armonía j la hija de la 

poblacion y la criatura del desierto. M e ha-

bia figurado q u e la imaginación solo podia 

crear un ser de tu semejanza ^ y tal ha sido 

mi sorpresa , que al conocerte , al hablarte^ 

aunque teniendote en los brazos , temo q u e 

estoy soñando y temo mas todavía el despertar 

para verte desaparecer de repente. 

Estas cuestiones delicadas eran para aque-

lla pobre é incauta doncella singularmente 

oscuras. N o se la escapaba que era bella co* 

m o el amor , brillante como el cielo 4 fresca 

como las flores, y se enagenaba de gozo al 

pronunciarlo los lábios de Is idoro, estasian-

dose sobre todo cuando sus miradas se lo ase-

guraban: mas en cuanto á lo demás , era su-

perior á su inteligencia > no que le faltase el 
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talento de recto juicio y aun de penetración; 
pero porque no podia á falta de comparación 
juzgarse asi misma, ignorando completamente 
que fuese un ser escepcional y aparte de los 
usos y costumbres de la sociedad ; finalmente, 
una doncella tan estraordinaria como hermosa, 

Asi q u e , por toda respuesta , ella miraba 
fijamente á Isidoro con unos ojos en que se 
pintaba la sorpresa ; ó bien , inclinando la ca-
beza, repetia sus preguntas una tras otra, con-
testando alternativamente: 

— N o comprendo esto. Y volviendo en se-
guida repentinamente i su primitiva idea: ¿me 
encuentras hermosa? me amas? soy siempre 
l u hermana? llegaré á ser tu esposa? perma-
neceré siempre á tu lado? 

\ tranquilizada acerca de tan importantes 
puntos por los mas tiernos juramentos , no 
comprendiera gran cosa á los temores, á la 
admiración , á los tormentos de su amigo. 

Sin embargo , agitábale cierta vaga sospe-
cha de que algo estraüo habia en todo cuanto le 
fuera respectivo: algo de estraordinario , de 
misterioso: una multitud de circunstancias que 
poco mas ó menos habian chocado á su ima-
ginación joven y novicia , despertaran sorda-
mente raa* de una vez en ella aquel pensa-
miento confuso , aquella duda incierta q u c 
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confirmaban ahora la admiración que ella ins-

piraba á Isidoro , y sobre todo sus preguntas 

que encerraban por si mismas una especie dé 

revelación. 

C o m o era naturalmente de por si de un en-

tendimiento sano y despejado, fácilmente com-

prendió que habiau debido pasarse relativa-

mente á e l l a , ciertas cosas que salían proba-

blemente del curso ordinario de los aconteci-

mientos ; que semejantes cosas , inesplicables 

para ella , la harían á los ojos de su amigo 

diferente de las diversas mugeres que habia 

visto , y como no podia asegurar que aquella 

diferencia estuviese toda entera de su parte, sen-

tia una especie de t e m o r , una timidez que la 

hacia subir los colores al rostro, y sobre todo 

una viva curiosidad de descubrir lo que le 

faltaba para asemejarse á todas las jóvenes de 

su edad ; de suerte , que en lugar de esplicar 

al gallardo m a n c e b o , lo que él mismo no 

pudiera c o m p r e u d e r , era ella la que queria 

absolutamente saber de su boca lo que le fuera 

imposible revelarle. 

_ C u é n t a m e todos los pormenores de t u 

vida , le decia Isidoro , y estoy casi seguro de 

descubrir en tu relación el misterio que a m -

bos ansiamos por conocer, y c u y o efecto bizar-

ro , estraño, y sin ejemplo , ha hecho de tí 
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un ser encantador , una obra maestra del arte 
y de la naturaleza. 

Theléna , comprendió también, adivinó en 
seguida , que únicamente suministrando á sa 
a m i g o todos los detalles , todos los pormeno-
res q u e su memoria hubiera podido conservar 
acerca de si m i s m a , fuera como tínicamente 
conseguirían juntos descorrer el velo que has-
ta entonces oculta'ra vagos presentimientos. Su 
v iveza n a t u r a l , su inquieta curiosidad se ma-
nifestaban por sus miradas. 

— E s c u c h a atentamente y amigo m í o , dijo 
á Isidoro con brevedad , te diré todo cuanto 
sepa , y despues th me instruirás acerca de 
lo que no comprendo. 

Bien se puede j u z g a r si el contrato fué del 
agrado del jóven , se prestó mas atención q u e 
nunca , y su c o r a z o n , su espíritu , toda su 
alma se prestaron h recoger con ansia cada pa-
labra de la linda s a l v a g e , ignorante , amorosa 
i n o c e n t e , é hija de un principe á pesar de to-
do esto. 

J^íta rtet taino ttrt»nero. 
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PROSPECTO. 

T E R M I N A D O ya el primer tomo de Theié-
na, ó ei autor y ta guerra . y agra-
decido el editor de la Biblioteca económica po-
pular , á la buena acogida que obtienen sus 
publicaciones, y siguiendo siempre en el cons-
tante empeño de dar á luz obras de mérito, 
tanto nacionales como estrangeras, tiene el 
gusto de anunciar á sus suscritores, se esta 
traduciendo con el mayor esmero , por el jd-
ven D. José Ignacio de Michelena , la última 
producción del célebre y festivo Paul de Kock, 
MU amante fie ta Luna « publicada y a -
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«1 presente año ¿ todo encomio que se le pro-
digue á tan iuteresante novela será escaso. 
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pre el de ¡Í/OÍ cuartospliegolW ya sean origi-
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tos , ó mas bien de nada , porque dos cuartos 
y nada es una misma cosa: son dos espresio-
nes que se identifican. 

El dia que haya de salir la primera entre-
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critores los tomos encuadernados , no teniendo 

que abonar por ellos mas quo ha razón de tres 

cuartos pliego, cuyo esceso es el costo del porte. 

Los suscritores de S. Fernando , Puerto de 

Sta. María, Jerez y Sanlúcar, solo abonarán por 

cada pliego diez maravedís. 
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pliegos en los puntos de suscricion, el que se les 
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